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PRÓLOGO

Para comprender mejor, y sin necesidad de

extensas explicaciones, el objeto que me he pro

puesto, el sistema que he seguido en la presente

edición de la Leyenda del Cauallero del Qisne, y

las censuras justísimas que bien a pesar mío he

de dirigir a la edición que publicó D. Pascual de

Gayangos de la Gran Conquista de Ultramar, en

que dicha leyenda está incluida, juzgo necesario

y conveniente reproducir lo que este señor dice

en el Prólogo de su edición (páginas XI y xii del

tomo XLIV de la Biblioteca de Autores españo

les) acerca de los códices que utilizó para la mis

ma y el sistema que siguió en ella. Dice así tex

tualmente:

«Pasemos «ahora a describir los códices que se

lian tenido presentes para esta edición, debiendo

confesar que, a pesar de nuestros esfuerzos, nos

ha sido imposible hallar uno solo que ofrezca ín

tegro el texto de la Gran Conquista, de Ultramar.
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El de la Biblioteca Nacional, que es en folio ma

yor, en vitela y escrito con bastante lujo, tan

sólo contiene 35 capítulos del III y todo el IV...

»Otro hay en la misma biblioteca, adquirido en la

supresión de los monasterios, que es en folio menor,

de doscientas y treinta y una hojas útiles. Su letra es

como de mediados del siglo XV; está escrito a dos co

lumnas, y tiene los epígra fes de algunos de los prime

ros capitidos de letra de bermellón...

»Omite... los cuarenta y siete primeros capí

tulos, relativos al estado que Jerusalen tenia an

tes de las Cruzadas, y pasa a contar desde luego

la bellísima leyenda del Caballero del Cisne, co

menzando por su madre Isomberta, hija del rey

Pompeo y de la reina Genesa, concluida la cual,

prosigue la historia, hasta promediar el capítu
lo VII del libro II...

»Hay, por fin, el de la biblioteca de cámara-

de S. M... Tampoco este tomo presenta sino un

fragmento mínimo del texto, pues comenzando

con parte del cap. CCCLVI del libro III, forma

escasamente un cuarto de toda la obra. De mane

ra que no nos ha sido posible corregir y castigar el

texto, como lo hubiéramos deseado, y hemos tenido

necesariamente que seguir la impresión de Salaman

ca hasta el punto en que empezaban los códices arri

ba citados. Hemos preferido este método, aunque

imperfecto y sujeto a los neologismos que son

consiguientes, al de reproducir íntegro un texto

que conocidamente está viciado y modernizado.
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Al menos los aficionados a este género de lectu

ra podrán leer una parte de la obra, ya que no

toda, en el lenguaje en que primeramente se es

cribió.»

No he de comentar estos pasajes como se me

recerían por las grandes inexactitudes que con

tienen; no tratando de censurar a nadie y sí de

restablecer la verdad sobre esta materia, diré

algo de lo más conducente a este propósito.

El primer códice de que habla el Sr. Gayan-

gos es el señalado con la signatura J-l, y no con

tiene, como él afirma, 35 capítulos del libro III;

contiene los ciento cuarenta y un capítulos últimos

de este libro, y además, como dicho señor dice,

todo el libro IV. Después de haber hecho un

examen y cotejo minuciosos de este códice, ver

daderamente magnífico, con las ediciones de Sa

lamanca (1503) y del Sr. Gayangos, atrévome a

afirmar que, de los tres códices que este señor

menciona en los pasajes arriba copiados, éste es

el único que ha utilizado para su edición, pero

con una negligencia y libertades grandísimas,

pues altera caprichosamente la forma y ortogra

fía de las palabras del códice, que se diferencia

bastante del que ha servido para la edición de

Salamanca, sin que el Sr. Gayangos nos dé estas

variantes. Por no extenderme en la demostra

ción de una cosa tan fácil de probar, no pongo

aqui, como había pensado, un capítulo cualquie

ra de este códice para que se le comparara con



el correspondiente de las ediciones dichas; cual

quiera, por otra parte, puede comprobarlo fácil

mente en la Nacional, donde existe, además del

códice referido, un magnífico ejemplar de la edi

ción de Salamanca.

Y respecto al segundo códice que menciona el

Sr. Gayangos, he puesto este pasaje con letra

cursiva, para llamar todavía más especialmente

la atención del lector sobre el mismo (porque este

códice es el que he reproducido en esta edición),

y además sobre la manera verdaderamente espe

cial y misteriosa de describirle el Sr. Gayangos.

¡Cualquiera le busca y encuentra fácilmente con

tales señas! Esto explica, sin duda, que nadie,

según mis noticias, hubiese vuelto a mencionarle

públicamente, añadiendo nuevos datos sobre él,

y que cuando me decidí a buscarle para ver si el

Sr. Gayangos le había seguido fielmente en su

edición, pues rae extrañaban mucho las formas

del lenguaje de ésta y su igualdad (salvo la mo

dernización caprichosa de bastantes palabras)

con la edición de Salamanca, al preguntar por

él a varios distinguidos cultivadores de estos es

tudios, o desconociesen su existencia o me afir

masen, como mi distinguido amigo y compañero

D. Adolfo Bonilla, que dicho códice o había des

aparecido o se había extraviado, porque además

de -él mismo, algunos profesores y estudiantes

extranjeros habían querido estudiarle y no les

había sido posible realizar su propósito.



XI

Mucho me desanimó y extrañó esta noticia;

pero a pesar de todo, insistí en comprobarla o

rectificarla, pues ya sabía por repetidas expe

riencias que el catálogo manuscrito de los códi

ces de la Nacional puesto al servicio del público,

solamente menciona una parte pequeñísima de

su riquísimo tesoro en esta materia, o sea los del

antiguo fondo de la Biblioteca Real. Y citaré

nada más que uno de los casos que me han ocu

rrido a este propósito: cuando me propuse tradu

cir los Diálogos platónicos (cuya traducción está

casi terminada y, Dios mediante, empezará a pu

blicarse prontamente), quise saber de una vez si

encontraría en la Nacional algunos manuscritos,

desconocidos o no estudiados, de todos o algunos

de esos Diálogos inmortales: pues bien, a pesar

de que los más ilustres editores platónicos, ver

bigracia, Stalbaum, Schanz, Wohlrab y Burnet,

no citan ninguno de ella, empecé a hacer inda

gaciones sobre este punto en unión de los inteli

gentes y amables encargados de su Sección de

Manuscritos, y tuvimos la suerte de encontrar

un hermoso códice perteneciente a la colección

del famoso Constantino Lascaris, escrito por este

gran helenista: es el manuscrito 4.569, que con

tiene trece Diálogos de los más importantes, con

variantes numerosas, casi todas desconocidas,

que publicaré con la traducción de los Diálogos

correspondientes.
Sentiría mucho que alguien creyera he dicho
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esto por afán de exhibirme, y no para que se

vea cómo también se equivocan los autores más

reputados, aunque sean extranjeros, cosa que

nada tiene de particular, aunque comprendo cuál

pudo ser la causa de su omisión: que a este Ma

nuscrito, aunque está estudiado brevemente en

el Catálogo de Iriarte (núm. XXXII, pág. 132),

no se le cita en su Indice, y no era cosa de que

autores extranjeros, aun siendo de tal fuste, se

entretuvieran en estudiar con detenimiento libros

españoles. ¡No faltaba más!

Y, lo he dicho principalmente para que lo se

pan quienes vayan a nuestra Biblioteca Nacio

nal en busca de códices, cuya signatura exacta

desconozcan, o tengan de ellos menciones tan va

gas como las que el Sr. G-ayangos da en esos pa

sajes; aunque no los mencione el Catálogo pues

to al servicio del público, les aconsejo no se des

animen y acudan a los señores empleados, que

se desviven por servir a éste, y consultando

otros catálogos más o menos completos y perfec

tos, es casi seguro que de existir en ella el ma

nuscrito buscado, parecerá. Esto me ocurrió con

el manuscrito 2.454, o sea el mencionado tan

vagamente por el Sr. Gayangos, y de que nos

estarnos ocupando ahora: viendo que no estaba

en aquel Catálogo, mostré a mi querido amigo

D. Martín Latorre lo que decía el Sr. Gayangos

sobre este manuscrito, y se puso con verdadero

empeño a buscarle; y, en fin, al cabo de algunos
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días.me comunicó su hallazgo. Con satisfacción

grande comencé su estudio; pero ¡cuál no sería

mi sorpresa al comprobar, sin la menor duda, lo

que ya sospechaba, o sea que no le había utili

zado lo más mínimo en su edición, a pesar de

sus afirmaciones!

Duéleme sobre manera decir esto; mas es cosa

tan evidente, que huelga en absoluto la demos

tración, y todavía me duele más porque vi con

firmados plenamente los recelos de Mr. Gaston

Paris sobre la conducta editorial del Sr. Gayan-

gos respecto a la Gran Conquista de Ultramar, y

demasiado suaves las discretas censuras que le

dirige en su hermoso estudio La Chanson d’Antio

che proveníale et la Gran Conquista de Ultramar

(Romania, tomo XVII, pág. 522 y siguientes).

Mas lo peor es que también pasa lo mismo con

el tercer códice que menciona el Sr. Gayangos, o

sea el de la Biblioteca de S. M.: es el manuscrito

titulado La Conquista de Ultramar y que, autori

zado por el Excmo. Sr. Intendente he podido es

tudiar a fondo, por lo que no vacilo en decir que

el Sr. Gayangos no ha utilizado de él más que la

breve nota final que ha insertado en la pági

na XII del Prólogo citado.

Y todavía con algunas faltas y un error de

lectura verdaderamente incomprensible en un

hombre como el Sr. Gayangos, de haberla él vis

to en el códice o copiado de éste. Véase la parte

que importa a nuestro propósito: «Aquí acaba la
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estoria de la conquista de Ultramar... e mandó

la sacar de frangés en castellano el muy noble

rrey don Alfonn de Castilla, el seteno rrev de

los que fueron en Castilla e en Leon, que ouieron

ansí nonbre, fijo del muy noble e santo (1) rrey

don Fernando e de la rreyna donna beatiiz...»

Pues bien, el Sr. Gayangos pone esforzado en

vez de santo (y es evidente que la nota no puede

referirse más que a San Fernando y a D. Alfon

so X), e inducido por su error, corrige en nota

la del códice, sosteniendo que doña Beatriz lla

móse doña Constanza, y ya este esforzado rey es

Fernando IV el Emplazado, aunque no compren

do por qué no puede aplicarse también a San

Fernando ese calificativo, y con mucha justicia.

He hablado de esto, no por afán de censurar,

sino para que se tome en consideración la ver

dadera lectura de santo, según la cual, quien

mandó traducir la Gran Conquista es D. Alfon

so X, dejando aparte si fué o no el seteno rey de

Castilla y León de ese nombre, pues ignoramos

si es una equivocación del copista, o el criterio

que el autor de la nota tuviese para enumerar

estos reyes.

Tampoco es cierto principie este códice en el

capítulo que dice el Sr. Gayangos: es en el ante

rior. Véase cómo empieza y obsérvense las im-

(1) En el Códice sto'.
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portantes variantes que presentan estas pocas

líneas respecto a su edición de la Gran Conquista

de Ultramar (pág. 486, columna 1. a , línea 62).

Dice así el códice: sobre ellos a so ora, e que les

tomasse quanto les fallasse, e en aquella manera

averia gran algo que diesse a, sus conpannas', e el

rrey, comrno era ninno, moviósse luego a la cobdi-

cia, e non cató a la postura, nin por la jura que

avya fecho’ de tener lo que aula puesto con aquellos

moros.

Edición del Sr. Gayangos: sobr ellos a su hora,

e que les tomase cuanto fallase, e por aquella manera

habría grand algo que diese a sus compannas. E el

Rey, como era ninno, fuese luego pora allá, e'non cató

la postura nin por la jura que había fecho de tener

lo que había puesto con los homes buenos...»

En conclusión: no es exacta su afirmación de

haber tenido que seguir necesariamente la edi

ción de Salamanca, tan sólo en los pasajes que

no tenían los tres códices que él cita: de ser así,

en todo el libro I y hasta la mitad del capítulo VII

del libro II contenidos en el códice conocido por

él y seguido por mí en esta presente edición, o

sea el manuscrito núm. 2.454, no hubiera seguido

la edición de Salamanca más que en la parte

que no contiene éste, es decir, en los cuarenta y

seis primeros capítulos del libro I (y no cuaren

ta y siete como el Sr. Gayangos dice; ¡siempre

hay que estar rectificándole!). Pues bien, para

nada le ha tenido en cuenta: hágase la compa-
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ración, que es muy fácil utilizando la tabla co

rrelativa, entre los capítulos de mi edición y la

suya, que he puesto al final de este volumen, y se

verá demostrado claramente: sería ofender al

lector insistir sobre este punto. Pondré, no obs

tante, unas cuantas líneas del capítulo XLVII de

su edición, que corresponde al primero de la mía:

«Cuenta la hestoiia que en una tierna que ex alien

la mar, en la partida de Asia, había ahí un rey que

llamaban por su nombre Popleo, e a stt, mujer la

reina Gisanca, é habió tena fija infanta, e era muy

fermosa, e decíanla doña Isomberta...

Si se compara este trozo o cualquiera de la

edición del Sr. Gayangos con los correspondien

tes de la mía, se adquiere en seguida la convic

ción de que no ha utilizado este precioso manus

crito 2.454, único que se conoce que contenga la

redacción castellana de la Leyenda del Caballe

ro del Cisne. Y es más extraña su conducta,

pues ya vimos que en uno de los pasajes de su

Prólogo, que he puesto al principio de éste, nos

dice que la infanta Isomberta era hija del rey

Pompeo y de la reina Genesa (como efectiva

mente se les llama en ese manuscrito). Lo irre

futable es que siguió la edición de Salaman

ca, no sólo en los 46 primeros capítulos del li

bro I, sino en los que hay hasta el primero del

códice J-l, reproduciendo.lo mismo aquélla que

éste con muy poca fidelidad, y modernizando

caprichosamente muchas palabras.
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Hacer estas cosas, sobre todo con textos que

presentan un interés tan grande (además del lite

rario) para la historia de la lengua, y asegurando

además que no se han hecho, me parece cosa

censurable, y todavía más si se tiene disponible,

como sucedía en este caso, un manuscrito como

el 2.454, único y mucho mejor que el seguido en

la edición de Salamanca, cuyo texto el mismo

Sr. Gayangos reconoce está manifiestamente vi

ciado y modernizado, y a pesar de esto le sigue,

estropeándole aún más: conducta semejante la

reputo una imperdonable negligencia, por lo me

nos, y especialmente en un erudito como D. Pas

cual de Gayangos (q. e. p. d.).

Dejando este asunto, verdaderamente triste y

enojoso, pero del que tenía que hablar con pre

cisión, he de advertir que mis censuras, suaves

y justísimas, sólo se refieren a la conducta edi

torial del Sr. Gayangos en este caso concreto, y

que no he dicho ni una mínima parte de lo que se

podía, y es más, se debía decir, acerca de la

misma.

Por tanto, al proponerme publicar esta bellí

sima leyenda, huí de imitar este ejemplo que,

tan frecuente es todavía en nuestro país y en

otros; y ya que podía utilizar el único manuscrito
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conocido hasta hoy, he procurado publicarla do

la manera más inteligible y agradable para los

lectores, pero sin desnaturalizarla, a fin de &lt;|ue

pueda salir del estrecho círculo de los eruditos y

profesionales, que bien lo merece por su carácter

profundamente humano y su delicadeza e inge

nuidad encantadoras.

Como quiero publicar en el segundo tomo de

la obra presente una descripción y estudio de

tenidos de este códice, que ya tengo hechos, ex

plicaré y razonaré entonces el sistema que lie

seguido para la transcripción y fijación de su

texto; ahora, bastará decir que he procurado sea

el de la más escrupulosa exactitud a-1 mismo,

pero no mecánica y ciega, sino cuanto más inte

ligente y razonada me ha sido posible.

Así pues, he corregido y suplido con la mayor

circunspección y procurando acertar, las pala

bras evidentemente equivocadas y omitidas, de

duciéndolas por el sentido, de pasajes semejantes

del mismo códice, y los equivalentes de la edición

de Salamanca, nunca de la del Sr. Gayangos,

que es una reproducción infiel y modernizada de

la misma, como ya he dicho: estas palabras su

plidas van en mi edición entre corchetes.

Respecto a su transcripción he usado el sis

tema que me ha parecido más racional, y sobre

todo sencillo, pues aunque he procurado que esta

edición sea la reproducción escrupulosa del có

dice, según he dicho ya, no he querido presen-
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tarla con tales complicaciones gráficas que ha

gan molesta y difícil su lectura, hasta para los

propios eruditos; al presente tomo acompaña un

facsimil de uno de los folios más claros de aquél,

y comparándole con su correspondiente página,

se podrá comprender mejor mi sistema. Haré

aquí dos observaciones: una, que aun cuando

la r inicial de palabra es siempre doble, la trans

cribo por r sencilla, y otra, referente a varios

signos que presentan muchas palabras, por ejem

plo, algunas de las líneas 1. a y 2. a de la columna

segunda del facsimil, como fecho, dicha, muy, y

el adverbio altamente. En los casos parecidos al

de este último, transcribo este signo por n, pues

no hay duda que equivale a esta letra; pero en

los de las demás citados y en otros semejantes,

lo hago con un apóstrofo: fecho dicha muy’. No

voy a discutir ahora si esos signos, corrientes en

muchos manuscritos de la Edad Media, son todos

de igual naturaleza, o si representan, a veces, un

sonido, y otras, son signos meramente gráficos,

por ejemplo, en la y de rey, y de muy, aunque

puede verse en esta misma columna, línea 19,

que un signo igual sobre la y equivale con segu

ridad a ti.

Como quiera que sea, me he concretado a

transcribirle escrupulosamente con el referido

signo, o sea el apóstrofo, cuando no tenía la

certeza de que representaba un sonido, aunque

alguna palabra de estas, verbigracia, mucho, la
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tengo de que debe leerse muncho si le lleva. Lo

extraño es que le llevan en este códice bastantes

otras, como dicho, fecho, noche, leche, derechero,

rnalfechares, etc., si bien no constantemente. Que

en todas ellas signifique la epéntesis de un sonido

nasal ante esa ch, procedente del nexo latino ct,

ni me atrevo a decirlo, ni es momento adecuado

para hablar más de este punto, pues sólo me he

propuesto llamar la atención sobre él, y evitar la

extrañeza qne pudiese causar al lector la presen

cia de ese apóstrofo en algunas palabras; qué

dese, si acaso, para la anotación al texto de este

volumen, o sea el tomo II de la presente obra.

Un ligerísimo examen del facsímil muestra

que en su original no hay signos de puntuación

y acentuación, se escriben los nombres propios

sin mayúscula, están unidos y separados los ele

mentos de las palabras y éstas mismas de modo

diferente al nuestro, y que tiene pasajes eviden

temente equivocados (véanse las tres primeras

líneas de la segunda columna). Pues bien, he

puesto cuidado especial en puntuar mi edición

con la mayor claridad posible, escribiendo los

nombres propios, o ya determinados, con ma

yúscula, acentuando las palabras homófonas que

pudieran inducir a error, por ejemplo, ció y só

cuando equivalen a doy y soy, para distinguirlas

de las partículas do y so; he conservado su dis

tribución de palabras cuando presenta un inte

rés gramatical: verbigracia, los adverbios en
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mente, las preposiciones y complementos prono

minales que están unas veces unidos y otras se

parados de sus verbos; mas no he creído debía

conservar servilmente grafías como acasadela

por a casa de la;pío gole y asa por plogole y a su.

La ortografía del Códice es muy vacilante, es

cribiéndose iguales palabras diversamente; otras

presentan, además, formas distintas, como asy,

assy, ansy; omne, orne, lumbre; grand, gran y aun

grad, entre otras; estas grafías y formas diver

sas las he respetado escrupulosamente, aunque

de algunas no esté muy seguro de si serán o no

erratas del copista. Por ejemplo, las formas

grad, ningud, segad, ¿no pueden ser más bien des

cuidos suyos, por habérsele pasado escribir la n,

o su signo equivalente? ¿Pasará igual con la pa

labra comigo (por comido), pero que está clarísi-

mamente escrita así en el Códice? (Folio 100,

vuelto). He hablado de esto para advertir que

estas particularidades no son erratas mías, y que

la diversidad de formas y ortografía en idénticas

palabras está en el Códice, pudiendo utilizarse

mi edición como una reproducción ñel suya., con

lo que he advertido y advertiré en seguida.

Me refiero a la lista de erratas que va al final

de esta obra: he procurado, naturalmente, evi

tarlas, pero la falta de costumbre, tanto de los

señores cajistas, como mía, en la composición y

corrección de obras como ésta, y sobre todo el

haber tenido que preparar casi toda su copia so-
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bre la edición de Salamanca, en vista de creer

perdido este Códice núm. 2.454, y su tardanza

en hallarle, han sido causa de que, a pesar de

haberla corregido una y otra vez, así como las

pruebas, sobre el mismo, se hayan deslizado más

de las que esperaba, ya que evitarlas en absolu

to me parece imposible, o muy difícil, por lo

menos. Lo que ocurre es que la mayoría de los

autores y editores no son sinceros, y no ponien

do ninguna, o a lo más unas cuantas para cu

brir las apariencias, suponen que los lectores

van a creer o que sus obras están limpias de

ellas, o que ellos son distintos de los demás mor

tales; lo peor es que las erratas subsisten, y en

obras de esta clase, por ejemplo, inducen a gra

ves errores a quienes las consultan, ignorándo

las. Porque yo pregunto: ¿qué clase de materia

les podrán suministrar para la Historia de nues

tra lengua y nuestra Literatura, ediciones como

la del Sr. Gayangos de La Gran Conquista de Ul

tramar, y las de casi todos nuestros monumentos

literarios, que con excepciones raras y honro

sísimas son iguales o peores que ésta? ¿Y cómo

habrían de ser las listas de sus erratas? Lejos

de mí tal hipocresía: en la mía he procurado po

ner con toda sinceridad las palabras omitidas o

aquellas que, de no corregirse, alteraban grave

mente las formas gramaticales y la sintaxis; de

modo que, teniéndola en cuenta, se pueden ad

mitir con entera confianza las palabras y cons-
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micciones de mi edición, aun siendo raras o des

conocidas. Quedan aún sin poner bastantes otras

que no son de aquella importancia: la mayoría

son variantes ortográficas, en un códice (pie no

tiene ortografía constante como ya he dicho:

como (ierua por (-ierra, aria por aula, etc.

He de hablar forzosamente sobre el Indice de

capítulos y las Tablas que van al final de este

volumen; los que han manejado códices de la

Edad Media saben que si sus capítulos tienen

epígrafes, la mayoría suelen ser inexactos, in

adecuados y pueriles: Nuestro códice tiene los

huecos para ellos, como puede verse en el facsí

mil que publicamos; mas sólo tiene siete, o sea

desde los capítulos XII al XVII inclusive (aun

que se les numera como si fueran desde el IX

al XV). Siendo distintos de los correspondientes

de la edición de Salamanca, no me atrevo a de

cidir si éstos o aquéllos son los del texto origi

nal: lo más probable es que ninguno de ellos lo

sea, aun admitiendo que éste los tuviera. Por

esta razón he tenido que numerar los capítulos en

el texto y en su Indice, poniendo en éste y no en

aquél los epígrafes de los siete únicos capítulos

que el Códice contiene.

Para facilitar la comparación de éste con el

otro que sirvió para la edición de Salamanca,

de la que es copia empeorada la del Sr. Gayan-

gos, he puesto una Tabla de correspondencia

entre los capítulos de la mía y esta última; mas
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queriendo que e] lector tuviese un conocimien

to, aunque fuese sumario, de las materias de

una obra tan interesante como la presente, me

pareció útilísimo añadir también una tabla de

las mismas por él orden de sus capítulos, y como

no la tenía completa el manuscrito 2.454, y sí

la edición de Salamanca aunque en muchos ca

pítulos errónea, en vez de hacerla yo, lo cual

habría destruido la unidad artística de la obra,

me pareció mejor arreglar una conservando los

epígrafes de los siete capítulos del Códice; pero

como hay en éste algunos que no concuerdan

con los de la edición de Salamanca, y en ésta

bastantes epígrafes manifiestamente inexactos,

no lie tenido más remedio que pergeñar unos y

otros, entresacando sus palabras del texto del

capítulo correspondiente de nuestro Códice, pues

no me he atrevido en modo alguno a perpetrar

el atentado pedantesco de inventar una fahl a

antigua y caprichosa, que de todo suele tener,

según se ha visto prácticamente, menos de anti

gua falla. Ruego, pues, al lector, que no consi

dere esta Tabla de materias como formando par

te del original: tan sólo pretende ser un auxiliar

suyo para el más fácil manejo y consulta del

libro, y una muestra, valga lo que valiere, de

los epígrafes que solían poner los copistas y edi

tores antiguos: aun suponiendo que los de la edi

ción de Salamanca sean de su editor, se remon

tan, por lo menos, a principios del siglo xvi.
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Pero es importante advertir que algunos, de es

tos revelan un descuido increíble: según el del

capítulo CXIV (el CXV en la del Sr. Gayangos,

pues la de Salamanca tiene dos capítulos en el

libro I con el número LVIII), sus enemigos ma

taron el caballo del Caballero del Cisne, y no

fué así de creer el final del mismo capítulo en

que se dice que le derribaron de él; es más, al

principio del siguiente, este caballo, muerto se

gún aquel epígrafe, aparece marchando derecha

mente a Bullón, y su entrada sin su señor en

esta ciudad, sirvió para que los vasallos del Ca

ballero del Cisne fueran a socorrerle, salvándo

le. Adviértase que el epígrafe de este último ca

pítulo está también equivocado, pues dice «cómo

el caballero del Cisne se fué a Bullón», en ve/,

de decir «el caballo del caballero del Cisne...»;

porque, ¿cómo había éste de irse a Bullón mien

tras estaba peleando «Ungetelo en tres logares muy

mal, e muy laso e muy desaguisado?» (página 319

de mi edición).

Xo acabaría de citar en esta materia descui

dos e inexactitudes que he procurado corregir

en lo posible: el Sr. Gayangos no se ocupó de

esto, y además los agravó; así, en el del capitu

lo CXXX de su edición, ‘se dice textualmente:

cómo el caballero del Cisne dejó a su mujer en su

cuerno de marfil. ¡Pobre Duquesa! ¡Mal lo pasaría

en tal receptáculo, y bien castigada habría sido

su curiosidad femenil e imprudente!
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De este chistoso y fantástico encerramiento

es culpable una errata, pues la edición (le Sala

manca dice el en vez de en. Aun corregido así,

tampoco es verdad: en ese mismo capítulo se

dice que el Duque no dejaba ninguna prenda a

la Duquesa Beatriz «ca non lo merecía ni avia

usado con él de manera que lo debiese facer» se

gún la edición del Sr. Gayangos; pero en la

nuestra, con frase no glosada ni modernizada

«ca lo non guisara ella de manera que lo él de-

uiese fazer... Mas que tanto quería fazer que

dexaba a su fija Ydan el su cuerno de marfil...»

Este, por tanto, dejósele el Caballero del Cisne

a su hija y nfl a su mujer, siendo falsos de toda

falsedad los epígrafes de aquellas ediciones: por

fiarse sin duda de alguno de ellos el insigne y llo

rado maestro Sr. Menéndez y Pelayo (q. e. p. d.),

dice con su habitual galanura en su hermosísima

obra Orígenes de la novela (tomo I, pág. CLVII),

que la condesa (debe leerse duquesa), en castigo

de su indiscreta curiosidad, tuvo el desconsuelo

de ver arrebatado por el cisne el hechizado cuer

no de marfil que su esposo le había entregado,

como prenda de cariño, al abandonarla.

Como no era cosa de que semejantes inexacti

tudes campearan en los epígrafes de mi Tabla de

materias, pues de ser así, más que útil habría

sido perjudicialísima: no creyendo que sean del

original, los he corregido adecuadamente; así

que, la he formado con los epígrafes de los siete
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capítulos del Códice, con los que he entresacado

de éste, y con los de la edición de Salamanca,

claro que poniéndoles en armonía, como era for

zoso, con las variantes de aquél respecto a ésta,

y corrigiendo sus numerosos errores. Para dis

tinguir estos elementos, los epígrafes de los ca -

pítulos tomados del Códice y las variantes en

armonía con éste, están impresos en la citada

Tabla de materias con letra cursiva; los que he

entresacado y mis correcciones y adiciones a los

de la edición de Salamanca van entre corche

tes: los restantes son los de esta última restitui

dos a su forma verdadera, tan alterada en la

edición del Sr. Gayangos.

La generalidad de los autores y editores ala

ban sus publicaciones con exageración evidente,

o de buena fe o para dar más valor a su trabajo;

aun corriendo el peligro de que alguien pueda

creer lo último de mí, me atrevo a afirmar que,

el texto de la presente redacción de esta Leyen

da, es de gran importancia para la historia del

castellano, presentando además un cuadro fiel y

artístico de las manifestaciones del humano es

píritu (que es lo más interesante en todas las

obras del hombre) en una época tan poética y ca

racterística como la Edad Media. En cuanto a lo
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primero, bastará la consideración de que nos da

un texto mucho más puro y literario que el úni

co que se conocía, con bastantes palabras, no sé

si hasta hoy desconocidas, pero al menos no es

tudiadas, en algunas de las principales y más

recientes obras relativas a la historia de nuestra

lengua. Véanse unas cuantas: acomendadera (pá

gina 101); acopada (252); afechos (45); alíenos o

quizás áltenos (331); amentar (18); buguesydes (157);

costera (82); dobler (44); enéticas (360); li.vo (27);

orez y oreze (41); oresze (epígrafe del cap. XIV);

refuelgos (144); sellera (17); sonbrados (134),. y tu

rulo (40).

Esta Leyenda tiene, además de otros muchos,

el especial atractivo de lo maravilloso y miste

rioso; a pesar de cuanto se ha escrito sobre la

misma, con certeza se sabe bien poco de sus orí

genes e historia. Quien desee informarse de es

tos puntos respecto a la presente redacción cas

tellana, que es, indudablemente, la más comple

ja y poética de todas, no acuda al libro de Kuf

ferath (Lohengrin, 4*' éd. 1895); aunque parecerá

increíble, sólo dice a propósito de ella ló siguien

te, tan poco preciso y tan inexacto: Quand j’au-

rai ajouté qu'il existe en Espagne un court récit

ou le chevalier au Cygne se présente sous l’as-

pect et le costume d’ un caballero portant la cape

et l’epée (pág. 64).

Ese tal debe acudir al interesantísimo trabajo

del ilustre Gaston Paris (Romania, XIX, p. 314
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y ss.), juzgando la excelente edición, publicada

pQV Henry Alfred Tood, del poema titulado por

éste La Naissance du chevalier au Cygne, on les

Enfants changes en cygnes. (Baltimore 1889.)

Aunque no con tanta extensión, pues la índole

de su trabajo no lo consentía, se ha ocupado de

nuestra Leyenda, con su competencia y' discrec-

eión características, D. Adolfo Bonilla y San

Martín, en su reciente libro Las Leyendas de Wag

ner en la Literatura española (p. 10 y ss.).

De esta cuestión y otras muchas filológicas

históricas y literarias relacionadas con la Leyen

da del Caballero del Cisne, trataremos en el

tomo II, que nos proponemos contenga (además

de lo ya dicho), una comparación de la misma

con sus poemas similares, sobre todo franceses;

así severa si es, en parte, una versión exacta

de varios de estos, según sostuvo el ilustre Gas

tón Paris (Romania, XVII, pág. 526), o más bien

un arreglo de los mismos. Igualmente sería nues

tro deseo hacer un estudio comparativo entre

las situaciones y sentimientos de esta leyenda y

los de algunas de las obras más capitales e in

fluyentes de la poesía épica:'La Riada y La Chan

son de Roland, por ejemplo, y aun con el Cantar

de mió Cid, y con otras obras de nuestra literatu

ra, como la Primera Crónica General. Si con todo

esto conseguíamos colocarla en su plano verda

dero, se la podría comprender mejor, y estimar

la en su justo valer.
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Y concluyo, lector querido, pidiéndote bene

volencia para las faltas de esta publicación, mi

primer ensayo en esta materia, el cual ha de ir

seguida de otras tal menos, lo esperamos así) de

interesantes manuscritos, o inéditos o deficien

temente editados, referentes a nuestra Literatu

ra. Mi pretensión es contribuir, en cuanto me

sea dable, a aumentar la serie de sus obras bien

editadas, aunque no sé si las que publique me

recerán con justicia calificarlas de esta manera.

Y aun te diré que todos debemos alegrarnos de

que aumenten estas publicaciones, sean extran

jeros o nacionales quienes las publiquen, pues

para todos hay que espigar en la riquísima mies

de nuestras Bibliotecas y Archivos. Si con la

presente obra he realizado mi propósito, delei

tándote y depurando tus sentimientos con el en

canto del Arte, daré por muy bien gastadas las

muchas horas que dediqué a este trabajo, pues

tos los ojos en un ideal patriótico y artístico.

E. M.



Aquí comienza vn famoso libro, Folio l.°.

el qual es llamado la Conquista de Vltramar .

Razonable cosa es, que la santa e muy’ noble

conquista de Vltramar, aya en sy comiendo e

cimiento. El qual comiendo e pimiento es, quien e

quales personas fueron las que trabajaron e qui-

syeron ponerse a todos los peligros, e trabajos, e

pobrezas, porque la santa casa e lugar donde está

el santo e virtuoso sepulcro de nuestro sennor

Jhu. Xpo., fuese puesto e asentado en poder de

verdaderos cristianos, e quitado e salido de poder

de paganos. E por que los que esta estoria leye

ren, sepan de qué linaje vinieron los que esta

casa santa ganaron, la estoria lo contará en la

manera syguiente.
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CAPITULO I
A

Cuenta la estoria que vna tierra es alien de la

mar, en la partida de Asya, e avia y vn rey’, que

llamauan por su nonbre Ponpeo, e a su muger la

reyn’a Genesa; e avian vna fija ynfanta, e de-

zían I le dona Isoberta: querían la casar, ca era

ya tien'po para ello. E essa ynfante fiziera se tan

apuesta e tan fermosa que era marauilla; e de

mandauan [la] para casamiento reyes e nobles

vnfantes e otros onbi’es honrrados e muy altos, e

amauan la todos mucho’. E deseauan la cada vno

para casar con ella: lo vno, por que era muy’

fermosa; lo al, por que era de alto lugar comino

deximos, e de más sobre esto que, era ella de

buenas e muy’ nobles costunbres.

E ella, quando oyó dezir estas razones, e que

la de mandauan para estos casamientos de tan

altos omnes, tanto ouo el miedo que la casarían,

e que era la cosa que non amaua nin presida ba

I Folio i.°
vuelto.
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nin avia a corayon; ca avia a corayon de non

casar tan ayna, e quiyá fué esto por lo que

Dios quería que conteyiese della segund agora

oyrédes.
Desque la ynfanta Isonberta vido que non

avia al, saluo que le conveníe casar por fuerya,

salió sola, encubierta, de casa de su padre, e an

dudo tanto, fasta que llegó a la rybera de vn

brayo de mar. E falló y, por ventura, vn barco

que estaua y atado a vn árbol, e catól, e non

vido en él omne ninguno: e llegóse a él, e desa

tóle de la cuerda con que estaua atado, e metió

se en él, e cogó la cuerda a sy. E dexóse correr

en el mar, por a ventura, syn remos e syn vela e

syn otro gouernador, e comino quien non sabe

ninguna cosa de remar nin de navio nin de fe

cho’ de sobre mar; de más que lo fazía con grand

sanna por el casamiento que le queria[n] fazer

tomar por fuerya e contra su voluntad. Mas vna

cosa le acaesyió bien a esa Ynfante; ca falló en

olio 2.° el batel vianda | que comiese; e. a cabo de dias,

yendo ella por aquella a ventura sobre la mar,

arribara a vna ribera de la mar, a vn desyerto;

e salió ally del batel, e atólo y, porque cuydó

tornar a él.

E comencé de andar por ese desyerto por fol-

gar ally; e ella ansv andando por ally espacian

do se e folgando se a su voluntad, asy acaesyió:

que vn conde que avia nonbre Eustacio, que

era sennor de aquella tierra, tenia aquel desyer

to defensa do, de guisa que otro omne ninguno
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non osaua y entrar, nin a cacar. E mientra aque

lla Ynfante se asolacaua por ally, andaua y, en

tonces, aquel conde Eustacio buscando venados

con sus monteros e con sus ornes. Los canes de

la caca que andauan delante del Conde, vieron

la donzella e fueron yendo contra do ella estaña.

E desque la vieron fueron contra ella latiendo

muy’ de rezio: la Ynfante, con el grand miedo

que ouo de los canes, metió se en vna enzina

hueca que falló y, de cerca; e los canes, (pie la

vieron comino se metió ally, llegaron al enzina

e comencaron a ladrar en derredor della. E el

conde, entonce, oyendo los canes latir e ladrar

tan apriesa e tan afincada mente, cuydando que

algund venado tenían arrequexado en algund lu

gar, fuese para ally do los oyó; e quando llegó,

oyó las bozos que la Ynfante daua dentro en el

tronco del enzina, con el gran miedo que avia de

los canes que la morderien. E el Conde, a esa ora

que oyó las bozes de muger, fué maravillado; ca

nunca, en ningund tienpo, en aquella tierra le

acaesciera que ningund omne nin muger fallase

en aquel monte dehesado: lo vno, por que el mon

te era mucho’ espeso; | lo al, porque era tan te

meroso que ninguno non osaua por ay andar nin

entrar, por razón de los muy fuertes venados que

ende auía, por que estaña asy dehesado.

! Folio
vuelto.





CAPÍTULO II

El Conde, estando en esta dubda, e la donze-

11a con la grand cuyta en que se veya nonbraua

muchas vezes a Dios e a Santa María, e acomen

dando se les muchas’ vezes. E quando aquello

oyó el Conde que era buen cristiano, e sopo que

non era diablo nin cosa que lo podiese engannar

aquella que tales bozes daua e ansy nonbraua a

Dios e a Santa María: e entonces, el Conde me-

nazó los canes e mandó a los omes que los tira

sen de ally e los atasen; e ellos fizieron lo asy. E

él llegóse esa ora adelante, e vido la Ynfante do

estaua metida en el tronco de la enzina, comino

muy llorosa e mucho’ temerosa, e preguntóle qué

cosa era: e respondióle ella muy’ omilldosa men

te que era cristiana, e muger que acaesgiéra ally,

por ventura, en aquel logar. Díxole el Conde que

quería saber quien era, o qué razón fuera por

que ella acaesciera ally, e seguróla que se non
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la guardaría. E la Ynfante, quando oyó aquello

que le dezia el Conde, gradesqiógelo mucho’, e

pidióle por merced que lo fiziese asy. E estonce

el conde Eustaeio descendió del cavallo, e llegó

se al enzina, e tomó al ynfante de la mano, e

sacó la fuera del tronco de la enzina.

E quando la tovo fuera, plógole mucho’ con

Folio 3.° ella, ca la vido muy’ ¡ ferniosa e grande e de

buen donayre; asy que, se pagaría della quien

quier que la viese, e comino quier que ella men

guara ya quanto de su fermosura: lo vno, por el

grand trabajo que tomara andando de pié, lo que

ella non auia vsado; lo otro, por el mar en que

ella nunca auia entrado, que le enpesció mucho’,

comino faze a quien quier que nueva mente entra

ay; e lo al, por el pesar que pasaua e en que [se]

veye. E otrosy, porque non comiera tres dias

avia, que saliera del batel: mas por todo esso,

de guisa paresepa ella, que bien entendió el

Conde que de alto logar era. E entonce fuese

a sentar con ella, e comentóle a tablar e a fazer-

le sus preguntas, por saber della quien era; e ella

punnó essa ora de responder de guisa que, en

quanto lo ella podiese encobrir por sus pala

bras, quel Conde non sopyese la verdad de su

fazienda. Mas tanto la afincó el Conde, e en tan

tas maneras por sacar della la verdad del fecho',

que non podia ella estar que gelo non dixiese, e

contó gelo todo en aquella manera que lo avenios

dicho’.
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E desque gelo ouo todo contado, de mandó esa

ora el Conde por su escudero, su sobrino, en

quien ñaua mucho’, e mandó le que le llevase a

vna cibdad que avia nónbre Portemisa. E en esta

cibdad estaua la condesa Ginesa, madre del di

cho’ Conde; e dióle veynte onmnes de cauallo en

guarda de la donzella, e fueron e lleuaron la a la

Condesa muy’ guarda[da]. La Condesa rescibió-

la muy bien e onrróla mucho’, e fizo le [dar]? to

das las cosas que entendía que le plazeria. E en

tre tanto, el Conde tincó en el desyerto | con la

otra su gente, a correr el monte e tomar de los

venados que avia y muchos’, comino aquel que

lo sabia muy’ bien fazer e que se pagana ende

mucho’.

E después que acabó su caga de aquella vez,

fuése para aquella cibdad de Portemisa, a casa

de la Condesa, su madre, ally do enviara aque

lla donzella; e luego qual ora llegó demandó

por ella, e dixéron le que estaua con la Con

desa; e él entró luego allá do ella estaua. E la

Condesa, su madre, levantóse a él e respondióle

muv’ bien, e la donzella omillósele. E el Conde,

comino quier que se omillase a su madre, llegó se

luego a la donzella e dixo a su madre comino la

fallara en el desyerto, e la enbiara alii a ella,

porque sabia que estaría con ella bien guardada,

e que quería él saber de su fazienda; que non le

pesase por que fablase él con ella aparte. La

Condesa touo lo por bien e otorgógelo. E el Con

de tomó esa ora a la donzella por la mano e le-

I Folio 3.°
vuelto.
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vóla, e metióse con ella en vna cámara, e co

mencé le a demandar su amor muy afincada men

te; e ella escusógelo mucho’, en manera que en

tendió el Conde que non podría acabar con ella,

ninguna cosa, sy a pesar della non fuese. E el

Conde, comino era muy’mesurado, comino quiera

que él tenia el poder de acabar con ella lo que

quisyese, non quiso con ella obrar por ally; mas

fuese luego para su madre, e díxole commo aque

lla donzella era de alto lugar, e que se pagaua

mucho’ d’ella, e que quería casar con ella. La

madre quando lo oyó, pesóle de coraron, e co

mentóle a esquivar la razón della e destoruarlo

quanto ella podia, diziendo | le commo todo el

mundo lo ternia a mal, e que avrian que dezir

por ello, en casar con muger que non conoscia.



CAPÍTULO III

El Conde, comino era ya muy’ pagado de aque

lla donzella, e porque sabia, otrosy, que era de

alto logar, non quiso tyrar por aquello que la

madre le conseja ua: ante se pagó de casar con

ella, sy lo ella quisyese fazer. E tornóse luego a

ella, e díxole comino quería casar con ella e que

le rogaua mucho’ que lo touiese por bien, ca'le

faria él tanta honrra e tanto plazer, que se to-

viese ella por bien casada dél.

E tanto punnó de lo dezir en esta razón, que

gelo ouo ella de otorgar, e entendiendo que más

onrra le era este casamiento que los que su pa

dre le quería dar; e de más que segund su fa-

zienda estaua parada entonge, que tenia que le

fazía Dios mucha’ merced en ello. E los otorga

mientos fechos’ de amas las partes, fizieron lue

go sus pleytos de casamiento segund su ley de

Roma; e a cabo de pocos dias, después de aque-
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lio, fizierpn sus bodas onrrada mente, ca vinie

ron a ellas de muchas’ partes por estas razones:

los vnos, por que eran sus vasallos; los otros,

por fazer honrra al Conde; los otros, por ver tal

cosa comino aquella, que tenían que era muy’ ex-

tranna, de asy casar su Conde con duenna non

conoscúda. E fueron desta manera las bodas mu

cho’ onrradas; e en aquella primera noche’ de

las bodas, que el Conde e la Condesa durmieron

en vno, fincó ella preñada.



CAPÍTULO IV

I Estando el Conde en aquella cibdad de Por-

teinisa con su muger, a grand sabor de sy, acaes-

ció que el rey Ryeonberte el Brauo, cuyo vasa

llo era aquel conde Eustacio, enbió por él, que

lo auia mucho; menester, por quanto estaua en

guerra muy’ afincada; e este rey’ era muy’ po

deroso, e aquel sobrenonbre que le dezian las

gentes, Brauo, era por que quando su padre finó

e él fué aleado por rey’, fincó mucho’ omeciado?,

e con muchos’ enemigos; lo v,no, por que oviera

su padre muchas’ guerras con reves e con otros

omes poderosos, sus yezinos; lo al, por ornes

poderosos de su tierra que non amauan su pro

nin su honrra, ansi comino deuian; sobre que ouo

él a fazer con la ayuda de Dios e con buen es-

fuerco, tantas de cauallerias e tantos buenos ar-

dimentos, que por fuerza lo ovieron a llamar las

gentes el rey’ Recunberte el Brauo.

I Folio 4.°
vuelto.
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E quando el conde Eustasio ouo aquel man

dado del Rey’ su sennor, en comino enviaua por

él, ouo ende grand pesar; ca sabia que sy luego,

ávido el mandado, non moviese luego con su

gente para yr se para él, que se perdería con

él; e él non estaua entonces tan aperqebido de

guerra comino otras vezes avia estado, nin

comino era menester, por lo qual ouo de tardar

algunos dias más del plazo quel Rey’ le enbiara

mandar: lo vno, porque casara nueva mente; lo

al, porque cuidó que non era la guerra tan a fin

cada. Mas pero con todo ess'o, enbió luego por

todos sus cavalleros e por todos los otros ornes

de su sennorío que armas podiesen tomar, e

movió con su gente muy buena; e dexó su mu-

ger e toda su fazienda [encomendada] a vn

° cauallero que dezian Boldoual, que era su | pri

vado e omne en quien se fiaua mucho’; e castigó

le en comino fiziese. E desque esto ouo acorda

do, mobió con su hueste para aquel lugar do el

Rey’ su sennor era; e desque llegó ally do el

Rey’ era, pareció antél.

E el Rey quando lo vido, luéle muy sañudo,

porque tardara tanto; e juró, luego, que ante pa

sarían dies e seys annos que a su tierra tornase,

de que el Conde ouo muy grand pesar; mas non

pudo al fazer sy non conplir mandamiento de su

sennor el Rey’. E el Rey’ puso le por frontero en

vn logar do moró todos los dies e seys annos,

con la yda e con la venida. E desque el Conde
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fue ydo, su madre, que non avia sabor de fincar

con la nuera, commo aquella que [la] non avia

amor en ninguna manera, fuése luego de la

qibdad para vn castillo, que dezian Castiel

Fuerte.





CAPÍTULO V

Despues quel conde Eustacio fué ydo en ayuda

de su sennor el rey’ Rycunberte el Brauo, entre

tanto que estudo allá, llegó el tienpo que la duen

na ouo de encaescer; e parió aquel parto syete

ynfantes, todos varones, las más fermosas cria

turas que en el mundo podian ser; e asy comino

cada vno nacie, venia vn angel del (pelo e ponia

a cada vno vn collar de plata al cuello; E el ca-

vallero, en cuyo poder avia dexado el Conde su

muger e toda su íazienda, desque esto vido, l'ué

ende muy’ maravillado, e pesól mucho’, e fa-

zíalo con razón; ca en ese tiempo toda muger que

de vn parto pariese más de vna criatura, era

acusada de adulterio, e matauan la por ello/E

por ende, pesaua mucho’ al cavallero en cuya

encomienda la duenna fincara; | pero conortáua-

se él en sy, por razón quél cuydaua que los yn

fantes nacieran con los collares de plata, e seme-

I Folio 5.“
vuelto.
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jáuale que era co'nimo cosa que venia por Dios, [e]

por ventura que non devia morir, mas escapar

de muerte por este milagro.

E comeneó de fazer sus cartas para el Conde,

su sennor, e punnó de fazer las lo mejor deyta-

das quél pudo, e comino encaesqiera la duenna

e contóle todo su fecho’ della e de lo que parie

ra. E enviólas al Conde con vn su escudero; [e]

fuese luego con ellas, e en yendo, fizo se le el

camyno por aquel castillo do estaua la madre

del Conde; e fué asy que ovo de albergar y. E

la madre del Conde, quando vido el escudero,

fué muy alegre con él, e sacólo aparte e comen-

cólo a preguntar; e la primera pregunta fué de

su nuera sy encaesciera, e el escudero díxol que

sy, e que pariera syete ynfantes, e cada vno

dellos nasgiera con vn collar de plata al cuello:

e que tales cartas e tal mandado lleuaua. E la

condesa Ginesa, quando esto oyó, touo lo por

marauilla, e pesóle mucho’, por que entendía

que era fecho’ de Dios: ca non avia sabor nin

plazer de ningund bien que oyese dezir que

[a su nuera veniese; e asy lo dió a entender]

que la non quería bien, segund que adelante

oyrédes.
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CAPÍTULO VI

La Condesa, desque ovo fechas’ sus preguntas

a su escudero, llamó su mayordomo, e díxol

commo pensase muy’ bien de aquel escudero, e del

comer e del beuer quanto quisyese. E desque el

escudero ovo bien comido, mandóle dar la Con

desa, a j sabiendas, de muchos vynos, cada vno i Folios.*

de su natura, con sabor de enbeudarlo; e esto

fazia la Condesa por amor que, desque fuese

beudo, quel furtase las cartas que lleuaua. E el

escudero, después que fué bien pensado de comer,

punnó de pensar de beuer; e lo vno, por razón

del vino que le dauan de muchas guisas e le sa

bia todo muy bien; e lo al, por razón que venía

cansado del camino, beuió tanto, que se ovo a

dormir ally do estaua.

E la Condesa, desque lo vido al escudero dor

mido, fué a él e furtóle las cartas de la sellera

do las tenia, e leyó las, e mandó fazer otras con-
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trarias de aquellas commo deximos, para el

Conde su fijo, en que dezía que le fazia saber

que su mujer encaesgiera e pariera syete poden

cos, todos de vn parto, e cada podenco que nas-

ciera [con un collar] de oro fres al cuello. E non

quiso y amentar ninguna cosa de los collares de

plata; da ella non punaua en quanto podia en

fazer el bien e lo al que a la duenna, su nuera,

aprouecharía. E desque estas cartas ouo deyta-

das, e fechas’, e (¿erradas, metiólas en la selle-

ra, asy commo el escudero la lleuaua, (¿errada,

con las cartas; e el escudero non sabía desto

nada, nin menos cosa ninguna, nin pensaba de

tal traycjion commo esta. E quando amanesgió,

leuantó se muy seguro, no se guardando de nin

guna cosa atal, e fuése para la Condesa, e des

pidióse della, ca [a]sy le convenia fazer. E dixo

le la Condesa que fuese a la gragia de Dios, e

púnase quanto pudiese en ser ayna con el Con

de, e leuarle bien e lealmente la mandadería

que le era acomendada; e mandóle que a la tor

nada que veniese por | y, e non fiziese ende al.

E el escudero díxole que le plazía, e que lo faría

de buena mente; e entonge comengóse de yr lo

más ayna quél pudo, commo quien avía a cora-

gon de recabdar mandado de su sennor: mas des

to yba él enganado.



CAPÍTULO VII

Con este mandado que avernos dicho’, fué aquel

mandadero al conde Eustacio, a vna villa do es-

taua por frontero en aquella guerra; e aquella

villa dizen Anciaono. E ansy comino llegó el es

cudero e lo vió el Conde, plógole mucho’ con él;

ca sabia que le traya nueuas de las cosas que él

en el mundo más amaua. Mas tanto plazer non

ovo en aquella vista del escudero que tanto pe

sar, e avn mucho’ más, non resabíese desque las

cartas falsas ovo leydas, ca le semejaua la más

estranna cosa que en el mundo podríe seer: e

bien entendió él, segund el mandado quel lle-

gaua, e que era uso e costumbre de su tierra, e

segund el mal fuero, que muerte meresgie la

dueña: mas tan grande era el amor que él con

ella avie, que por todo esso, non quiso y tornar

cabeca nin enbiarle mala repuesta.

E apartóse entonce el Conde, e mandó fazer
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sus cartas commo él touo por bien; e maguer

quel pesar que de la razón tenia era muy’ gran

de, non quiso en la respuesta que á su muger en

biaua, recontar ninguna cosa de aquello que le

fuera enbiado dezir por las otras cartas, saino,

ende, que enbió dezir a Bondaual, el cauallero a

quien él dexara su muger e su fazienda enco-

Foiío 7.° mendada, que le fizie | se muy bien guardar e

pensar de aquellas crianzas, que su muger pa

riera, fasta que veniese él e las viese. E las car

tas fechas’, diólas al escudero que las leuasee

las diese en poridad a [ajquel caballero Bon-

donal.

E el escudero tomó las cartas, e tornóse con

ellas, e vínose por aquel camino do antes avía

venido con las otras cartas; e asy commo lo

avía castigado la Condesa, en su torno vino a

albergar aquel castillo do ella era, e avino le

con ella asy commo de la otra vez; ca la conde

sa Ginesa mandó dél pensar muy bien commo la

otra vegada, de guisa que el escudero fué ador

mido e sacado de su seso por el mucho’ comer e

por el mucho’ beuer a desmesura, ca asy lo sopo

la Condesa guisar: que si al el escudero bien so-

piera ella dormir la primera vez que por y pasó,

que mejor lo sopiese la postrimera, por amor

que acabase ella aquel mal e aquel enganno que

tenía asmado; e fué e furtó al escudero las car

tas que traya del Conde, su fijo, en que man-

daua [a] aquel cauallero que le guardase bien

las crianzas que la dueña pariera. E mandó ella
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fazer cartas de traygion contra estas, comino

fiziera la otra vez, en que le mandaua que ma

tase la dueña e los syete ynfantes que ella pa

riera. E el escudero fuese con esta respuesta

que la Condesa avía fecha’, para aquel cauaHe

ro, su sennor, que le avía enbiado al conde Eus-

tagio.



I



CAPITULO VIII

Aquel cauallero Bondanal, resgebidas las car

tas, cuydando que era[n] de su sennor el Conde,

abriólas; e desque las ouo leydas fué muy’ triste

e muy’ cuytado por aquello que | en [e]llas man- l Folio 7.°

daua que fiziese; e pesóle muy de cor agón, ca

más non podrie; ca le semejaua cosa muy es-

quiua en fazer en matar duenna tan apuesta e

tan fermosa. E demás, que era muger de su

sennor, e su sennora, e fincara a él encomenda

da, e sabie él muy bien—comino quien la tenia

en guarda,—que ella era syn todo yerro e syn

toda culpa para pasar por tal fecho’, e en matar,

otrosy, aquellos syete ynfantes, que eranlas más

íermosas criaturas que en el mundo podrien ser.

E por estas razones, commo en poridad, fué el

cauallero a mostrar las cartas a la duenna; e la

duenna, desque oyó aquel mandado tan cruel e

tan mortal, fué por ello tan cuytada que, en poco
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estudo que se le non salió el alma. E desque en

tró en su acuerdo, comeneó a rogar al cauallero,

diziendo le que por amor de Dios, que le fiziese

tanto bien e tanta mesura que, sy a morir avian

algunos de los sus fijos, que matasen a ella e non

a los ynfantes; ca sy pena alguna y tenie aver,

que ella la merescia, e que ella la padesgiese, e

non las criaturas, que non avian y alguna culpa.

E entonces dixo el cauallero: «Sennora, esso non

lo faré yo; mas atreviendo me en la merged del

Conde, mi sennor, dexaré a vos a vida, e man

daré matar los ynfantes.»

La duenna, quando aquello oyó, fué muy cuy-

tada, e fazia guisado que, en tienpo estaua que

non podia al fazer.



CAPÍTULO IX

Avidas aquellas razones, aquel cauallero B011-

donal tomó los ninnos, e mandó los leuar al de

syerto; e fué él llorando con ellos muy’ de cora-

con, por que le semejaua muy grande crueldad

en matar aque | líos mogos; mas non podie al

fazer sy non conplir mandado de su señor: e

en este fecho’ andaua él engannado, mas segund

mandaba' el fecho’ era él syn culpa. E desque

fueron en el desyerto con los ninnos, él e los es

cuderos que los leuauan con él, comengó los él a

catar; e catando en ellos e metiendo mientes en

el fecho que quiere fazer. E desque se non podia

desviar, dolióse mucho’ dellos; tanto, que non

podia llegar al fecho’ para de gollarlos. E ca

tando los muchas vezes, viendo los tan fermosos

e tan puestos, tomó le mayor duelo de los fazer

matar; e entonce, mesuró en sy que era mejor e

mayor piedad de dexarlos ally en el desyerto, a la

¡ Folio 8.®
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ventura de Dios, que non matar los e ensuziar

sus manos e su alma. E pero que mal costunbre

lo mandase, los ñiños non avian fecho’ ninguna

cosa por que deviesen morir; e sobre todo, [que

eran] fijos de su sennor, commo lo sabie él muy

bien, que toviera a su madre en guarda.

E dexólos, entonge, ally en el desyerto, todos

syete en vno; ca ellos non avian poder de se par

tir vno de otros, commo aquellos que non sabian

avn andar, nin se podían leuantar nin volver a

ninguna parte nin a otra cosa fazer sy non yazer

ally do yazien: non semejauan otra cosa tanto

commo lechigada de podencos, quando nagen e

yazen todos en su cama enbueltos vnos con otros.

E dexó los ally desta guisa, e acomendólos a

Dios, e fuése derecha’ mente por ver a su madre

dellos: e quando entró a ella, fallóla muy deseo-

nortada e muy’ llorosa e syn todo acuerdo de .co

noide, commo quien estaua desfiuziada de nunca

más ver sus fijos, que era la cosa que tanto ama-

va, commo madre que los | pariera. E de quanto

ella podie entender quel semejaua fecho’ de Dios;

pero con todo esto, desesperada era ya de nunca

los más ver.



&gt;/ CAPÍTULO X

Las crianzas yaziendo en el diserto comino es

dicho’, Dios, que nunca desanpara ninguna cosa

de las que Él faze, e se paga de lleuar sus fe

chos’, e non perezcan por falsedad, envió alli [a]

aquellos ninnos do yazien, vna cierna con leche,

que les diese las tetas e los governase e los cria

se. E ellos yaziendo ally, vino la pierva a ellos,

e venia y dos vezes cada dia, e fíncaua los yno-

jos perca dellos e dáuales a mamar, en manera

que los crió asy vn tienpo; e desque los tenia far

tos lamíalos e lynpiáualos del iixo.

E a cabo de dias, acaespió por y vn hermitano,

que avia nonbre Glalliel: e era omne de santa vida

e avia en aquel desyerto vna hermita en que mo

raría. E andando en esa montanna e veniendo por

ally, óuose de encontrar con aquellas criaturas;

e quando las vió, maravillóse mucho’, comino

aquel que nunca otra tal cosa viera en aquel lu

gar, nin avn en otro; e comenpó se a santiguar
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mucho’, cuydando que eran pecados que le que

rían enganar. Pero todavía yvalos él catando,

e llegó se más a ellos; e desque se les llegó bien

de gerca, puso la mano en ellos vno a vno, e en

tendió que eran criaturas e cosa carnal, e se-

melló [le] que era fecho’ de Dios: e entonces to

mólos todos en su ávito e comentó los a lleuar

'olio 9.» contra aquella hermita | do morava.

E en lleuando los, comencó la cierva a yr en

pos dél, e él maravillóse, ende, mucho’; e des

que vido que le seguía la cierva, [entendió] que

auie governado aquellas criaturas fasta en aquel

tiempo, e entonge, puso los nynos muy’ quedos

en el canpo e arredróse dellos vna piega: e la

cierva, desque vió quel hermitano avia dexado

asy las criaturas ally, e le vió arredrado dellas,

fuése luego para ellas e llegóse les muy quedo,

e fincó los finojos comino solia, e dióles a mamar

asy comino fazie en el tienpo de fasta ally. E

desque les ovo dado a mamar, comen gó les a la

mer e a lynpiar los muy bien; e desy, arredróse

dellos vn poco.

Veyendo esto todo el hermitano, entonge vino

a ellos, e tomó los comino de cabo en su abito,

e fué con ellos para su hermita, e la gierva,

otrosy, comengó a yr en pos él; e vió todo aque

llo el hermitano, e desque ouo andado una piega,

entendió que las criatura« avrien sabor de ma

mar: púsolas quedo en el canpo, commo la otra

vez, e arredróse dellos otro sy. E llegóse la gier

va aquella ora e dióles las tetas a mamar en
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quanto quisyeron. E asy fué yendo tras el her-

mitanno aquella cierva, governando aquellas

criaturas, fasta quel hermitano llegó a su her-

mita; e desque fué con ellos en su posada, por

amor de non espantar la gierva nin desafazerla

de sy, e que conosgiese la casa e se afiziese al

lugar, puso luego las criaturas a la puerta de la

hermita, de guisa que los podrie ver la gierva,

e tiróse ende. Luego llegó la gierva a ellos e fin

có los hinojos, bien comino | solia, e dióles a

mamar, e desque los ovo bien tartos echóse a

gerca dellos, e aseguró y vna picoa: e entonce

el hermitano non se quiso y llegar por non fazer

enojo a la cierva e por amor de la asosegar más,

e porque adelante oviese sabor de venir y.

La gierva, [lo vno], por tal de se non partir

de las criaturas, porque cuydaua quel hermita

no que gelas pornia en algud lugar do las non

podría después fallar ella, e lo al, porque venia

ella muy cansada del camino que avia anda

do, echóse gerca dellas, e estudo con ellas

muy’grand parte del dia, fasta que le tomó sabor

de comer; e entonge leuantóse e salió fuera a vn

prado que estaua y, por do corrie vn arroyo, e •

comengó a pager. E desque la gierva fue arre

drada dende, vino el hermitanno e tomó las cria

turas e metió las en la hermita, e fizo les su

cama ay, luego, [en la] entrada de la hermita,

por que quando veniese la gierva viese luego a

los ñiños, e después que los viese a ojo que en

trase luego a ellos. E la gierva, después que ovo

I Folio 9.°
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andando paciendo por aquel canpo e sintió en sy

que era ya farta, comino que se nenbrase de las

criaturas que avie de gouernar, comengó a venir

muy a priesa para aquel lugar do las avia dexa-

do. E des que las non falló en aquel lugar, co

mentó a tener ojo a todas partes; [e pués] que

las non vió a ninguna parte, comengó de bramar

muy’ fiera mente e buscarlos e catar por ellos. E

en todo eso vínose contra la hermita; e los ñi

ños, comino avia piega que non mamaran e lo

querían ya, comentaron a llorar, e la cierva, de

que los oyó, conosciólos, ca muchas otras vezes

Folio 10. ios viera | llorar, e comengóse de llegar contra

allá muy paso, e fué entrando a dubda, asy

[commo aquella] que nunca le conteniera de en

trar en tal logar, ca visquiera syenpre en yermo;

e ella era braua, e por ende dubdaua de entrar

en poblado; mas enpero, por todo esso, magüer

que ella era animalía braua, tamanno era el

amor que en ellos avia, que ouo de entrar a ellos.

E desque fué dentro en la hermita, comengó a

catar a todas partes, commo que se non podia

a segurar; e estaua commo espantada, commo

cosa que nunca ouiera entrado en casa, nin en

lugar poblado, sy non ally: e al cabo vió los nin-

nos, e non lo pudo ya endurar nin fazer al, e lle

góse a ellos muy quedo, e comengólés a dar la

leche’ e a gouernar los, commo solie. E después

que ellos ovieron mamado e callaron, echó’se

ella gerca dellos, e anochegióle ally, e aluergó y

con ellos, e seguróse ya.
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E otro dia, el sol escalentado, salió a andar

por el canpo a pacer, e desque avia pensado

de sy, [venia curar] de aquelas criaturas. E

asy las fué criando fasta grand tienpo aque

llas criaturas; e ella en todo esto yuá se arre

drando dellos, en manera que. non recodie a

ellos tantas vezes comino solie, fasta que los

ouo a dexar. E entonge, el hermitano, desque

vió que la cierva avie dexado aquellos ninnos,

entendió que de otra vianda se podrían gover-

nar ya, e comengó, luego, a pensar dellos muy

bien de lo que él tenia e podia aver; e salía e

yva andar por el diserto, e do fallaua de aque

llas yeruas, de que se él gouernava, trayales e

cozia le[s] dellas, e daua gelas a comer; e asy

fué pasando su tienpo | con ellos, fasta que los

mogos fueron criados e sabían ya andar e co

mer de todas viandas.

I Folio 10
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CAPÍTULO XI

Desque estos nimios comentaron de andar e

entendían ya, punnaban de fazer todavía armas;

e dellos, fazian langas que cogien desos árboles

que avie y en el diserto; e los otros, fazien sus

espadas, e comengauan todo el día a andar por

el desyerto a trabajar vnos con otros; e movie

ron vnos trebejos tales, que dauan semejanza

como [de] omes que lydian. E en quanto tienpo

esto asy les duró, el hermitano punnó en pensar

dellos muy’ bien: lo vno, por que los querie muy’

grand bien; lo al, por que entendía que, desque

ellos fuesen de mayor estado de cuerpos, que le

ayudarían a ganar algo por aquellos lugares por

do lo él pedia, e pasaría su tienpo desta guisa; e

lo al, avn, por que entendía que fazia merged en

criar a ninnos que por avenimiento fueran echa

dos, e vinieran a sus manos, e se podieran perder

sy non oviera quien pensase dellos. E por esto

Punaua él en criar los e en pensar dellos, lo más

e lo mejor que él sabia e podia.

E desque vió que eran ya para andar con él,
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por amor de ganar algo con ellos, dexó el vno

en casa, e tomó los seys, e salió, e leuólos con-

sygo que andodiesen con él por aquellos luga

res por do andaua, e pedie con ellos. E dexado

el vno dellos, que era el mayor de cuerpo e

el más entendido, [andaua] con los otros seys

por la tierra; e asy andando con ellos, a cabo

I Folio íi. de tienpo ouo de acaescer | en aquel castillo que

dizen Castiel Forte, do estaua la condesa Gine-

sa, madre de aquel conde Eustasio, padre de

estos syete mogos; e andando por la villa, la

gente del castillo, eommo conosgie al hermita-

no que auie ya caesgido [y] otras vezes, e nun

ca vieran con él otro andar, sy non a él solo,

maravillándose onde oviera aquellos mogos que

veyan tan apuestos e tan íermosos, e comenga-

uan le a preguntar cuyos fijos eran: e el hermi-

tanno nunca lo quiso dezir a ninguno. E desque

la gente entendió que a ellos non lo queria dezir,

asmaron que ninguno non lo podría saber dél,

sy non la Condesa, e tomaron se piega dellos e

vinieron al castillo, e fueron a dezirlo a la Conde

sa, de eommo aquel hermitanno que solia andar

por aquella tierra solo, andaba y agora con aque

llos syes mogos, que eran las más fermosas cria

turas que nunca omne viera, e trayan cada vno

dellos vn collar de plata al cuello. E fué entongo

la Condesa muy maravillada ende, e asmó que

aquellos mogos podrían ser sus nietos, por quien

ella mandara fazer las cartas falsas por que los

matasen.



CAPÍTULO XII

Marauillando se mucho’ la Condesa de las nue-

uas que le dezian de aquellos ninnos, e asmando

que podrien ser sus nietos, lijos del conde Eus

tasio, fijos de su nuera la condesa Isonberta,

mandó a esa ora llamar al hermitano: e vino a

ella, e ella apartóse luego con él a vna cá

mara, e comengóle a preguntar muy’ afincada

mente que dónde ¡ Oviera aquellos mogos, e cu

yos fijos eran. E el hermitano, pués que vió que

la Condesa avia tan a coragon de lo saber, non

asmando nin sabiendo nada de la falsedad que

ante fuera fecha’ nin de lo que se avia de fazer

adelante, comengó gelo a dezir todo: en quad ma

nera los fallara, e en qual tienpo, e comino gelos

ayudara a criar vna cierva, e quanto trabajo

avia pasado con ellos fasta que los llegara aquel

estado, segund que avédes oydo.

E desque el hermitano todo esto ouo contado

a la Condesa, entendió ella que aquello serán

los sus nietos, a quien ella punnó de les buscar

la muerte. E entonge, comengó ella de rogar al

I Folio I
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hermitano e a dezir le que le diese aquellos

mogos; ca ella, les criarla e los faria más algo

que non él, e los pornie en buen estado, ca le

semejaba comino quier que fuesen, que de alto

lynaje eran. E el hermitanno, cuydando que la

Condesa obrarla asy del fecho’ comino del di

cho’ que dezie, plaziendo a él de la buena an

danza e de la mejoría de los mogos, dixo que

le plazie de gelos dexar, e dexógelos, e enco-

mendógelos mucho’ e pidióle por merged que

les fiziese mucho’ bien, ca semejanga auian que

serian omes de semejar, e quando al tienpo vi

niesen de ser para ello, que ellos gelos serue-

rian. E quando dellos se partió el hermitano,

comengó de llorar muy’ fuerte mente e comengó,

otrosy, de los besar los ojos e las caras, e fazer

tamaño duelo con ellos comino si los toviese

muertos delante: e asy fazie’ndo, se partió dellos

por dos vezes.

Folio 12. Los mogos desque sse fué el | hermitano, e

se vieron ellos syn él, comino avien fecho’ con

él su vida fasta ally, fizóseles de mal de que

vieran que andauan entre gente extranna e con

quien nunca ovieran fazimiento: e por tanto,

non se podian asosegar syn el hermitanno. E

entonge la Condesa, veyendo los ñiños andar

tristes porque los dexaua el hermitanno, co

mengó les a fazer muchos’ plazeres por aso

lazarlos e que asosegasen. E desque vió ella

que aquellos mogos yvan cresgiendo, semejáuale

que la obra del mal que ella avia fecho’ contra
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ellos, que sy los mogos adelante visquiesen, que

el fecho' non podie ser encubierto e que gelo

querrien acalunnar ellos en algund tienpo. E por

esto, ella, estando vn dia en su cámara, mandó

llamar dos escuderos que avian nonbre, el vno

Dransor, e el otro, Frogin; e vinieron ante ella

[e mandóles que traxiesen] aquellos mogos, e

ellos fiziéron lo asy. E desque los mogos fueron

metidos en vna cámara, mandó la Condesa des-

enbargar del palagio toda la gente, e que fuesen

todos para sus posadas e que se tirasen dende,

tanbien los suyos comino los extrañóos.

E fué fecho' luego asy, en manera que non de-

xaron y, en toda la casa, otro omne sy non aque

llos dos escuderos e a vn portero que guardaua

la puerta. E entonce dixo la Condesa a Dransor

e a Frogin que tolliesen aquellos collares de plata

[a] aquellos mogos, e que los de gollasen y, luego,

ante ella^e que se non de toviesen y, poco nin

mucho’; [e] desque los oviesen degollados, luego
de noche’ que los non viese omne del mundo,

e que los lleuasen a soterrar a vn desyerto, que

era gerca de y quanto vna jornada ¡ de aquel

castillo do esto se mandaua fazer. E mandó la

Condesa fazer esto ante sy tan crua mente, por

miedo que avia que sy los enbiase matar a otra

parte, que escaparían de la muerte por .alguna

manera, asy commo escaparan de la otra bez,

quando los mandara matar, quando nasgieran

todos syete con aquellos collares, commo avernos

contado.

I Folio l
vuelto.





CAPITULO XIII

Daranson e Frugin, aquellos escuderos, por

conplir mandado de su sennora la Condesa, ca

era muy fuerte duenna e muy braua e avíanle

gran miedo, e echaron mano en los ynfantes e

comentaron muy a priesa a toller los collares por

de gollarlos luego, e conplir lo que les era man

dado. Mas tan apriesa non ovieron turido los co

llares, que ellos, muy más apriesa non fueron

fechos’ cisnes: e salieron se les entre las manos,

ansy que, tan sola mente en vno dellos non bi

naron tocar, e bolaron e fuéronse apriesa por

vna finiestra que avia en esa cámara de la Con

desa, do se paraua ella a solazarse quando avia,

sabor, porque era aquella fyniestra de muy bue

na vista a todas partes.

E quando esto vieron | Darason e Frugin, pe

sóles mucho’: non por los mogos que asy esca-

pauan de aquella muerte tan desaguisada, mas

por razón que non cunplieran ellos aquello que

I Folio 18.
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les fuera mandado, con miedo de la Condesa,

que era muy braua, comino es dicho’, e que les

mandaría fazer alguna enemiga; e pesó mucho’

a los escuderos, como dezimos, mas mucho’ más

pesa a la Condesa, con aquella su crueldad, ma-

güer que desaguisada era, por que non se con-

plia asy comino ella cobdigiaba.

E fizieron se muy’ maravillados, la Condesa e

los escuderos, de tan grand milagro commo aquel

que aquella ora se fiziera ante sus ojos, veyén-

dolo ellos; e en esto entendieron que non podia

ser al, sy non fecho’ de Dios. Mas por esso la Con

desa non se moviera de conplir aquella mala

obra que avia comentado, si podiese: lo vno, por

el grand mal que quería a su nuera; lo al, por

que se temía de los mocos que, si visquiesen,

que resgeberia dellos el gualardon que deviese,

segund aquello que ella contra ellos avia comen-

gado e avia fecho’ ya; e por esto obraba ella tan

de coragon en el fecho’ commo ya oystes. Pero

en todo esto, desque vido el milagro que Dios

fiziera, commo era muy’ entendida duenna en

todo mal, entendió que en al non les podia ya

tener danno, saluo en mandar desfazer aquellos

collares de plata que les mandara toller, que

les podría embargar en alguna cosa de su fecho’,

por razón que entendie que podrien ellos perder

la virtud que en ellos avia, e que después que

los sus collares fuesen desfechos’, que ellos nun

ca I podrían tornar en aquella virtud que ante

avian con ellos.
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E para desfazer aquellos collares enbió luego

por un orez muy bueno que avia en la villa; e

fuéron le por él, e él vino luego ante ella. E ella

demandó los collares e traxeróngelos, e diólos a l

oreze, e mandó que le fiziese de aquellos seys

collares vna copa muy buena para su mesa;

e el oreze tomólos, e dixo que lo faria. E fué- ,

se para su casa con ellos, e comencé luego a

fondir el vn collar: e en fundiéndolo, comentó

la plata de cresger, e cresgió tanto, que seme-

jaua que más plata avia en aquel solo que non

podia aver en todos los seys collares. E el ore

ze, desque vido que la plata asy eres gier a.

dióle luego la voluntad que guardase los gin-

co collares e que los non fundiese, e que fizie

se la copa de aquella plata, pues asy cresgie-

ra; e de más, que entendió que esto por Dios

venia, e non quiso [más] fundir de aquel collar,

e guardó muy’ bien los otros ginco collares que

fincauan; e fizo lo commo omne bueno e entendi

do, en manera que omne del mundo non gelo

entendiese. E él era muy sotil maestro, e de

aquel collar que fundió fizo la copa muy buena

labrada, e muy fermosa: e desque la ouo fecha’

leuóla ante la Condesa, e la Condesa fué muy’

pagada della, e maravillóse mucho’ commo era

tan grande: ca le semejaua que [metiera] los seys

collares en ella, [e preguntó al oreze sy metiese

todos los seys collares], o sy posy era y más plata

de suyo. E dixo el oreze que todos los seys colla

res metiera en ella, e que de suyo non posyera
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I Folio i4. y ninguna cosa. E entonce la Condesa | le agra

deció mucho’ la lauor que fiziera, e alaból otro

sy mucho’ la copa, que era muy’ grande e muy’

fermosa, e quel semejaua que de tan poca plata

que él figiera muy grand copa, como muy’ buen

maestre e muy’ sotil; e fincó ella muy pagada

ende, e prometió [a] el órese quel farya mucha

merzed.

E entonce llamó ally el su copero e mandóle

que de ally adelante aquella copa le posyese

cada dia en la mesa, e que con ella le diese del

vino e non con otro vaso nin con otra copa nin

guna. E esto fazia ella, por que la copa era muy

bien fecha’, e muy’ fermosa a grand maravilla, e

tomaua la Condesa muy’ grand plazer con ella.



CAPÍTULO XIV

Cuenta adelante la estoria en esta razón, pués

que ha contado de lo que acaesijió de la copa, que

los mocaos, después que fueron fechos’ gisnes,

comino bolaron para vn lago e pasaron y su

tienpo, comino oyrédes. Aquellos cisnes, pués
que de la cámara de la Condesa fueron salidos

comino es dicho’, dieron consygo en aquel lago

muy’ grande e muy fondo que era a la orilla de

aquel desyerto do ellos fueran criados con el her

ía i taño" quando eran ninnos. E andando en aquel

lago, gouernando se del pescado que y falla-

lian,—magüer que tomauan ende grand enojo,

ca non fueron ellos criados a tal vianda—; [e]

estando ellos ally, acaesció quel liermitano ovo

de salir a an j dar por la tierra comino solie, a

ganar por los pueblos sus ayudas, donde viz-

quiese en su hermita; ca aquella vez leuaua con-

sygo aquel otro moco, hermano de aquellos cis-
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lies, que avia tincado en casa que guardase el

hermita [quando dió los otros a la Condesa], E a

la tornada, quando se venian para el hermita,

ouo se les a fazer el camino para la ribera de

aquel lago do estauan aquellos gisnes; e a la ora

que enparejáron con el lago e pasauan cerca dél

por vn sendero, quela ora los vieron los cisnes [e]

conosgieron lo[s] luego, e comentaron todos a

salir del lago muy a priesa e yrse para ellos. E el

hermit ano e el mogo asy commo los vieron que

de aquella guisa venian a ellos, fueron ende

muy’ maravillados; mas el moto, con el sabor

grande que lo[s] avia de ver, íuése a sentar ter

ca dellos: e los cisnes, otrosy, con el plazer que

avian del hermitano, que conostian, fueron se le

sobir, dellos, [en] los onbros, dellos, en el regato,

e comentaron muy fuerte mente a ferir de las

alas e a fazer muy grandes alegrías. E el moto,

otrosy, [des que vió] que tan segura mente lle-

gaua[n] a él e le fazian aquellas alegrías, metió

mano a vn dobler en que traya pan e carne que

les avian dado por Dios en aquellos lugares por

do andodieran, e sacó dello, e comentóles a dar

a comer: e los cisnes sabían comer de todas vian

das que les el mofo daua, ca en tales commo

aquellas fueran ellos criados.

E desque les ouo dado asaz, dixo el hermitano

que se fuesen, ca tienpo avian de se acoger para

su hermita; e el hermitano, commo quier que lo

I Folio is. non mostraua al moto, | niaravilláuase mucho’ de

aquellos tisnes, que asy venian a ellos tan seguros,
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e tan afechos’; e demás, que en ningund tiempo

tales aues non viera en aquel logar, nin en aquella

tierra; e pensaua mucho’ entre sy [que] podia ser

aquello de aquellos gisnes, mas en ello non pudo

caer: en pero, después lo sopo, e ellos mostró al

conde Eustacio, su padre, segund adelante oyré-

des. E por amor de aquellos gisnes, cada [vez] que

salia para yr a alguna parte, nunca por otro ca-

myno queria yr, sy non por ally, por amor de

verlos e de les dar de comer; e cada vez que por y

pasaua los qisnes salían luego a ellos a resqebir los

fuera del lago; e el mogo asentáuase luego gerca

dellos, e dáuales de comer, e pensaua bien dellos

de aquello que traya; e asy los governaron vn

tiempo, , fasta que vino de la hueste el conde

Eustagio, su padre, con gracia del Rey’ su sen-

nor; ca mucho’ avia caydo en su sanna commo

avédes oydo. E desque llegó a su tierra, cayó en

la[s] nueuas e sopo la verdad por la virtud de

Dios, segund lo contará adelante la estoria; e

moró en aquella frontera que vos deximos dies e

seys annos.
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CAPITULO XV

Quando el conde Eustacio tornó de la hueste,

e vino andar por su tierra a requerir la, ca avia

grand tiempo que non entrara en ella, fué muy

bien reseebido de todas sus gentes, e plugó a to

dos mucho’ con él, ca avia grand | tiempo que lo

non vieran, nin él a ellos. E desque llegó a Por-

temisa, aquella gibdad do él avia dexado a Ison-

berta, su muger, e se vieron él [e] ella, las ale

grías fueron muy grandes entre ellos amos. E

pués que se apartaron ellos a fablar en vno,

las primeras preguntas "que el Conde fizo a la

Condesa, fueron estas: «¿aquellos syete podencos

que ella pariera? ¿qué fuera de ellos?» Entonge

la Condesa, quando oyó esta razón de tal guisa,

fué muy quexada en su coracon teniendo quel

Conde gelo preguntaua comino en razón de es

carnio; e ella respondió muy vergoncosa mente

e muy’ manso: «Sennor Conde, non eran poden-

I Folio 15
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cos los que yo pary; inas eran syete ynfantes,

las mas fermosas criaturas que en el mundo po

dían ser, e que vos diga yo verdad: quisyera yo

mucho’ más que mandáredes matar a mí, que non

a ellos». E el Conde, quando esto oyó, ouo tan

grand pesar en sy que fué maravilla; en manera

que estouo muy’ grand piega que non pudo tablar

ni responder a ninguna cosa que ella dixiese; e

a cabo de grand piega fabló e dixo asy: «¿Cómmo

Condesa? ¿Muertos son?» E esa ora, respondió la

Condesa: «Por Dios, Sennor, yo cuydo que muer

tos son, ca vos enviastes mandar por vuestra

carta que los matasen.» Entonges demandó el

Conde por Bondonal, aquel cauallero en cuyo

poder dexara toda su fazienda e su muger, e co-

mengóle a fazer la pregunta que ante avia fecho’

Folio i6. a ] la Condesa.

El cauallero respusól esa mesma razón que

ella dixo; esa ora dixo el Conde a Bondonal

que, non enbiara él mandado en sus cartas sy

non que nasgieran syete podencos con sendos co

llares de orofrés a sus cuellos: mas él, commo

quier qne le pesara ende mucho’ con aquellas

nueuas, que non enbiara mandar por sus cartas

que los matasen, mas que los guardasen fasta

quél viniese, e los criasen pues que asy era: ca

bien sauia él e asmaua que, alguna traygión

andaua y. Entonge dixo Bondonal: «Sennor

Conde, sy traygión y ouo, non vyno por mí: ca

védes aquí las cartas que me enbyastes». E en

tonces cató el Conde las cartas, e falló que dezia
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en ellas comino mandaua matar los ynfantes e la

duenna. E quando esto vyó el Conde, fué muy’

maravillado, ca él non enbiara aquellas cartas;

e por ende mandó llamar aquel escudero que

avia leñado las cartas, e preguntóle que quando

leuara las cartas, por qual camino fuera. E el

escudero dixo que por casa de su madre la Con

desa, e el Conde preguntóle sy a la tornada sy

viniera por y; e él respondiól que sy. E entonces

asmó el Conde que de ally podiera nascer el

nial, segund dicho’ es; e con muy’ grand pesar

que ouo en sy, el Conde caualgó luego otro dia

e fuése para aquel castillo do era su madre. E

desque supo la Condesa quel Conde, su fiijo, le

venia a ver, mandó muy bien guisar los cava lie-

ros e su companna, [e] que saliesen rescebir al

Conde: e sy ella lo mandó bien, avn mejor lo fi

nieron j ellos. E en todo esto, la Condesa mandó

muy bien adobar de comer muchos’ manjares e

de muchas guisas, e el Conde, desque llegó aquel

castillo entró e descendió e aderescó para el pa

lacio do estaua la Condesa; e ante que llegase él

al palacio, salióle ella a rescebir.

E el Conde comino yba muy’ sannudo, non se

allegó a ella tan alegre ni tan omildoso como so

lia; e entendió la Condesa, luego, que el Conde

venia con sanna, e preguntó le que comino ve

nia. asy. E el Conde, comino estaua muy sañu

do, non lo pudo tener encubierto, e ouo le luego

de dezir qué era aquello por que ally veniera, e

dixo le asy: «Condesa, muy’ bien sabedes vos de

I Folio lt
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comino Isonberta, mi muger, encaescicra syéte

ynfantes todos varones, e cada vno de ellos con

su collar de plata al cuello».

Respondióle entonces la Condesa: Par Dios,

fijo, verdad es todo eso, asy comino vos dezides».

Entonces dixo el Conde: «Madre, la Condesa

mi muger, e Bondoual, mi cauallero, me envia

ron dezir que Isonberta mi muger, encaescicra,

e las cartas que a mí fueron dadas deziafn] que

pariera svete podencos; e yo, comino quiera que

me pesase de tan estranno fecho’, envióles man

dar por mis cartas comino pensasen dellos, e los

guardasen fasta que yo viniese; e agora, quando .

vine, e vi a mi muger, la Condesa, preguntóle

por aquellos svete podencos, e ella- respondió me

que non pariera ella syete podencos, mas ynfan

tes, e que yo enviara mandar por mis cartas que

los matasen e levasen a vn desyerto a matar.

Folio i7. E yo, entonce, mandé llamar | al escudero qué

me lleuó las cartas, e preguntóle si viniera por

este logar do vos estáuades, e sy posara en vues

tro palacio, e respondió que sy, e contórnelo to

do, e que por aquy viniera a la venida, e cada

vez posaua en vuestro palacio. E yo, sospechan

do que de vos podría nasyer tal cosa comino

esta, por esso só venido aquí, por saber esto de

uos; e ruego vos que me digádes todo el fecho’

comino pasara: ca por otro non podida saber

aquello, sy non por ella.»

Entonces la Condesa, su madre, desque vido

quel Condp-era entrado en el fecho’, e tan cierto



— 51

yba por [él], e que tan a coracon avia de lo sa

ber, non gelo quiso negar: ca sy por ventura

gelo negase, non podria ser que el Coude non

oviese a errar contra ella, e entendrie ella que

podrie ser así: e por tanto gelo conosció ella de

llano, e gelo contó en esta manera que diremos

adelante.





CAPITULO XVI

Gynesa, la Condesa, madre del Conde, comen

eó entonce a tablar, e dixo asy: «Mi fijo, Conde

don Eustacio, verdad es todo esso que dezides, e

asy pasó: quel escudero que en aquel tienpo vos

leuaua las cartas, que por aquí pasó e vióme, e

aqui albergó, e yo preguntóle todo el fecho’ por

que y va, e él dixome en como la Condesa Ison-

berta, vuestra muger, era encaescida de syete

ynfantes, e que nasciera cada vno dellos con su

collar de plata al cuello, e que vos | leuaua tales

cartas; e yo, entendiendo que tal generación

commo esta, que vos era muy grand de nuesto,

e que toda vuestra tierra era ende de nostada e

toda vuestra gente desonrrada, e que tenian to

dos oy en dia que ella fizo adulterio; e entendien

do yo que era vuestra grand desonrra, fize poner

en las cartas que vos el escudero leuaua, que

podencos eran aquellos que vuestra mujer parie-
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ra, por amor que los mandásedes matar, e que

fruto commo este no viniese adelante, por cuya

razón, vos, e el vuestro condado, nin la vues

tra casa, rescibiésedes enojo nin de nuesto en

tal fecho commo este. E quando vos enbiastes

vuestras cartas, commo los guardasen e criasen,

veyendo vos por las cartas commo eran poden

cos, maravillóme ende mucho’; e por guardar la

vuestra honra e amansar los feos fechos’ que las

gentes dezian, mandé mudar las cartas, e puse

en ellas que los matasen: ca tengo que, ningyna

duenna que más pare de vna criatura que se non

puede sainar del adulterio. E ella non se puede

saluar desto por quanto en el mundo ha; e avn

sy vos e ella dezides de non, yo la quiero fazer

culpada en ello e darlehe rebtador que gelo

faga cierto segud es costunbre desta tierra.»

E a estas palabras que y van cresciendo, fueron

se ayuntando pieqa de cavalleros de la parte del

Conde e de parte de la Condesa su madre; e to

dos los más dellos, dixeron que la Condesa dezia

mucho' para meter en culpa a Isonberta, e que

I Folio is. era menester | al Conde de se saluar ende. E

tanto fueron cresciendo sobre estas razones las

palabras, quel Conde non se pudo tirar afuera

de non fazer conplir aquello que era costunbre

de su tierra. E entonce mandó llamar el Conde a

Grandomar e a Plasmadino, e a Ercolay e a Sal-

madón, que eran adelantados de su casa e sus

consejeros, e ovieron grandes palabras sobre

esto. E preguntóles commo faria de aquel acusa-



miento que la Condesa, su madre, fazia contra

la Condesa, su muger: e ellos dixeron que, pues

la Condesa, su madre, quería dar rebtador so

bre este fecho’, que convenie de todo en todo a

la condesa Isonberta, su muger, de dar lidiador

por sy, quería saluase deste acusamiento. E el

Conde, desque vió que non podia al, [sy non] pasar

sobre esto, segund la eostunbre, e que si al fizie :

se que seria grand denuesto dél, dió y consejo

qual vos contaremos adelante, aquy, luego en pos

esto.





CAPÍTULO XVII

Ordenado era de la- voluntad de l)ios todo este

fecho’; e luego, otro dia de grand mannana, ca-

ualgó el conde Eustacio, e tornóse para la cibdad

de Portemisa, e contó todo este fecho’ a Isonber-

ta, su muger, ansy comino lo avedes ovdo, e

díxole asy: que non se podie saluar de aquel

acusamiento, sy non de aquella manera que oys-

tes a. E ella, quando aquello oyó, fué muy’ cuy-

tada, non por que ella se syntiese culpada de

aquella culpa de aquel fecho’, mas porque non

podría aver quien tomase su voz ¡ para lidiar

por ella.

E entonce ovieron de fazer Cortes sobre esta

razón; e las Cortes ayuntadas fallaron e acorda-

íon que diesen plazo a la condesa Isonberta, e

que diese quien lidiase por ella; e sy al plazo

non diese quien lidiase por ella, que la que

masen. ca esta era la justicia que fazian en

aquella tierra a toda duenna que culpada fuese

en tal pleyto comino este.

E desque Isonberta vió que non podia al ser,

I Folio 18
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sy ñon pasar por .la sentencia que era ya dada,

comentó a rogar a muchos de sus camilleros a

quien avia fecho’ mucha’ ayuda e mucho’ algo,

sy avia y alguno dellos que quisyese ser en to

mar aquel fecho’ por ella, que ella gelo gualar-

donaria quanto ella podiese; ca ella tenia dere

cho’, e escaparía ende muy bien con la merced

de Dios. E desque lo ouo rogado a todos, nun

ca pudo aver ninguno que por ella quisyese li

diar: lo vno, por que tenían que era culpada en

el fecho’ que la acusaban; lo otro, por que nin

guno non se atrevía a yr contra lo que sabían

que era voluntad de la condesa Ginesa, madre

del Conde, que avia este fecho’ muy’ a coraron.

E aquella ora, desque la condesa Isonberta

vió que non podia aver lydiador ninguno por sy,

aleó las manos contra nuestro sennor Dios, e pi

dióle merced, rogándole e diziéndo le que El sa

bia que non era culpada de aquello que la acu

sarían; e que por la su merced quisyese mostrar

algund milagro sobre ella, e que non toviese

por bien nin lo sofriese, que por tan grand fal-

Foiío io. sedad fuese menguada la su verdat | e el su de

recho’. E este ruego fizo ella el viernes en la

noche’, que era ante del domingo que la avian

a justiciar; e fizo lo muy omildosamente de todo

coraron contra nuestro Sennor Ihu Xto: ca veya

ella que otro acorro ninguno non podia aver, sy

non el de Dios. E este ruego fué cabido e resabi

do muy’ bien; ca nuestro Sennor Ihu Xto mostró

y su milagro muy bueno, comino agora verédes.



CAPÍTULO XVIII

La condesa Isonberta estando en este peligro,

nuestro Sen ñor Dios quiso guardar el fecho’ e la

su obra que en ella avia comentado, e leñarlo

adelante, e enbió Él, su ángel, al herraitano Gta-

liel, a la primera ora de la noche’, que le dixiese

comino el primero domingo que venia, avian a

quemar a su madre de aquel moco que estaua con

él; e que sopiese quel moco era fijo del conde

Eustasio e de la condesa Isonberta, e que por

acusamiento del adulterio por que la, Condesa

pariera este mocó, con los otros seys que él cria-

la, que por esso, querían della fazer esta jus

ticia,. Mas que enbiase ese moco que lydia-

se con aquel cavallero que la condesa Ginesa,

madre del Conde, daua por rebtador, e que so

piese que vencería aquel moco, e asy, sahúma

a su madre de aquel peligro en que estaua, E el

mogo, después quel ca,vallero oviese vencido, que
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se fuese luego para el Conde e le besase las ma

nos e los pies, e que le dixiese comino era su fijo,

e que nasciera con los otros seys, sus hermanos,

por que la condesa Isonberta era acusada de

' aquel adulterio. E sobre esto, castigó | el angel

al hermitanno, que no detardase de enbiar aquel

moco, nin fiziese al, sy non yrse quanto más po-

diese; ca sóplese de todo en todo, que Dios era

con él.

E quando el ángel esto, ouo dicho’, el hermi-

tano non se de tono poco nin mucho’ de lo de-

zir al moco, ansy comino el angel lo dixiera a. él:

e desque el moco oyó este mensaje que el hermi-

tano le dixo, fué muy alegre por ello, e non se

de touo de se yr quanto él pudo, e el hermitano

con él, para guiarle; en manera que quando lle

garon a la cibdad de Portemisa era ya noche

tarde, e albergaron en vn portal de vna yglesia.

E quando vino fázia la mannana pareció el

angel al moco; [e| quando lo vido ouo muy grand

miedo. E el angel le dixo: «Amigo de Dios, non

temas; sepas que Dios es contigo e te ha pro

metido [esta] gracia.: que seas lidiador por las

biudas e por las huérfanas, e por las que fueren

acusadas a tuerto o deseredadas de lo suyo, syn

derecho’».

Quando esto oyó el moco, touo muy grande

alegría en su coracon, e esforzóse, e dixo al an

gel: «Sennor, ¿quien sódes vos, que me esto de-

zides, e comino avédes nonbre?»

E [a] él respondióle el angel, e díxol: «¿Qué
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quieres tú saber del mi nonbre? Ca maravilloso

es; e cree firme mente que esta gracia te ha Dios

otorgada». E desque lo ouo dicho’ desapareció

le, e el moco quedó muy conortado.

E en esto comengó a manesger, e el hermita-

no despertó, e vió al mogo muy’ alegre, e él dixo

le todo lo que viera, según avédes oydo. E quan-

do esto lo oyó, el hermitano fué al mogo, e co-

mengólo a besar los ojos e la cara, e castigarlo

comino fiziese. E en esto comengó a salir el sol,

e salieron del portal; e en saliendo, oyeron una

. campanilla tanner dentro on la | yglesia; e tor- I Folio 20

liaron e vieron el cuerpo de Dios. E el hermita

no mostró al mogo comino rogase a Dios que le

ayudase, e salieron de la yglesia, e fueron yen

do por la villa; e esto podia ser más de ora

de tercia, ca mucho’ se avyan detenido en la

yglesia.
E en yendo por la villa, encontraron a su ma

dre del mogo que la llevauan a quemar; e delan

te della yua el cavallero que avia a lidiar por

la condesa Gmesa, que la avia acusado; e yua

en vn buen eavallo e muy bien armado a mara

villa. E por eso yua ally tan presto: porque sy

la condesa Isonberta oviese lidiador por sy, que

lidiase él ally luego con él, e se non detoviese

por ninguna cosa; e yva ally el conde Eustagio.

E desque esto vió- el mogo, entendió lo que le

avia dicho’ el angel que estaua ya en ello, e que

verdad era.

E entonge, llegóse el mogo al Conde, e díxole:
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«Sennor Conde, si vos toviésedes por bien, que-

rrya yo saluar esta duenna de lo que ella es

acusada.» Entonqe comentóse el Conde a son-

rreyrse, e marauilláuase mucho’ de aquella pa

labra que aquel moco dixera, e díxol: «par Dios,

amigo, flaca costilla veo en vos para lidiar con

aquel cavallero que ally va, e non vos consejó

bien, quien vos esso mandó dezir.»

E entonce dixo el moco al Conde: «Sennor, pi

do vos por merced que me mandédes dar cauallo

e armas; ca yo quiero lidiar con él, e yo fio en la

merced de Dios, e por el derecho’ que la duenna,

tiene que le mataré, o lo sacaré del campo: e en lo

que yo oviere de t'azer, con la ayuda ¡ de Dios, por

mí non menguará con el derecho’ que ella tiene.»

E el Conde tenia esto en poco, en manera

que non daua nada por ello; non porque a él non

ploguiese que Isonberta oviese lidiador por sy,

mas semejábale el moco tan pequenno que, quan

to dezia que era todo con poco recabdo: e por

tanto, non tornaua y cabeca.

Mas en esto, Bondoual, que vba y muy cerca

del Conde, asy comino aquel que era muy su pri-

uado, díxol: «Sennor Conde, en el derecho’ de la

duenna vos non avédes por qué menguar poco

nin mucho’, ca vos non podría estar bien; e lo

que dize este moqo vos cumple, e non querédes

que la duenna mengüe vn punto de su derecho’

por vos: ca yo quiero dar mi cauallo e mis armas

a este moco, porque el derecho’ sea guardado, sy

quier comino es judgado.»
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Entonce dixo el Conde que le plazie muy’ de

cor;i,con, e sy podiese ser, que lo fuese probar; e

mandó a Bondoual quel fuese dar el su Gami

llo e las sus armas, e que guisasen comino lo

armasen muy’ bien. E esto sopo Bondoual muy

bien t'azer, commo aquel que era buen camillero

e plazentero, en catar carrera commo la condesa

Isonberta fuese libre e quita de aquel pecado que

le acusaban a falsedat. E commo quier que el

moco tenie buen esfuerco en su coracon con el po

der de Dios, Bondoual que avia el fecho’ muy’ a

coracon, en armándole, escomen&lt;;ó a esforzar [le]

quanto él pudo e en quantas maneras él sabia.

Qua'ndo esto vido el hermitano Galiel, que estaua

avn con el moco, ¡ dexól, e fué corryendo para la

yglesia do albergarafn] e fincó los finojos antel

altar, e comentó a rogar a íhu Xto muy de

coracon por el moco, que le ayudase en aquella

lid, porque sainase a su madre.





CAPÍTULO XIX

Desque fué bien armado aquel moco fue muy’

esforzadamente, e metióse [en el canpo] con el

camillero rebtador que avia de lidiar por la

Condesa; e estando ellos asy, mandó luego el

Conde poner fieles que guardasen el campo e la

íaja. E entonce aguijó el moco contra el cava-

llero, e tenían lo todos a grand marauilla, por

que aquel moco tan pequenno se atrevía contra

aquel cava Hero, tan grande e tan valiente; e fué-

!onse a ferir vno a otro, e diéronse muy grandes

golpes en los escudos, en manera que las fojas

dellos salieron muy altas; e quando vió el cava-

Hero que non podía- boluer al moco en la sylla

nin mouerle poco nin mucho’ a ninguna parte

poi su golpe grande que le dió, e que tan firme

lo fallaua en su caualgar, entendió esa ora que

quanto él sabia, que todo le 'era menester.

E entonce, se arredraron el vno del otro, e
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movieron de cabo, otro sy, el vno para el otro,

e fuéronse ferir, e diéronse muy’ grandes golpes,

veyendo lo el Conde e toda la gente que estaua

en cerró a derredor. Mas el moqo touo la lanqa

tan fuerte, e enpuxó la tanto adelante, quel falsó

el perpunte e la | loriga, e tiñólo en descubierto

del escudo, e entró por el cuerpo; asy que, le

echó la cabeqa de la otra parte por las espal

das, bien vn codo, e dió con él en tierra. En

tonces, descendió priado, e metió mano a la es

pada, e llegó a él, e cortóle la cabeqa con su

yelmo; e desque esto ouo fecho’, cató a los fieles,

e preguntóles si avia él, y, más de fazer; e los

fieles dixeron que conplie lo que avia fecho’: e

ally judgaron esa ora la condesa Isonberta e

diéronla por quita.

E entonges el moco fincó los finojos antel con

de Eustaqio, e besóle las manos e los piés, e

díxol: «Sennor Conde, yo só vuestro fijo e de

aquella duenna de quien vos queríades fazer jus

ticia; e conmigo nascieron otros seys ynfantes,

mis hermanos, e son otrosy, vuestros fijos, por

cuya razón mi madre fué acusada de adulterio,

de que ella se saluó oy por la merced de Dios.»

E diziendo esto el moco, llegó el hermitano e

comencé de abracarlo, e besarle los ojos e la

cara, e Horrar de grand alegría que avia con él;

e desque esto vió e oyó el Conde, fué ende muy

alegre a grand maravilla, e llamó a todos sus

priuados e a todos sus caualleros que eran y, en

su Corte, e contóles todo aquel fecho’ en commo
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avia pasado por él, según que ya oystes; e fabla-

ron todos de tamanno milagro comino Dios avia

mostrado sobre ello.

E el Conde enbió luego por la Condesa su mu-

ger, e desque llegó, díxol: «Condesa, mucho de-

uédes gradesger a Dios el bien e la merged | que I F0Ü022.

vos oy fizo en vos sainar de tan grand peligro

comino estáuades: e de más que, fuese librado

todo este fecho' por vuestro fijo mesmo; e non

deuédes en ello poco nin mucho dubdar que este

mogo sea vuestro fijo, ca él trae ende sennales

ciertas: e quando otra sennal non trociese, saluo

el collar de plata que trae al cuello, por aquello

lo deuédes creer.» E quando esto oyó la condesa

Ison berta, ¿quién vos podría dezir la grande ale

gría que ouo? E fué luego al moco corryendo, e

comencólo a besar la boca, e en la cara e en los

ojos e en las manos e en los piés, e fazia tan gran

alegría, que semejaua loca: e comentaron, en

tonces, a fazer todos la mayor alegría que po-
die ser.





CAPÍTULO XX

Muy’ alegre estaua el conde Eustacio con aque

llas alegrías, por que la condesa Isonberta fue

ra tan bien librada de aquella sentencia de la

muerte, e por aquel fecho’ quel mostrara Dios;

mas preguntó luego ally al fijo, sy los otros sus

hermanos, sy eran biuos o qué fuéra dellos. E

el moco respondió, e dixo que non sabia; mas

que en aquel lugar do ellos fueran criados, que

ende se criara él con ellos muy’ grand tienpo; e

que aquel hermitano que estaua gerca dél, los

avia criado, e quel preguntase, ca él gelo diría

todo en comino pasara.

E el Conde preguntóle por todo el fecho’ en

comino avia pasado; e el hermitano contógelo

todo muy bien, comino aquel que avia pasado

por ello, e a todas las preguntas quel Conde le

fizo, [ca] j le afincó mucho’ por los otros mocos:

a quién los oviera dados, [o] qué fiziera dellos.

I Folio 2
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E el hermitano, veyéndose del Conde tan afin

cado, contóle todo el fecho’ por horden e comino

le conteniera con aquellos mocos, segund que de

suso es dicho’, e comino los diera a la condesa

Ginesa, que gelos de mandara, cuydando que les

faria más bien que non él; e que desque gelos

él diera, que los non viera más, nin acaesciera.

después en aquel castillo.

El Conde, después que estas razones oyó, tan

grande non fué el alegría que muy’ mayor non

fué el pesar; ca entendió que, pues ellos eran

caydos en poder de la Condesa su madre, que

non podría al ser, segund él sabia la crueldad

della, que los habría muertos. E caualgó luego,

e fuese para ella, e levó consygo al hermitano e

aquel mogo su fijo; e desque llegó e se vieron, e

se asentaron a fablar e aver sus razones, comen

cé el Conde a afincar a la Condesa muy fuer

te mente, preguntándole por aquellos moqos que

aquel hermitano le avia dados, qué eran dellos,

o qué los fiziera. E ejla comentó, entonces, a

dezir que tales mocos nunca aquel hermitano nin

otro omne del mundo ge los diera, nin entendía

qué era aquello que dezian, nin nunca los viera.



CAPÍTULO XXI

Quando el Conde oyó aquella razón que la

Condesa avia dicho’, fué ende muy sañudo; e

mandó, luego, llamar al hermitano, e díxol que

dixiese ante la Condesa lo que avia dicho’ a él; e

el hermitano díxolo todo segund que avia dicho’

al I Conde e segund que avia pasado. Desende ifoiío».

tornó el Conde en su razón contra la Condesa, e

afincóla mucho’: tanto, quél dixo que, sy recabdo

non le diese dellos, que tal cosa t'aria que todo el

mundo oviese, ende, que dezir. La Condesa, des

que vió [que] el Conde era sañudo, e que sy más

le cresciese la sana que se podría ella luego de

mano fallar, ende, mal; e oyó, otrosy, lo que el

hermitano dezia, descobrió ella la cosa, e contó

gelo todo segund que lo ella avia fecho’ e obrado,

e comino fuera de los mocos su fecho’ tan estra-

no e tan maravilloso comino oystes. Entonces, el

Conde mandó prender a la Condesa, e de man

dóle por los collares de plata que tollyera a los

ninnos; e a esta ora dixo ella comino mandara a



vil oreze des fazellos e fazer dellos vna copa con

que beuiese ella.

E el Conde fizo luego enbiar por el oreze, e él

vino luego antél, e de mandól el Conde que, sy

fincara algud collar de aquellos quel diera la

Condesa para fazer la copa; e el oreze, comino

era onnie bueno e leal e de verdad, e demás que

gelo demandaua tal omne, e que non devie men

tir, díxol comino fincaran de los seys collares los

cinco, e que de vno fiziera la copa. E el Conde

mandóle que gelos troxiese; e el oreze tróxolos

luego, e diógelos; e el Conde le fizo grand mer

ced por ellos, porque los sopiera tan bien guar

dar. E el Conde, asy comino ouo los collares en

su poder, cató el collar que tenia aquel su fijo en

el pescueco, e vió que semejauan todos seys mu-

I Folio23 cho’: tanto, que quando i los cataua vno a vno,

non fallaua que ouiese en ellos diferencia algu

na. E desque esto vido el Conde, tono [e dixo]

que, si Dios le quisyese mostrar aquellos mocos,

sus fijos, que se fizieran cisnes, que poniendo les

los collares, que asy comino se tornaran cisnes

quando gelos toylleran, que sy los él podiese

aver o fallarse con ellos e gelos posyesen, que

asy podrían tornarse moyos, como lo ante eran.

En quando esto oyó el moyo fijo del Conde, di

xo asy: «Sennor, vn lago ha yerna de aquel logar

do yo íuy criado, e andan y seys yisnes muy fer-

mosos, e son tan mansos, que vienen al omne; e

sennor Conde, preguntaldo al hermitano, ca él

sabrá deziros lo mejor que yo».
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E entonce tornóse el Conde contra el hermi-

tano, e eomeneól a preguntar, qué gisnes eran

aquellos quel mogo dezia; e el hernütanno, com

ino era omne bueno e entendido, comeneó su ra

zón en esta guisa: «¡Sennor conde don Eustacio!

Yo só vn omne bueno que vos non mentiré en

ninguna manera: verdad es, segud el moco vos

dize, que en la montanna do yo moro, ay vn

lago muy’ grande. E yo, pasando vn día qerca

de aquel lago, yva comigo este mogo, vuestro

fijo, e non catamos al, sy non quando vimos sa

lir del lago seys cisnes muv’ grandes e muy fer-

mosos; e viniéronse derechos’ para nos, e comen-

caron a fazer contenente de muy’ grand alegría,

e ferir de las alas: e los vnos, me sobian en los

onbros, e los otros en el regaco, e esso mesmo

facían e este moco. E yo, quando esto vy fuy

muy’ maravillado: ca nunca en ningud tienpo vie

ra I otros tales en aquel lago; e comencé mucho’ l F0H024.

a cuy dar en ello, e nunca pude asmar qué podría

ser. Mas agora creo que son vuestros fijos, cierta

mente; ca muy’mansos venían al omne, e comían

que quier que les da van, e mientra omne está con

ellos, nunca se enojan de estar con omne».

E quanto esto oyó, el Conde, fué muy alegre; ca

ciertamente creó que estos podrían ser. E, por

ende, fizo luego justiciar a su madre: e mandóla

tapiar de tapias muy’ altas, e ally la encerró, e

defendió que non la diesen a comer nin a beuer:

e desta guisa morió la condesa (finesa entre

aquellas tapias.





X CAPÍTULO XXII

Aquel conde Eustagio, fecha aquella justicia,

caualgó e levó consygo al hermitano Galiel; e

otrosy, levó consygo sus caualleros, e levaron

sus acores e sus falcones, e sus canes para andar

I a cagar, pues que yban a la montanna. E otrosy,
tizo leuar sabuesos e alanos, e monteros para co

rrer monte e para andar a sabor de sy muy vi

cioso. E andando asy, fasta que llegaron a aquel

lago quel dixiera el hermitano, en que estauan

los gisnes: e luego, el Conde quando los vido,

preguntó al mogo, su fijo, sy eran aquellos los

f gisnes quél dixera, e él dixo que sy. E entonge
preguntó al hermitano que, commo farian; e él

dixo: «Sennor Conde ¿sy vos toviérdes por bien

que desgendiésedes, vos e el mogo, e yo con vus-

co, e que nos fuésemos llegando fázia al lago?»

E el Conde touo lo por bien, | e descendió, e

tomó su fijo ante sy, e el hermitano con él. E

I Folio 24
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fuéronse llegando contra el lago; e asy comino el

Conde se yba llegando a la ribera dese lago, e

asy los cisnes y van saliendo más a la orilla dél.

El Conde e las conpannas, catando los gisnes e

veyendo comino salían e lo que fazian, fasta que

salieron fuera del lago, por el canpo, yendo con

tra el hermitanno e contra el mogo, e otrosy,

contra el Conde, por resgebirlos. E quando fue

ron arredrados del agua, quanto podían ser cua

tro pasadas, fueron se para el Conde e abaxaron

las cabegas cada vno dellos, e llegaron a él, e

besáronle las manos con sus picos. E desy, fué

ronse para el mogo, su hermano, e para el her

mitanno, e fizieron con ellos muy grand ale

gría,
E el Conde, quando estas sennales vió, enten

dió muy bien que aquellos eran los sus fijos, e ouo

en ello muy grand plazer eonsygo: e de mandó el

Conde y, luego, por los collares, e diéron gelos

muy’ ayna. E el Conde, desque los touo, asen

tóse en tierra; e los gisnés, desque lo vieron asy

a sentado, fuéron se para él, e llegáron se más e

besáron le las manos, e asy comino yban llegan

do por besar le las manos, asy les ponia él su

collar de plata a cada vno al cuello: e luego se

tornaua mogo. E acaesgió vna grand maravilla

entonges: que ninguno de aquellos gisnes que se

tornaron mogos, comino ante eran, ninguno de

llos non quiso resgebir otro, sy non aquel que

fuera suyo de ante que gelos tolliesen.

E asy los puso el Conde sus ginco collares
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¡ a los qinco qisnes, e asy se tornaron todos ! Folio

cinco, mocos de aquella hedad que era el moco

su hermano, e tan grande e tan alto cada vno: e

cunplian ellos, entonce, dies y seys annos de su

hedad de quando nasqieran; e tanto avia morado

el Conde, su padre, en la frontera con su sennor

el Rey, seguud lo avedes oydo.



I



CAPÍTULO XXIII

Tornados aquellos cisnes mocos e cobrados

el Conde sus fijos, aquel vno que fincaua gisne

por razón del collar que fallesgiera, de que fizie-

ran la copa, comencó a dar muy grandes gritos,

e tirarse las péndolas, e mesarse todo: e tan

grandes eran los gritos e las bozes que él daba,

que todo el lago retenia, que non ha omne que

cerca del lago podiese estar, que le non atronase

e le non fiziese doler la cabeca. ‘Pero desque vido

que se y ban sus hermanos, comentóse a yr con

ellos; e quando esto vió el Conde plógole mucho’

e mandó fazer sobir sobre vna azémila vna cama

muy’ buena; e descendió él mesmo, e tomó el cis

ne muy’ paso t? puso lo en la azemila sobre aque

lla cama. Quando esto vido el gisne, comengó a

ferir de las alas, comino en manera de alegria, e

el Conde mandó al hermytanno que subiese en el

azémila con él. E desta guisa cobró el conde Eus-
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taeio todos sus syete fijos, e fuese luego con ellos

para Portemisa e mostró los luego a la condesa

5 Isonberta | su muger. E ella, quando los vído fué

tan alegre que, con poco non saliera de su seso;

mas desque vido el cisne e le contaron por qual

razón fincara gisne, ouo tamanno pesar que cayó

mortecida. E quando acordó, contóle el Conde

comino los fallara en aquel lago quel mostrara el

hermitano Galiel; e díxol, otrosy, todo lo que le

contesciera con la condesa Ginesa, su madre, e

comino habia fecho’ en ella aquella justicia que

oystes; e contó le avn todas las otras cosas (piel

acaesgieran e por que pasara, por cobrar sus

fijos. E quando esto oyó la condesa Isonberta,

mandó llamar al hermitanno Galiel; e des que le

vido fué por besarle los pies, e el aleólos, e be

sóle las manos. E desy, despidióse della e del

Conde, e bendixo a sus criados vuo a vno, e tor

nóse para -su hermita.

E entonce comenearon a venir a essa cibdad

todos los rycos omnes, e los ynfangones, e todos

los otros cavalleros de su tierra que vasallos

fuesen del conde Eustacio: e venían por ver

aquellos mocos e aquella maravilla e aquel mi

lagro que sonava que Dios fiziera por ellos. E

ally fizieron todos con ellos muy grandes ale

grías, a maravilla; e ally dió luego el Conde

a cada vno de sus fijos, tierras que toviesen

dél, e caualleros a mandar que los sirviesen

e los guardasen. E estos mozos salieron todos

muy buenos camilleros de armas, e eonquirió el
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Conde con ellos muy’ grand tierra de moros, e

acresgentó mucho’ en su condado. Mas comino

quier que todos los | otros eran buenos e muy I Folio 20.

esforcados en fecho’ de armas, el moco que lidió

por saluar a su madre, fué el mejor dellos, e era

el mayor de cuerpo e el más apuesto, e el que

nasció primero; ca su madre los mandara seña

lar quales eran los mayores, e qual el menor de

todos: e segund las sennales, el que fincara cisne

era el menor de todos. E este gisne, desque vido

que aquella era su madre, fuéle besar las manos

con su pico, e comencó a ferir de las alas, e a

facer grand alegría, e a sobirle en el regago, e

nunca todo el dia se quería partir della. E era

tan bien acostunbrado, que nunca comie sy non

quando comie su madre, e non fazia comino otra

ave: mas antes, se apartaua commo orne, e nun

ca se quitaua de los ornes, e todo el dia quería

estar con ellos, e no le menguaua al para ser

omne, sy non la palabra e el cuerpo que non

avia de omne; ca, también avia el entendi

miento.

E aquel mogo que lidió por su madre, ouo esta

gragia de nuestro Sennor Dios sobre todas las

otras gracias que Él le fiziera: que fuese vence

dor de todos los pleytos e de todos los ryeptos que

se fiziesen contra duenna que fuese toreada de lo

suyo, e reptada commo non debía. E aquel su

hermano que fincara gisne, que fuese guiador dél

a aquellos lugares, do tales reutos o tales tuercas

se fiziesen a las duennas, e a qual quier tierra

6
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que acaesciese: e por esto ouo nonbre el cavalle-

ro del £isne, e as y se llamaua por todas las tier

ras que yva a lidiar, e non le dizen otro nonbre

saluo el cavallero del Qisne, pero que ouo otro

nonbre quando lo bautizaron; ca le mandara su

f^ío 26 madre | poner nonbre Ponpeo, ca avia asy non

bre su abuelo, padre de su madre. Mas porquel

diera Dios esta graqia, le diera aquel cisne, su

hermano, por guardador e por guiador; e nunca

quiso quel llamasen salvo el cavallero del Qisne.

E quando este cisne le lleuaua, leuáualo en vn

batel pequennope leuáualo en esta guisa: toma-

van aquel batel [e leváuanloj en la mar, que era

muy cerca de aquella tierra do avia el condado

su padre; e desque era en la mar, atauan al ba

tel vna cadena de plata muy bien fecha, e desy,

ponían al qisne vn collar de orofrés al cuello; e

atauan el cabo de la cadena al collar, e tomava

el cauallero su escudo, e su lan^a, e su espada,

e vn cuerno de marfil a su cuello, e desta guisa

le tirava el cisne por la costera de la mar, fasta

que llegaua a cualquier de aquellos ryos que

corriese por aquellas tierras donde él oviese a

lidiar. Des ende yva por el ryo arriba fasta do

fuese aquella duenna por quien oviese a lidiar.

E desta guisa lo llevó este cisne fasta la costera

de la mar, donde corría el ryo del Ryn en ella: e

desy, fueron por el ryo arriba fasta que llegaron

a vna gibdad que es en el ynperio de Alemanna,

a que dezian Maencia; e ally lidió este cavallero

del Qisne con vn duque de Sansonna, a quien
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dezian Rayner, por un reuto que fuera fecho'con-

ti.i vna duenna qne era duquesa, a quien dezian

Catalyna, la cual era duquesa de Bullón e de Loa-

renna. e este reuto fué fecho por razón que te

nia este duque Rayner forcada a esta Duquesa-

todo su ducado. E esta lid fué cabo aquella | cib-

dad de Maenca, antel enperador de Alemanna, e

venció e mató este canal]ero [a] aquel duque

Rayner, porque cobró aquella duquesa Catalyna
toda su tierra, ségund lo cuenta adelante en esa

estoria. E por esta razón dio el Enperador por

muger, a este camillero del £isne, vna fija que

a via esta Duquesa, que dezian Beatriz; e era pa-

rienta del Enperador, e casó con ella a tal pleyto

que nunca le preguntase cómmo avia nonbre nin

de qual tierra era: e este camillero del Qisne ouo

desta Beatriz una fija, a que dixeron Idan. La

duquesa Catalyna, des que vido que su fija era

casada con aquel cavallero que [la] fiziera aver

su tierra, dió los ducados a su fija, e ella metióse

monja.

E este cauallero del Qisne fué llamado duque

por razón de su muger la duquesa Beatriz, e byuió

con ella en los ducados, bien diez e sevs anuos

muy’ vicioso, muy a sabor de sy, fasta quel pre

guntó su muger comino avia nonbre e de qué tie

rra era. E por esta razón se ouo a partir della;

e el cisne vino por él e leñólo desta guisa que lo

troxiera, e tornólo donde lo avia traído, e- byuió

con su padre fasta que morió. E aquella su fija fué

casada con el conde de Bolona, que avia nonbre

I Folio
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Eustacio. Este conde ouo en esta Idan tres fijos; el

primero llamaron Gudufre, el segundo Eustasio,
el tercero Boldouín, que pasaron a tierra de Ul

tramar; e fué Gudufre, el mayor, rey' de Jerusa

lem, segund lo cuenta la estoria adelante.



CAPÍTULO XXIV

Quando andaua la era de la Encarnación del

Sennor de mili e treynta e cinco anuos, ovo un

rey’ en Alemana | que fué enperador de Poma, a

quien llamavan Otas. Este fué en su tienpo,

[omne] de buena verdad e de buena vida, e que

fazia en su tierra verdad e .justicia. Mas en el

tienpo que era él’ ninno, [que] non avia más de

veynte annos conplidos, era vn duque en su yn-

perio, que era sennor de vna tierra que llama-

uan Bullón e Loarenna, que avia nonbre Berto-

lot, e casara con vna parienta del Enperador,

que avia nonbre Catalyna: e avia la parte della

las tierras que llamauan Anybay e Loarena e

Barayón, que son muy’ rycas e de muy grand

poder; mas non avia de aquella Duquesa sy non

vna fija, que era muy fermosa a grand maravi

lla, a que llamauan Beatriz. E aquel Duque, su

marido de aquella duenna, mientra visquió, de-

I Folio 27
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fendió su tierra muy bien, e de sus vezinos, com

ino aquel que era buen eauallero de armas e muy

esforcado, de grand seso. Mas quando él murió,

fincó su muger, la Duquesa, biuda e de grandes

dias, con aquella fija donzella. E entonce, en

aquella tierra ya dicha’, avia vn duque de San-

sona a quien dezian Rayner, e este era muy’ po

deroso, e de lynaje: asy que, de la tierra que 11a -

mauan Bayvera fasta el ryo que ha nonbre Ryn,

non avia conde, nin duque, nin alto omne que

su pariente non fuese.

E de más de esto, era muy rico de tierras, e

de aver; e era muy' mayor de cuerpo grand

pieca que otro omne, de guisa que semejaua

gigante, e era muy gran cavallero de armas

además; asy que, lo vno, por su grandez, lo

otro, por su orgullo e por su grand poder; lo al,

por su grand bondad de armas que sabían que

avia en él sobre todos los otros caualleros que

en la tierra avia, non osauan lydiar con él qua-

1 Folio28 tro caualleros | nin entrar con él en el canpo:

pero era omne fermoso segund la grandez del

cuerpo, e de buenas maneras en las más cosas.

Mas tanto se atrevía en sy mesmo, e en el po

der, e en el linaje donde venia, e en la grand

mejoría de armas que sentya en sy, que fué tan

grande el orgullo que le creyió, que fué vna

grand maravilla, porque se ouo a estender a fa-

zer muchar soberuias e muchas fuercas; e syn

todo aquesto, era muy cobdicioso. E por ende, la

soberuia e la cobdicia le fizieron que, quando
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morió aquel duque Bertolot de Bullón e de Loa-

renna, que ya deximos, cobdieiando él aquella

tierra que le caya a la entrada de Alemanna,

que él avia grand sabor de destroyr; ca avia

guerra con el Enperador, e esto era contra dere

cho’, ca el Enperador era su sennor natural, inas

la grand soberuia con la cobdigia, le fizieron fa-

zer esto. E quando él vido que nunca fincaua en

aquella tierra sennor natural, nin quien la anpa

rase sy non aquella duenna biuda e su fija, pasó

con grand gente de barcas el ryo que llaman

Ryn, e tomó le la tierra por tuerca e syn dere

cho’, diziendo quel Enperador gela diera, lo qual

era mentira. Bien fuera verdad quel Enperador

enbiara por él que, veniese a Cortes; e él estan

do en Cortes, demandól aquella tierra quél avia

forgada a aquella duenna, comino en manera de

fazer paz con él. E el Enperador non gela qui-

syera dar, veyendo que era contra derecho’: de

más que, la duenna era su parienta. Mas conse

jaron le que gela otorgase, e él otorgó gela com

ino en poridad, aviendo | miedo grande de quél

correria la tierra, [e] de otra parte, esperando

que avn vernia tienpo que gela tollyera: pero

non fué tan en poridad que se non agertaron y, al

gunos de sus rycos ornes e de los sus prelados.

I Folio 28
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CAPÍTULO XXV

Ese duque Rayner de Sansonna, que vos de

zimos, eu teniendo toreada desta guisa que vos

dezimos esta tierra, esta Duquesa yualo muchas’

bezes a querellarse al Emperador. E él fazia ve

nir ante sy al Duque, e preguntábale por qué te

nia aquella tierra forjada a aquella duenna; e el

Duque dezíale que era suya por derecho’, e si al

guno tan ardid avia y, o dos o tres, quad quisye-

sen dezir de non, que él conbateria con ellos e

gela lidiaría e les faria dezir que era asy comino

él dezia. El Duque era tan dudado e tan rebela

do en armas, que ninguno non se osaua a treuer

a le responder, nin a tomarse con él, asy commo

ya oystes: e por ello perdía la duenna su dere

cho’, e el Emperador non le podia dar la tierra

segund esas costunbres desa sazón, a menos de

prouar que era suya, o dar quien lidiase por ella:

e la duenna non podia conplir ninguna destas
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doss cosas con miedo del Duque. Otrosy, el En-

perador non gela podia fazer aver, pero que sa

via bien que resqebia muy grand tuerto; mas

pero con todo esso, non dexaba la duenna de

querellar [lo] al Enperador a todas las grandes

ñestas e a todas las Cortes quél fazia, e mostra-

Foiio 20. ua gelo ante todos, e avian della grand | duelo en

sus corazones; e magüer que algunos que la

amavan la consejauan muchas’ veces que dexase

aquella demanda e que se aviniese con el Duque,

e tomase aquello que él le quisvese dar, e que

le valdría más que non andar ansy en querrella

por todo el mundo, non cobrando derecho’, e

rescebir y desonrra e pérdida e non otra cosa:

e ella, nunca lo quisso fazer, aviendo esperanza

de la palabra que nuestro Sen ñor dixo, que El

era defendedor de las duennas non podientes,

forjadas e deseredadas, e de todos los huérfa

nos: que los non desanpararia al tienpo de

la cuyta. E por ende, ella, que avia esperanza

en su coraron, la mayor que ser podia, e venia

syempre querrellarlo al Emperador, atendiendo

que, pues él, era sennor de la tierra e la devia

tener a derecho’ e non podia, que nuestro Sennor

le guyara avn porque lo pudiese fazer, e ella

cobrar lo suyo.

Onde avino asy: que a una Qincuesma ñzo Cor

tes aquel Emperador sobre dicho’, en vna gibdad

muy antigua que avia nonbre Nimaya [la] gran

de, que agora llaman Maenca; e vinieron y todos

los más e los mejores de los altos omnes e de los



— 91 —

camilleros del enperio de Alemanna, e de San-

soiina, e de Bayueta, e de Ostoriza, e de Suaua,

e todos los condes e duques, e marqueses, e los

omnes onrrados de aquellas tierras. Entre to

dos vinieron y, el duque Rayo er de Sansonna,

con bien syete condes, todos de su lynaje, asy

comino primos segundos comíanos, e estos eran

omnes poderosos e buenos cavalleros de armas:

e todos trayan muy’ ¡ grand cauallería; edemas, Folio 20

muchos’ obispos vinieron a aquella corte e aba- '" l °'

des benditos e frayres, e otros omes de muchas’

maneras: los vnos, por ver la fiesta grande e los

fechos’ que se farian, e los otros, por ganar algo;

los otros, por aver derecho’ de los tuertos que

rescebian. Mas entre todos los otros vino y la

duquesa de Bullón, e traxo su fija Beatriz con

poca compa 1111a muy mal guisada, comino aquella

que quanto en el mundo avia despendiera yendo

e veniendo a la Corte del Enperador e demandan

do derecho’ e non lo podiendo a lean car; e avia

puesto en su coracon que, sy de aquella vegada

non lo aleancase, que non fincase más en aquel

syglo ella nin su fija, mas que tomarían borden.

E teniendo ese Enperador Otas de Alymanna,

Cortes en esta cibdad de Nimaya, e seyendo y,

allegados, todos los altos omines de su ynperio e

todas esas conpannas que y a esas Cortes vinie

ran tan asonada mente, segund que avedes oydo.

avino asy: que aquel dia de Cinquesma, después

quel Enperador oyó la misa, vino se para su pa

lacio, que era muy grande e muy rica mente la-
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brado, e estaua sobre el ryo del Ryn. E quantos

omnes onrrados y avia, fueron y ayuntados de

lante del Enperador; e vino y el duque Rayner

de Sansonna e la duquesa dicha de Bullón, que

viniera y otrosy, en la guisa que oystes; e tomó

su fija por la mano e vino antel Enperador, e

comenyó a fazer su querrella antél, e a rogarle

e pedirle merced | a él e a quantos ally eran,

que non quisyesen que asy fuese deseredada de

lo suyo a tuerto, syn derecho’.

El Duque dezia asy al Enperador: que aque

lla tierra non la devia aver la duenna, ca él la

tenia en su poder e en su tenenyia; e demás, quél

gela otorgara ante algunos de sus rycos ornes e

delante su Chanyeler, e que por esto fiziera paz

de la guerra que entrellos avia; e que de ally

adelante non se trabajase y, ca por ninguna ma

nera non averia la tierra sy non por batalla, sy

la quisyere aver, o oviese quien la quysiese fa

zer por ella.



X CAPÍTULO XXVI

Sobre estas razones que ovieron la duquesa de

Bullón e el duque de Sansonna, antel Enperador

e ante su Corte, en la manera que oydo auedes,

aviendo el Enperador su Consejo con los altos

omnes que y eran, ellos aconsejaron le lo que le

avian aconsejado ya otras muchas’ vezes: que

mandase al Duque que prouase sy tenia con de

recho’ aquella tierra, o que la duenna diese quien

lidiase por ella. E por qual quyer destas dos co

sas la avia perdida la duenna; ca el Duque tan

dudado e tan temido era, que podiera bien pro-

uar toda cosa que quisyese, tan bien mentira

comino verdad. De la otra parte non osaua nin

guno lidiar con él: nin avn aquellos camilleros

que eran vasallos de la duenna e que tenian tie

rra della, e dezian que ante la dexarian que en

trar con él en canpo. Estando el Enperador e los

que con él eran I en este acuerdo, para dar el ifoUoso-
. _ _. . vuelto.

juyzio porque la Duquesa perdiese la tierra,
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pues non avia ninguno que lidiar quisiese por

ella, nuestro Sennor, que es muy piadoso contra

los forjados, e contra ella e que derecho’ e mer

ged piadosamente demandaua, ovo piedad des-

tas duennas e oyó los sus ruegos dellas, e las

sus oraciones, porque non podiesen por forca-

miento de tuerto perder lo que por todos dere

chos libre y quito devian aver: e fué asy comino

agora oyredes.

El Enperador, estando a unas íiniestras del

su palacio, sobre el ryo del Ryn, acordando

con aquellos omnes honrrados de su Corte, que

y antél estauan por dar el juyzio desta razón

que era entre el duque de Sansonna e la Du

quesa de Bullón; e el Enperador estando coy-

dando en este fecho’ cató el ryo arriba, contra

la parte de Oriente, e vió venir vn gisne, tan

grande commo otros tres poderian ser; e traya

vna cadena de plata al cuello con vn collar muy

fermoso de oro fres e muy bien fecho’, e el gisne

tiraua, otrosy, vn batel muy fermoso e muy’ bien

labrado a maravilla: e en el batel estaua vn ca-

vallero acostado, e tenia cabo sy su escudo e su

langa e vna espada muy fermosa e muy recá

mente guarnida; e era vestido [de] vn xamete

blanco, garnacha e saya, mas non traya manto, e

traya colgado al cuello vn cuerno de marfil la

brado con oro a leones e con piedras pregiosas

muy rveamente; e la cuerda de que colgaua era,

otrosy, de oro fres. Aquel cuerno tania el cava-

Y&gt;iio 3i. Hero quando | el gisne andava vna vegada me-



nos que otra; ca luego que oya la boz del cuerno,

que era muy clara e muy’ sabrosa de oyr, cres-

qíale el coracon e andaua dos tanto que ante. E

asy vino desde la tierra del conde Eustacio, su

padre, onde moviera por el apercibimiento de la

gracia que nuestro Sennor le ouo otorgado, e fué

en ayuda de aquella duenna, giando lo aquel

cisne, e leuando lo, desta guisa que dicho ave

nios, por la costera de la mar fasta do cae el ryo

del Ryn en ella: desy, enderezando el ryo arriba

comtra la civdad de X i maya, do el Enperador

era, fasta que llegó so las finiestras del pal apio

del Enperador, do él estaua a vn postigo que y

avia, que salía al agua.

Toda la gente de la cibdad e comencé a correr

por ver aquella tan grand maravilla; e el En

perador mesmo, descendió de aquellas finiestras

do estaua con los ornes onrrados que con él

eran, e quando llegó aquella puerta que salía

el agua, falló aquel cauallero que estaua ya

en el batel e quería dende salir. Mucho’ lo res-

cibió bien el Enperador quando llegó a él, e

con grand alegría, e plugo le mucho’ con él;

e porque le semejó que avia vergüenna de que

non traya manto, tomó el suyo e cobriógelo,

e él lo prisó por la mano por sobirlo al pala

cio do él estaua; e tornóse el cauallero contra

el cisne e díxole: «Vete tu via; a Dios te en

comiendo, e cada ora que te oviere menester

tráyme mi batel.» E el cisne, luego que aquello

oyó, tornóse por aquel logar por do veniera; asy
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que, en poca de ora lo perdieron de vista quan-

tos lo catavan: e desta j a ventura quedaron

todos muy maravillados. El enperador Otas so-

bió el cavallero suso consygo al su palacio, e

quantos en la corte avia e en la qibdad, yban lo

todos ver a muy grand maravilla; e tan fermoso

era e de tan buen paresger, que non semejaua

sy non cosa espiritual entre los otros ornes. El

Enperador lo quisiera asentar par consygo, mas

él non quiso sy non asentarse a sus pies: e asaz?

punnó el Enperador por saber dél cómmo le de-

zian o de qual tierra era, o de cuál linaje, mas

nunca dél pudo saber al, sy non que veniera ally

por servir e onrrar a Dios, e a él, e a su Corte.

En quanto él asy estaua, venieron aquellos on-

mes onrrados que avian a librar el pleyto de la

duenna, que ya oystes, e del duque de Sansonna,

e dixeron asy al Enperador: que dauan por juy-

zio que, sy aquella duenna pudiese prouar quel

duque de Sansonna le tenia por fuerqa la tierra,

o non diese quien lidiase por ella, quel Duque la

oviese libre e quita para syenpre. Quando la

Duquesa oyó este juyzio, fué tan coytada que

más non podia ser; ca bien sabia que ninguna

destas cosas non podia ella aver la prueva, nip

quien lidiase por ella: e por ende, tomó la fija

por la mano e fuése con ella al Enperador e An

earon los ynojos antél, Horrando muy’ de cora

zón; e pedian le merced por Dios que rogase al-

gund cavallero de su casa que ficiese aquella

batalla por ellas. E el Enperador quando esto vió,
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e vió otrosy que tan llorosa mente las duennas

mostrauan su querrella e la fazian, ovo muy

grand piedat | en su coracon: e comengó de Ho

rrar con muy grand duelo que ovo dellas; ca

bien entendía que en su Corte non avia cava-

llero que aquella batalla por ellas osase fazer; e

de la otra parte, sabiendo bien otrosy, que la

duenna rescebia muy grand tuerto, e veyendo

quél non gelo poderia fazer e hemendar, magüer

que era su pariente e Emperador e sennor: ¡tan

grande era el miedo que avia al duque de San-

sonna! E otrosy, veyendo que la duenna non po-

deria contra el Duque provar el forzamiento de

la tierra, e que por fuerga le convenia afincar

deseredada della. E por ende, magüer que en sy

grand pesar tomó e muy grand duelo ouo dellas,

non les pudo y dar otro consejo, saino que dixo

a la duenna que non se quexase, pues que en

tendía que, por él nin por otro, non podiera y

aver cobro, e que esto, que lo dexase en Dios,

que aun El les pornia, ende, consejo, e les daría

ayuda e fuerga porque cobrasen lo suyo.

E el cauallero del Qisne que estaua a los piés

del Enperador oyendo las querrellas que la duen

na e su fija fazian, e las cuytas que mostrauan,

e otrosy, el pesar quel Enperador ende avia e lo

que degia contra ellas; entendiendo bien en su

coragon que las duennas resgebian tuerto, le-

uantóse entonge, en pié, e dixo asy al Enpera-

doi. «que le rogaua e le pedia por merged que le

figiese bien entender el pleyto de aquella duen-
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na e lo que dezia; ca segund ella en su razón de

zia, syella tamanno tuerto resqebia comino | ally

mostraua e daba ally a entender, quél tomaua

aquella batalla, e lidiarla por ella, e que por

aquella mengua non fuese ella deseredada nin

padeciese su derecho’, sy lo ella tenia; pero que

ante queria bien saber por qierto sy tenia ver

dad o sy non, ante que la batalla otorgase nin

ficiese jura por ella».

A estas palabras que el camillero del (^isne

dixo, todos los del palagio se levantaron e ve-

nieron corryendo aquel logar, por entender lo

quel camillero del Qisne dezia.



CAPÍTULO XXVII

Quando la Duquesa oyó esto quel cauallero del

Qisne dezia, ante que recudiese y ninguna cosa

el Enperador, leuantóse ella muy apriesa delan

te del Enperador do estaua, con su fija por La

mano, e fincaron los finojos antél e dexáronse

caer a sus piés por besárgelos: mas el cauallero

non gelo sufrió, antes tiróse, e fuera, e desy tomó

las por las manos e besólas ende. En estas oras,

la Duquesa tomó al cavallero por la mano e asen

tólo a vna parte, e su fija otrosy con ella, Ho

rrando muy’ graue de los ojos ella e su fija, e

contó al cavallero todo aquello por que pasará

con el duque de Sansonna, e en comino le tenia

el Duque toda su tierra tomada por tuerca, e que

lo sabia el Enperador e su Corte muy bien, a

quien lo querrellara ella muchas vezes, e que

nunca ende pudiera alcancar derecho’, por razón

que! Duque era tan fuerte, e tan cruel, e tan po-
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deroso de tierra, e de parientes, e de vasallos,

e su grand valentia en que se atrevia, | [que]

por el Enperador nyn por otro orane del mundo

non daua nada, nyn podia lo suyo aver cobro

dello.

Díxole comino aquella tierra era suya derecha

mente, bien del quarto abolorio, de que tenía ella

las cartas dellos e sus nonbres escritos en ellas;

e que syenpre la toviera[n] e la heredaran dere

chamente aquellos onde ella venia, e de quien la

ella heredara, todos por lyna derecha’, del pa

dre al fijo, fasta ella; [e que ella] mesma avia

estado en la tenencia, bien quarenta annos syn

enbargo, e que el Duque non avia en ella dere

cho’ ninguno nin lo de mandara y nunca, nin lo

de via y aver; fueras ende que quando viera que

le moriera el marido [e] que fincara ella biuda, e

non avia quien gela defendiese nin quien tomase

la razón ende contra él, e que entonce, que fuera

e que entrara en ella e gela tomara por fuerca: e

que esto era asy, e que por esto bien fiaua ella

en la merced de Dios, e por la verdad que ella

tenia, que vencería e qhe la soberuia del duque

de Sansonna seria destroyda, e que nuestro Sen-

nor, que es derechero’ en todo, mostraría y su

juyzio de la su sentencia qual es.

E díxole más: que [sy] por la mesura de la su

gran bondad, la su grand merged fuese de él esta

batalla querer facer por ellas, que non entendie

se que la facia por mugeres de vil linaje, nyn

pobres: mas de grand altega de sangre e de po-
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deres,—comino quier que todos los más altos

omnes donde ella venya fuesen ya muertos—,

mas por dueñas muy’ conplidas en todo. E co-

meneó luego, y, a contar de su lynaje, asy comino

de Areynalte, fijo de Aymonte, que fuera su

abuelo, e anbos muy al | tos e muy poderosos

ornes; e Gudufre de la grand barba, otrosy, du

que de Bullón, que fuera su padre; e el otro Gu

dufre Boca, que fuera su hermano: e [este su her

mano e]ella nasgieran anbos de un vientre; e que

todos estos fueran muy’ buenos cavalleros de

armas, e muy conqueridores de tierras e muy

defendedores de lo suyo; asy que, aquel su her

mano conquiriera la tierra de Huasbayn e el du

cado de Loarenna, e de Sandron, e que avn ella

mysma lo heredara dél. E ella que fuera casada

con el duque de Mascón, que ouo nonbre Berto-

lot, que fuera mucho’ honrrado omne e que ovie

ra dél aquella fija que ally tenya, que'deue ser

señora del ducado de Bullón, e que todas las

otras tierras devia ella aver por derecho’ de

parte de su lynaje: e por ende, asy commo

él era conplido de toda bondat e de toda me

sura, que le rogava e le pedia por Dios e por

merced que non dubdase de tomar aquella ba

talla, e que él tomase duelo de tamanna fuerca

e tamanno tuerto commo ella rescebia; ca bien

haba ella por Santa Maria, que era acomen

da dera de todas quantas desanparadas eran e

soberuiadas en el gran poder de su fijo, quél

vencería aquel Duque tan sobervioso e que tan
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poco temya a Dios, e a todo el mundo tenya tan

en poco.

E en esto dexáronse caer anbas, la madre e la

fija a sus piés, Horrando muy fuertemente, e ro

gándole e pidiéndo le merged de esta guisa que

oydo avédes.



CAPITULO XXVIII

Quando la duenna toda su ragon ouo acabada

de los pedimientos que fazya al cauallero del

Cisne, de las querrellas que le | contaua, e le ouo

mostrado e contado su linaje e su fazienda toda,

segund por la estoria de suso es dicho’; el Enpe-

rador que estaua y bien cerca dellos en guisa

que oyera bien quanto la duenna dixera, [dixo]

que todo era verdad, bien asy comino ella dezia,

e que lo sabia él muy’ bien que era asy; e avn

dixo más: que era su parienta e bien cercana,

comino quier que le ella non nonbraua y por pa

riente. E esto fiziera la duenna por razón quel

Enperador non se metiera a la ayudar comino a

parienta en aquel fecho’; e por esso no le quiso

y nonbrar nin ementar por pariente entre los

otros parientes, magiier que era y como des-

anparada.

El cavallero del Cisne, quando esto ovo en-

I Folio 34.
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tendido muy’ bien e aprendió todo el fecho’ com

ino era, e fué él muy’ alegre, e dixo al Enpera-

dor en alta boz ante quantos en la corte es-

tauan, que le pedia por merged e le rogava que

toviese aquella duenna a derecho’, e que non

resgibiese tuerto en tan honrrada Corte comino

la suya era; e que de ally adelante quería ser su

abogado e razonar su pleyto, e meter y las ma

nos, e lidiar por el derecho’ della y de su fija, sy

menester fuese, en quantas maneras fallasen por

derecho’, [e por dar a entender] que la duenna

respebia tuerto, e quel due de Sausonna le ten ya

la tierra (oreada a syn razón e syn derecho’.

E por dar a entender que se non quería ende

tirar afuera de lo que dezia, dió al Enperador la

punta del manto, en sennal que llaman en Fran

cia gaje, que quyere | tanto dezir comino prenda

de non se poder tirar afuera de lo que se obligase

de conplir. E luego mostró y nuestro Sennor en

sennal de grand milagro, ca a la ora que él esto

ouo dicho’, luego y, le fueron fiadores para fazer

la batalla cuatro duques e syete condes, magüer

quél era estranno e lo non conosgian nin sabían

quyén era nin de qual tierra.



CAPITULO XXIX

Rayner, el due de Sansonna, que estaua en

cabo del palacio eu quanto estas razones antel

Enperador auia, quando oyó contar las palabras

que el [cauallero del Qisne auia dicho, e sopo en

comino avia dado gaje para lidiar] con él, ouo

tan grand pesar, e tan grand sanna tomó en sy,

que por poco non perdió el seso; e vino mucho’

ayna ally do estaua el Enperador, e comencó a

fablar asy comino brauo e follón e desacordado.

E dixo asy a altas bozes que todos los de las

Cortes lo oyan: «¡Entended mi razón! Esta tierra

sobre que esta duenna [que] aquí está me mueve

este pleyto, e aquí [me trae por ella, y por quien

este cauallero] responde e dize quél lidiará con

migo por ella en esta razón, si menester fuese,

digo yo que la tierra es mia quitamente, syn otro

apartamiento ninguno aver en ella, y, conmigo,

duenna, nin cauallero, nin otro omne del mun

do. E yo la tengo en mi tenencia e en mi poder,

tiempo ha, por tal e de esta guisa que dicho’ he.
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«E sobre esto nos avenimos e faziemos paz de la

guerra que entre nos era, e esto saben muy bien

el obispo don Rainer, de Colona, e el duque de

Lenbrot, e el obispo de Spira, su Chanceller. E

demás, teniendo yo entrada | la tierra en mi po

der, comino la tengo, e‘estando en ella apode

rado comino estó, digo que me non quiero des

apoderar nin la dexar por razón ninguna; ante

digo que la duenna la ha perdido para syenpre, e

desde aquí [adelante] faga y quanto fazer pudie

re ella e quantas ayudas podiere aver. E avn

quiérolo y fablar más altamente e con mayor so-

bervia: que avn que Dios, e el Enperador e quan

to poder él puede aver, que pune[n] y en la ayu

dar quanto podieren por que ella cobre su tierra.

E de más, bien entendédes, quantos aqui sódes,

que yo non puedo aqui aver premia nin fuerqa

por entrar en juyzio nin fazer batalla por mí,

sy yo non quysyere, en esta razón: ca yo, sv

quysyere, somos aqui diez mil cavalleros de mi

linaje e de mi sangre, e de una naturaleza que

non ha tal dellos que non púnase en crezer mi

onrra, e en meter el cuerpo por la levar adelan

te quanto podiese; asy que, cada vno dellos cada

que mi voluntad fuese de dar guerra al Enpera

dor, que ay seya, non le convenia de mucho’

dormir nin de yantar en paz: pues de lo que pre

sente paresce, esto muy ligero era de librar sy

a vos ploguiese.

«Mas, porque entiendan la locura de aquel ca-

vallero que se entendió a lidiar por esta de man-
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da comigo, a lo que trae el seso malo, e la osadía

nescia en que se entre metió, e otrosy, porque en

mí vean que no puede ser fallada covardía contra

ningud camillero que, sy me a batalla remedíese

en tal razón comino esta, nin en otra ninguna;

pero que me honrra ninguna non cae, mas toda

deshonrra en entrar con vn tal | camillero en

campo, yo le otorgo la batalla a que se me igualó,

e dó mi gaje al Enperador, aquí, para fazerla.

Pero a tal pleyto: que pues que la duenna a [mí]

tanto afinca, e se me el cavallero asy atreve a

entrar en canpo comigo, que si yo a él matare

o lo vengiere, pues yo el mi cuerpo pongo e me

someto a la batalla con vn tal cauallero comino

este es, sobre lo que yo tengo en mi poder e más

mió, que quemen a la duenna e a su fija: ca

otra mente non puede ser en ninguna guisa.

»E avn más digo; sy aquí, en la Corte, ay al

guno que le quiera ayudar en esta batalla, yo

gelo dó por ayuda, e verán la locura de los atre

vidos cónnno la sé escarmentar: ca en bannos de

la su sangre lo[s] faria fincar en tal guisa enbuel-

tos, antes que de las mys manos partan, que quan-

tos otros lo vieren e oyeren, ende, tomen espanto

e escarmyento tal, por que ninguno otro omne

del mundo non sea atreuido nin osado atreuerse

a ygualar comigo en fecho’ de armas, nin con

tra otro alto omne ninguno que sopiese que tan

grand mejoría ha dellos comino yo contra él e

contra todo cauallero he, e que nunca tal gran-

día de palabras sea dicha’ por tan grand Corte,
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de tal omne, [nin] de ninguno otro esso mesmo,

nin tan bueno comino él nin como yo; esso

mesmo contra quien se ygualare en ningud tien

do en tal guisa nin en otra ygualanca de la mi

honrra, otrosy, contra mí, nin contra quien me

jor fuere e más valerie e más podiere que él».

El cavallero del Qisne, que non avia mucho’

sabor de entenciar de palabras con el Due, dixo

le asy: «Duque de Sansonna, | dexad agora estas

amenazas; ca non ha tan couarde cauallero en el

mundo, que non se punne en defender su cuerpo

quando en tal lugar [fuere], nin otro omne nin

guno: e yo non quiero entenciar con vusco en tal

razón por que dize el proberuio antiguo que «tal

amenaza, que ha miedo»: evos, quando iuérdes

en el fecho’ farédes vuestro poder, e el de la

parte de las duennas defenderá su fecho’ de la

guisa que Dios le ayudare. Mas a lo que.dezídes,

que otra mente non puede ser la batalla fueras a

pleito que, sy vos vengiérdes o matárdes a mí,

que maten a las duennas otrosy por ende, esto

non seria derecho’: perder lo suyo e en cabo mo

rir por ello». Ally respondió el Duque: «mas ¿es

suyo? E que sy esto non querían fazer que lo de

mandasen por do podiesen de ally adelante.»

E el cavallero del gisne, veyendo el grand po

der del Duque, entendió que la Duquesa -tenia

malparado su pleyto sy a talante dél non se fizie-

se todo, .e que poderya por esta razón desmanar

se la lid de la non querer fazer el Duque, pues

sobre tal fecho’ non fuese, e que se le poderia
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parar su pleyto peor después de quanto lo ella

entonce tenia, e que poderia perder la tierra

para syenpre: e otrosy, atreuiendo se en la mer

ced de Dios, que és juez derechero’, e esforzan

do se en los tuertos que el Duque, vno sobre otro

avia fecho’, e que aquel le conprehenderia en

alguna guysa, dixo él al Duque que, comino

quier que tuerto fuese, pero por conplir su talan

te e dar a entender que avia sahor de se llegar a

derecho en quantas guisas quisyese él, e que

él lo otorgaría por las dueñas cuyo abogado era,

para tal | [pleyto], otrosy: que comino las due

ñas metían sus cuerpos a este peligro tan gran

de, sobre la otra fuerqa que de la tierra resa

bian, e otrosy que, aquellos quél diese por fiado

res para fazer la batalla e entregar la tierra a

las dueñas sy él muerto o vencido fuese, e que

otrosy, comino sobre ellas ponía pena tan syn

razón, que fuesen otrosy muertos aquellos fiado

res que él para conplir esto diese; ca non seria

bien de ser esta pena tan desegualadamente par

tirse de la vna parte e non de la otra, mas por

que fuese por anbas las partes comunal mente.

E a lo que le dixiera, que sy avia alguno y, en la

Corte, que le quisyese ayudar a entrar eon él en

el canpo, que gelo daua él por ayuda, a esto, digo

que non quiero contra vos otra ayuda fueras la

de Dios e la verdat que la duenna tiene; e que

con estas dos fiaua él, por la su merced, quel din.

de la lid, antes quel sol se pusyese, averian grand

pauor los que por él en esta fia doria entrasen.
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CAPITULO XXX

Quando el duque de Sansonna oyó esto quel

cauallero del (pisne dezia, tanto dió a entender

que lo tenia [en poco, e que tenia] a desonrra la

ayuda quél desdennara, e todas las otras razones

que dichas son quel dixiera, que asy comino en

muy’ grand desden e mostrando muy’ grad orgu

llo, a manera de sanna e de ryso, comino en ma

nera de escarnio, boluió la cabeca muy desdenno-

sa mente contra el cauallero, [e] dixo le: «Sennor,

yo otorgo eso que pedídes, e que sea asy comino

vos dezídes». Desy, leuantóse contra | los suyos 1F0U037.

e dixo les que lo otorgasen; e ellos, enbueltos en

la soberbia e en la vanidad del Duque, teniendo

que non tan sola mente contra vn cavallero, mas

sy fuesen veynte, vno a otro o dos a dos, que non

podieran endurar la fuerca del Duque nin punto,

[quanto] más aquel vno solo de que non fazian

cuenta que sol un punto le durase; e en el es-
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fuergo desta su grand fuerga, otorgáronlo todos,

e que escogiese dellos los que quisyese para fa

zer la batalla e entregar la tierra e se parar a

la pena, sy menester fuese.

E el pleyto fue afirmado de amas las partes

desta guisa: que sy el Duque matase o venciese

al cauallero, que matasen a la duenna e a su fija

e que el Duque oviese la tierra libre e quita; e

sy el cauallero matase o venciese al Duque, que

la duenna e su fija fuesen entregadas de la tierra

e que la obiesen quita e libre; e otrosy, los qucl

Enperador escogiese de parte del Duque para

fazer esta fiadoría e [la] conplir, que fue[sen]

muertos. Afirmado e puesto de amas las partes

segud por la estoria es dicho’, el Duque fué luego

e dió vna lúa, que tenia en la mano, en sennal

de su guaje, [a] el Enperador: e los fiadores fue

ron y, luego, prestos para fazer conplir aquella

batalla e lo que fué puesto: e destos fueron esco

gidos treynta de los mejores e más honrrados

parientes del Duque, que el Duque y avia, qua-

les el Enperador por sy escogió.

Mas el Enperador, a que plazia mucho’ que

la cosa veniese a derecho’, e lo avia mucho’ a

voluntad, desque ovo tomado los gajes e los fia

dores para fazer la batalla e para conplir todas

las I otras cosas que fuesen puestas, so las con

diciones que dichas’ son e segud sobre dichas

son, escogió luego, otro sy, treynta e quatro om-

nes honrrados de los más ancianos e más sabi-

dores de tal fecho’ que en la su Corte avia: estos
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todos de muy’ altos omes, asy comino duques e

condes e omnes de alta guisa, e mandó los entrar

en vna quadra muy noble, qual vos adelante di

remos, do oviesen su Consejo e otorgasen hor-

denamiento de aquesta lid: en qual guisa [avia

de sei- fecha’, o quales armas] avia de meter
cada vno.





CAPÍTULO XXXI

Aquella quadra de que vos dezimos, do el En-

perador mandó entrar aquellos omnes honrrados

en fecho’ de los lidiadores sobre dichos, do avian

[de] ordenar [aquesta lid,] era fecha’ desta guis-

sa. ella estaua so vna torre [muy grande e muv

fuerte e muy alta] a gran maravilla, do tenia el

Enperador su thesoro. E la quadra era ochaua-

da, ca era tan grande que avia en cada quadra

doze bi acas: e eran y pintadas muchas estorias,

asy comino la de Troya e de Alexandre e de otras

muchas de los grandes fechos’ que avenieran en

los tienpos que eran pasados; e esto todo era

bien fecho’ a grand maravilla con letras de oro

e con azul de suso, que mostrava cada estoria

por sy, qual era e de qual fecho’.

En la vna parte de la quadra avia veynte e

qua tro syllas muy’ ricamente labradas e a grand

nobleza, e delante las syllas estaua una ymajen,
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que era metida en vn tabernáculo de marfil , pin

, roiio 38. tado con oro e con ] plata, entretallado [de obra

muy sotil e muy estranna; e la ymajen era toda

de plata, e] la mas sotil cosa que nunca omne

vió, e era fecha’ en fegura de rey que está asen

tado en su sylla, e vna corona de oro con piedras

presciosas e maravillosa mente fecha’ en su cabe?

ca; e la mano syniestra tenya en cuerdas del

manto, e la diestra tenia tendida comino en ma

nera que quiere judgar o fazer demanda de al

guna cosa. E era dorada muy rica mente en lo

gares do convenia, e en las gretaduras de las

feguras que en los pannos avia, e en la cola del

manto, e de todas las otras cosas, con muchas

piedras presciosas que eran y engastonadas, de

que avian grand resplandor: asy que, paresciá

muy noble mente. Esta ymagen ovieron fecha

los sabios antigos por tal arte que, quando al

guno de los veynte e quatro omnes que estauan

en las syllas judgaban derecho’, tendía la yma-

jen el braco en sennal de otorgamiento; e quan

do judgauan tuerto, encogíalo en sennal que

non otorgaua: e, por ende, todos los grandes

pleytos que acaescian en aquella tierra e en

otras de muy’ luenne ally los venían a judgar.

E duró esto asy fasta el tienpo de vn enpera-

dor que ovo y, que fué el quarto después des

te que dezimos que a esa sazón que este fe

cho’ acaesció era, que la mandó desfazer con

muy’ grand mengua de aver que ouo; donde

avino muy grand mal e muy grand danno a toda
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aquella tierra e a otras muchas que se aprove-

chavan de la su virtud.

En aquella quadra fueron ayuntados aquellos

veynte e quatro omnes quel Enperador mandó

escoger para acordar e librar este pleyto de que

I primero fablamos. E el que primero fabló fué

el duque de Lenbroc, que era omne mucho’ an

ciano e de grand seso, e era muy' buen camillero

de armas, e dixo asy: «Señores, este fecho’ en

que estádes, es muy grande; ca el duque de San-

sonna es muy’ fuerte e muy’ orgulloso e muy

brauo, syn mesura, e fizo en esta tierra muchos

males e muchos dannos por soberuia e por su

grand braueza. E del Enperador mesmo los bus

có e los fizo, e avn a todos los otros vezinos de

la tierra; e bien sabédes que non ha aquí, tal de

nos-, a quien él tuerto algo o algunos males mu

chos non auia fechos’, [e] desonrra a desonrras

grandes. E de mí que aquí estó, vos digo que la

resqebí dél muy grande: ca pasando vna vez el

vado de Sant Frorente, non me guardando dél

nin teniendo querrella que de mi deviese aver,

recudió comigo e derrybóme del eauallo, e ferió

me muy’ mal en el cuerpo, e nunca, ende, me

quiso fazer emienda nin derecho’: porque sy me

él oy diese a Bolona por heredad, non pocleria

dél perder querrella nin lo amar en mi coraron.

Mas quanto-esto finque; agora non estamos en sa

zón de lo [ver, mas por lo] que aquí venimos; e

veyamos por lo que aquí [nos] ayuntamos, e de-
xemos todo lo al.

I Folio 38
vuelto.
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Folio 39.

«Bien sabédes todos, que esto non es poridad,

sy non [cosa paladina, el] tan grad tuerto e tan

grand fuerza [commo] aquella duenna de Bullón

resgibe dél, e de comino le tiene forzada la tierra

syn derecho’ e syn razón; ca non ha aquí tal de

nos que, non sepa que ella e su fija son hereda

das de Bullón e de la otra tierra que les él tiene

e ovo tomada por fuerga; e sabemos que muchas

veces ha querrellado esta Duquesa esta fuerga

que resgibe al Enperador, e que nunca pudo aver

ende derecho’, e lo querrelló, otrosy, a todos |

quantos en la Corte son, a todos todavía, e nunca

le pudo valer ninguna cosa: mas tanto le ayuda

mos ya todos, que valemos menos todos por ello.

E sy quier por esto, señaladamente en non con

sejar al Enperador aquello por que más derecho’

podiese fazer y más, pues quel entendimiento

deste fecho’ nos fizo aqui ayuntar e juramos que

le dixiésemos verdad, e que le aconsejásemos

derechamente en lo que oviese de fazer, ternia

yo por bien que, primeramente nos prometiese él

a nos e nos otorgase que, aquello que le nos con

sejamos e fallásemos derecho’ que y fazer de

viese, que fuese firme, e que non se trabajase

después dello: e esto que nos lo jure ante.»

E todos tovieron esto por buen consejo; e sobre

esto fueron al Enperador e mostrárongelo asy,

[e él otorgó gelo e] jurólo de aquella guisa. Desy,
tornáronse sobre esto a su Consejo e asentáronse

en sus syllas; e este mismo duque de Lenbrot, que

en el comiengo asy fablara, comengó, otrosy, de
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cabo su razón e dixo asy contra los otros sus

conpanneros: «Amygos: sy vos entendédes que

es derecho’ e razón, a mí semejaría que seria

bien, segund mi entendimiento, que la lid destos

dos caualleros que fuese desta guisa: que los me

tamos anbos en el canpo, segud es vsso e costun-

bre e fuero de fijos dalgo e de omnes de alta

guisa comino estos son, armados los cuerpos

muy bien de todas las armas, e sobre muy’ bue

nos caballos armados, otrosy, muy bien, ca non

entiendo que seria guisado de tales omnes lidiar

a pié e esgremyr despada e de roala; e desque

fuesen metidos en el canpo, e los fieles que los

oviesen ¡ de guardar con ellos, Dios, que es de

rechero juez, aténgase en la verdad. Mas por la

razón quel duque de Sansonna es tan poderoso

comino sabédes, e tiene aquy tan grand poder de

parientes e de vasallos, e tan grand piega de du

ques e de omnes onrados e de condes de su par

te, ha menester que todos los que fueran de par

te del Enperador e de no¡? e de toda la gente de

la cibdad, que salgan armados, de cavallo e de

pié, a guardar el canpo: porque sy los de parte

del Duque han lo peor de la batalla, lo que por

ventura puede ser, sy se acaesciere [que se qui-

syeren] alborotar a fazer alguna cosa por lo aco

rrer, o por lo alongar o bengar sy muerto fuese,

que esta gente armada que gelo no consyentan.

«E más: que mandemos apregonar que ningu

no de su conpanna que arma sacare fuera, en

el canpo, que en él muera por ello; e más: que

I Polio 39
vuelto.



todos los camilleros de parte del Duque, que fa

gan omenajé al Imperador que ninguno non se re-

nueua ni se alboroce de fazer al, sy ventura

fuere del Duque de morir o de ser vencido: e

más: los que fuesen fiadores para fazer la bata

lla o se allegaren de parte del Duque, que sy el

Duque muerto o vengido fuere, que a ellos, oti o-

sy, que los maten, e que sean metidos en poder

del Enperador e en su prisyon, asy comino en

rahenes; e sy sueltos fincasen tales ornes, el Du

que muerto o vengido seyendo, serleya muy

graue al Enperador e despues a los prender por

aquello. E el Duque, moriendo o seyendo venci

do, que por ninguna manera del mundo ellos non

escapen a vida, por aver que pueda y ser dado

por ellos, nin por pleyto que pueda otrosy [ser|

fecho’ nin traydo: lo vno, por ques derecho’ e

I Folio io. razón que, pues las duennas deven morir | e el

su lifdijador moriendo o seyendo vengido, que

mueran ellos otrosy, sy lo el suyo fuere e a ello

son obligados; lo al, por que son tales omnes e

tan poderosos e tantos, que sy el Duque muerto

fuere e ellos e escaparen, que pueden dar al En

perador tanta guerra, e fazer tanto mal a la tie

rra después, con la muy grand crueza e desconos-

gimiento e mala verdad que en ellos todos ha e

ovo syenpre, que poderia[n] traer la tierra a tal

peligro a que nos non poderíamos dar consejo: e

que asy, non fallaua que en ninguna guisa de

viesen escapar, e sy escapasen, que non poderia

ser que grand danno de la tierra non fuese. Mas
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que la justicia fuese fecha’ ygual mente e syn

vandería en qualquier de las partes que se de

viese fazer, sv en las duennas, sy en los rahenes,

en ellos otrosy; e quel derecho’ de amas las

partes fuese bien e ygual mente de la vna parte

e de la otra guardado, comino quier que bien

sabia, e era cierto, quel Duque tenia tuerto en

aquella razón e en otras muchas’; mas pues el

fecho’ en juyzio estaua e ellos eran ende juezes,

que h ordenasen e mandasen lo que entendiesen

que derecho’ era, e Dios fiziere y lo suyo: pero

segund sabia e viera en muchos’ logares de los

juyzios de Dios en comino se mostrauan en tales

fechos’, e segund sabia del tuerto quel Duque a

las duennas tenia, que non dubdaua quel cava-

llero que lidiaua por las duennas non venciese, e

sy quier bien parescia en la su venida e de la

guisa que vino e aquel tiempo, que viniera y

sy non por mandado de Dios e por el su miraglo,

que lo traxiera [a] aquel punto sennalado, por

destroyr el tuerto e la soberuia | de aquel Duque I Fono 40

tan atrevido en todo mal. E por ende, ha menes

ter que sy el Duque moriese o veniere a venci

miento, que por guisa que en el mundo sea, los

rahenes non escapen; que non seria menester el

fuego e el mal que dellos, por ende, en la tierra

vernia, por cosa que en el mundo ser pudiese».

Quando el duque de Lenbrot ovo dicho, todos

los que ally estauan se otorgaron a ello, e que di-

xiera bien: e la ymajen misma tendió la mano

contra él en sennal de otorgamiento.





V

CAPÍTULO XXXII

En aquel Consejo avia vn conde, que era sennor

del condado de Namur, que avia nonbre Angeli

nes, e era omne de buen entendimiento; mas en-

pero tanto tenia e regelaua al duque de Sanson-

na, quel grand temor que le avia venció al seso. E

quando el duque de Lembrot ovo acabada su ra

zón, comencé él la suya, e dixo asy: «Sennores,

el Duque ha dicho’ muy’ bien segund el su en

tendimiento e lo que poderia ser; mas sy vos

creer me quisyésedes, segund lo que yo he enten

dido de otra guisa tengo que se devia fazer, e

seria lo mejor, en este fecho’, de comino el

Duque ha dicho’; ca faziendo se, veo grandes peli

gros e muchos e de grandes maneras: lo vno,

porquel Duque de Sansonna es tan poderoso om

ne, comino todos sabédes, de tierra e de avef e

de cauallería; asy que, aquy dentro, en esta

cibdad, tiene oy consigo entre parientes e ami-
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gos e vasallos, de diez mili cavalleros arriba,

quesy eras quisyese, echaría de aquy al Enpe-

rador o le faria perder | la más de la tierra

que ha.

«E de la otra parte, otrosy, lo al es muy grand

peligro, por que el duque de Sansonna es vno

de los mejores e más fuertes e más rezios cava

lleros que son en todo el mundo, e de mayores

fechos’, e más acabado e que más aya acabado.

Este otro cavallero que traxo el cisne, veo que es

muy mancebo e muy ninno, e non semeja que

muy’ afortalezado? sea en fecho’ de armas, nin

que en grandes afruentas se aya podido ver, nin

vimos nin oymos de ninguna guerra [que aya] fe

cho’, nin de otro quél en ninguna tierra fiziese; e

pore nde, me semeja a mí que seria cosa muy’ syn

guisa de meter los asy a vno por otro, anbos a

dos, en el canpo; ca muy grand maravilla de

Dios e de muy’ grand su milagro poderia ser, sy

este cavallero del Qisne, que tan manqebo es,

venciese al duque de Sansonna. E avn otro pe

ligro entiendo en esta lid: que por ventura el

cauallero fuese muerto o vencido: todo el danno

tornaría sobre nos, ca la culpa a nos la tornaría

el Duque porque judgáramos que lidiasen de

aquella guisa, [a] egualanea vno por otro, e asy

lo ternia a grand desonrra e a nos lo quería aca-

lonnar despues. E a, comino yo creo, leuantarse

nos ha y grand danno de aquello que agora esta

mos en paz: e al Enperador mesmo se le poderia

y leuantar tan grande, porque poderia perder lo
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más de su tierra, segund el poder /piel Duque ha.

E otrossy, vos digo que sy el Duque fuese muer

to, todo su lynaje nos quería syenpre mal, e des

pués nos lo buscarían por quantas maneras po-

diesen, e por ende, ternia yo que seria bien que

aquellos treynta cavalleros que | son escogidos

para entrar en las arrahenes por el Duque, ma-

güer el Duque fuese vencido o muerto, que ellos

non moriesen por ende, e que fuesen quitos por

alguna buena pleytesía que oviesen con el Enpe-

rador. Esta es la mejor carrera que yo y entien

do e veo, para ser todo el fecho’ de todas partes

más syn pelygro.»

Quando esto ovo dicho’ el conde de Namur,

callaron todos los que ay estauan; mas la yma-

geu esas oras encogió el braco, en de mostrenca

que non lo otorgaua.

I Folio 41
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CAPÍTULO XXXIII

Vn duque de Loarena era y a esta tabla, a

quien llamauan Symon, e era omne mucho’ hon-

rrado e de grand seso e de buena vida e muy

buen cauallero de armas. E quando vió quel con

de de Namur ovo dicha’ su razón, comentó él

la suya e dixo: «Sennores, ruego vos por mesu

ra que me oyádes. El conde Namur ha dicho’ lo

que entiende que poderia acaescer de este fecho,

pero yo non lo entiendo desa guisa nin me otor

go a ello, commo quier que bueno es segund

la manera del entendimiento en que lo él tomó;

ca poderia, ende, venir muy grand danno desta

guisa se faziendo quél lo ha dicho’, e dezir vos he,

commo bien sabédes todos, el muy grand mal que

el duque de Sansona ha fecho’ en toda esta tierra,

después que tomó el ducado de Bullón e echó

ende a la duquesa Catalyna por fuerga; ca villa

nin castillo sobre que él se echaua non le podia
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se por el gran poder que ha. E otrosy, sabédes

quantos monesterios e abadías ha destroydas, e

robado e quemado | muchas yglesias, e quantas

gentes ha muertas en i'azer todo esto; pero avn

con todo esso, avn non lo tiene él en nada, nin

que cosa ñzo en que a Dios oviese asanado.

«E por ende,es bien en todoque lydien asycom

ino dixo el duque de Elenbrot, [ca] bien creo yo

e tengo por gierto, que la venida deste cavallero

non ha seydo sy non por juyzio de Dios, que en-

bia a quebrantar el brauo e cruel deste Duque;

ca, sy quier bien dió a entender la ymagen en

la razón que dixo el duque de Elenbrot, que de-

zia a derecho’ e que plazia a Dios: ca luego ten

dió la mano, en sennal que lo otorgaua, e a lo

que dixo el conde Namur luego la encogió, [fa-

ziendo] asy, ende, mostranca que lo nonotorgava

nin le plazia. E por ende digo que, pues sennal

es ya que plaze a Dios, e que es derecho’ lo

que dixo el duque de Elenbrot, que deue todo ser

asy de aquella guisa que él dixo, e yo asy lo

otorgo en quanto mió poder es: e desde aquí de-

zid cada vno de nos lo que vos plaze, e enten-

diérdes que es bien.»



CAPITULO XXXIV

Quando el duque de Loarena ovo acabada su

razón, aquellos doce pares que eran y. por jud-

gadores e libradores desta contienda, fablaron

todos en el fecho’ e ovieron muchas’ porfías. Pero

al cabo acordaron todos en lo que dixiera el du

que Symon de Loarenna. segund que lo ovo de

partido el duque de Lenbrot en comienco de su

razón, e otorgaron todos aquello. E otrosy, la

ymajen tendió otra vez la mano otorgando lo,

segund manera de la muestra que fazia, e la su |

costumbre era. Entonces judgaron esos doze pa

res que lidiasen de cavallo anbos essos dos cava-

Heros dichos’, el duque de Sansonna, e el cava

lle™ del Qisne, armados de todas armas, ellos e

sus cauallos, e que firmauan el pleyto en tal gui

sa: que las rahenes sobre dichas’ de parte del Du

que, que fueran antepuestas en poder del Enpe-

rador e en su prisyon ante que los cavalleros en-

I Folio 4
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trasen en el canpo: e la duquesa de Bullón e su

fija, otrosy, puestas en recabdo, en tal manera

que sy el Duque venciese al cauallero o lo mata

se, que la duenna e su fija fuesen quemadas, e la

tierra oviese el duque de Sansonna para syenpre;

e sy el cauallero matase al Duque, o lo venciese,

que los treynta caualleros de las arrahenes del

Duque, fuesen todos muertos e non escapase nin

guno, nin lo consentiesen al imperador que nin

guno quitas'e esto sobre el pleyto e la jura que

fiziera; e que entregasen la tierra a las duennas,

e la oviesen libre e quita, comino devia ser, syn

ningud embargo; e los de parte del Duque que

fiziesen omenajen e seguranza al Enperador, que

ninguno de su companna que [fuera al canpo e]

arma sacase, que moriese por ello. E todas las

cosas, segund dicho’ es, desque [el duque] de

Elenbrot ovo fablado que era bien que fuese, to

dos ellos lo otorgaron, mandando e judgando e

dando por sentencia que se fiziese e se conpliese

en todo asy: e de aquella guisa que lo él ovo dado

por consejo, a ello fueron todos pagados.

Quando esto ovieron acordado e judgado sobre

ello, fuéronse para el Enperador e dixeron le lo

que avian acordado e confirmado ya; e él, otro sy,

otorgólo e touo lo por bien. E luego el Enperador

Folio 43. mandó | llamar las partes ante sy, e fizóles el

pleyto afirmar, por que non se pudiesen quitar

afuera; e puso la lid para otro dia lunes de man-

nana, que era otro dia de Qinquesma. E el duque

de Sansonna ovo muy’ buen cauallo e muy buenas
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armas de suyo, que se él syenpre traya consygo,

lo mejor e más conplida mente que ninguno de to

dos los altos omnes que en toda la tierra avia. Mas

el camillero del Qisne, que las non traxera, ar

móle el Enperador de todas las armas que ovo

menester, fuera de escudo e de langa que se traya

él, ca esto non quiso canbiar por otras ningunas;

e dióle el su cauallo, que avia nonbre Pi'orin,

que era el mejor que sabían en ninguna tierra.

E esa noche’ tovieron anbos los camilleros vegi-

lia en la mayor yglesia de la villa, e el vno al

altar de Sant’ Ramiro, e el otro al de Sant' Pe

dio. E otro dia oyeron misa, e ofrescieron amos

sus ofrendas muy grandes- e muv’rycas; e después

armáronse muy bien, e sobieron en sus cauallos

e fueron al canpo a donde avian a lidiar, que era

en vnos prados muy’ grandes e muy’ llanos que

estauan so las finiestras del palacio del Enpera

dor, que era cerca del ryo. Pero ante que entra

sen en el canpo juró cada vno dellos, el vno que

demandaua derecho’, e el otro que defendía

verdat: mas non era asy, que el duque deSan-

sonna tenia muy’ grand tuerto* asy comino Dios

lo mostró aquel dia.

El Enperador dió luego doze de los mejores

omes e más onrrados que eran en toda su Corte,

que I fuesen fieles de aquella lid, e fizo armar ifoiíois

quinientos cavalleros que guardasen el canpo e vueIt0 ‘

la raya; e todos los otros, otrosy, estauan aper

ábalos con sus espadas a los cuellos, e con sus

cavallos e sus armas aprestados, quantos de la
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parte del Enperador eran, porque sy los otros

quisyesen reboluer para ayudar al Duque, que

non gelo consyntiesen; e a toda la gente menuda

de la gibdad mandó, otrosy, estar apercebida con

todas sus armas. E fizo, luego, [a] los treynta que

fiaron la lid del Duque venir ante ssy, e fizólos

meter en vna torre muy fuerte de su alcázar e

guardólos muy’ bien; e a la duquesa Catalina

tomaron la piega de duques e de condes e desos

onrrados omnes que en la Corte eran, que fia

ran al cavallero del Qisne para fazer la bata

lla, e fiáronla e tomáronla sobre sy a ella e a

su fija.

E desque todo esto ovo fecho’ e ordenado, man

dó apregonar que ninguno que de parte del due

de Sansonna fuese, que arma sacase en el canpo

nyn muestra fiziese de alboroto ninguno, que

moriese por ello; e que ninguno non fuese osado

de fablar sin de dezir ninguna cosa porque se po-

diese oyr nin entender, non fiziesen sennal de

muestra contra ellos nin contra otros, por pala

bra nin por ninguna sennal otra que pudiese ser

fecha’, e sy non (fue perderían las caberas; mas

que todos estoviesen muy’ quedos e muy calla

dos e que oyesen. E esto fecho’, metiéronlos en

el canpo e los fieles con ellos: e desque dentro

fueron, el cavallero del (pisne desg[end]ió de su

cavallo, e tendió los bragos en cruz e echóse en

-'olio 44. el suelo, e fizo su oragion contra Dios j lo mejor

que pudo; e eso mismo fizo después el Duque.

Desy, leuántaronse e sobieron en sus cauallos; e
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ante que se alongasen para se ir a ferir, el caua-

llero del Qisne dixo asy al Due: «Sennor, sennor

Duc de Sansonna, ruego vos por amor [de]

Ihu Xpo. e por mesura e por bondad de vos, que

dédes a quella duenna su tierra; ca bien sa,-

bédes que por fuerca gela tollistes, asy comino

el Enperador e quantos omnes honrrados son

aquy con él, lo afirman e dizen que es verdad,

e lo saben bien, que a syn rayón e sin derecho’

gela tenédes, e non gela tomastes sy non de que

su marido tué muerto e que non avia quien la

anparase; e por ende faríades bien de guardar

e de dexaresta batalla.»

Quando esto oyó el Due ouo gran sanna,- e

respondió asy comino en escarnio, o díxole asy:

«Varón, seméjame son esas palabras de monje

o de omne que quiere pedricar; e pues asy es,

bien debíades ante [yr] a dezir vuestras misas

[a] algunas mongias que entrar comigo en este

campo, donde vos cuydo tal parar ante que la ora

de las bísperas sea, que querríades ante ser en

cabo del mundo o ally donde venistes, que sofrir

lo que vos yo faré.»

Quando el camillero del Qisne esto oyó, bien

entendió que en el cauallero non fallaría paz nin

buena respuesta; e luego, firió el cauallo de las

espuelas e alongóse dél para venirlo ferir, e el

Due fizo esso inesmo. Ally estaua muy grand

gente asonada para ver la lid de los dos cavalle-

ros: e el Enperador mesmo esta va a las finiestra

del su palacio con todos los onrrados omnes que
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con él eran; e todo el otro pueblo, e la gen | te

menuda estauan por los sonbrados e por los mu

ros e por las baruacanas, e por derredor del can-

po do lidiauan; ca tanta era, que para todo avia

asaz. E estaban catando comino farian aquellos

dos caualleros, o a que cima vernia aquella lid;

mas mucho’ regelaua[n] todos la grandeza e la

fortaleza del Duque de commo paresgia con la

de su conparinero. Pero esforgaua los, otro sy, que

veyan al otro andar muy’ abiuado e muy’ presto

para yr cometer al Due, e caualgaüa mucho’

apuesto e de buen continente, de guisa que todos

avian plazer de la su vista; ca sabia muy bien

apersonarse e conponerse con sus armas. E

otrosv, los esforgaua que bien sabían bien que

entraua con verdad; e asy, rogavan todos a Dios

que venciese. Mas ante que se firiesen, el Due

comengó a yr muy’ paso contra el cauallero, e el

cauallero lo atendió e non quiso mouer contra él;

ca bien entendió que alguna cosa le quería dezir.

E el Due, desque fué gerca dél, díxole asy:

que le rogaba por Dios e por la cristiandat que

resgibiera que dexase de demandar aquella tie

rra, que era suya, e que non quisyese ser muerto

o vengido por lo ageno e por lo en que non avia

nada, e que faria bien e de su pro: e [sy] esto

non quería fazer, que le dezia que antes que se

les pusyese el sol, lo mataría o lo vengeria, a muy

grand desonrra de sy, e de la duenna por cuya

boz ally entrara. E el cauallero del Qisne, quan-

do esto oyó, respóndiole commo omne muy syn
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miedo e commo quien lo tenia en poco,e díxo le

asy: que mentía comino desleal, e él era el que

moriría;, e él seria el que vencería e lo mataría

a él, I ca él demandaua verdad e derecho’; e

pues asy era, que non andudiese a tablillas, mas

que librasen lo porque ally eran entrados: ca por

la su deslealtad tan grande que fazia a quella

duenna, le faria él ante de hora de nona yazer

muerto en aquel canpo o vencido o perjuro de la

jura falsa que feziera, o lo echaría del canpo por

aleuoso.

E entonces, con muy' grand sana arrédranse

el vno del otro lo más que pudieron, e dexa-

ron se vno a otro venir muy’ rezios, quanto los

cauallos los podían leuar; asy que, todo omne

entendería bien en ellos por la su venida que se

desamaban muy’ de coraron, e fuéronse a ferir,

e diéronse tan grandes golpes de las langas, que-

se falsaron los escudos, e fueran muertos amos

sy non por las lorigas, que eran muy fuertes;

pero las langas quebraron en ellos; e de commo

venían los cauallos muy rezios, toparon en vna

los camilleros, de las cabegas e de los cuerpos tan

fieramente, que cayeron los camilleros en tierra,

e yoguieron estordidos vna muy grad pieca; asy

que, quantos ally estauan cuydaron que eran

muertos, commo aquellos que non bollyan pié nin

mano nin cabega, asy quel Enperador e todos los

ornes honrrados que y estauan, avian ende muy

grand duelo. E aquellos doze caualleros que eran

fieles del canpo, vinieron luego a ellos, e el vno

I Folio 45
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traxo agua fria de vna fuente que avia en cabo

del canpo, e echó gela por las caras, e entonce

acordaron; e quando se vieron asy yazer en tie

rra, e oyeron el Horrar,e el duelo que faziajn] por

ellos las gentes, leuantáron se | lo mas ayna que

pudieron; mas el cauallero del Qisne, se leuantó

primero e metió mano a la espada, e después le-

uantóse el Due, e fizo eso mesmo, e fizieron to

mar sus escudos, que se les cayeran quando se

derribaron de los cauallos, e comentaron a ve

nir muy’ paso el vno contra el otro por furtar-

se los golpes, ca bien sabían mucho’ de es-

gremir.

E el Due dixo al cauallero del Qisne: »Va-

ron, avn vos ruego que vos partádes desta de

manda desta tierra: ¿por qué vos metédes a este

peligro non auiendo y derecho’ ninguno, nin

razón? E dígovos esto porque me duelo de vos;

ca vos veo muy mancebo asaz, e apuesto e guisa

do para beuir, e non querádes destroyr vuestra

vida e vuestra mancebía tan tenprano, nin tiré-

des onrra de vos comnio agora tenédes acerca

de lo ver; ca bien veo que guisado tengo de vos

facer conplar caramente la vuestra locura.»

E el cauallero del Cisne non le respondió nin

guna cosa e comengólo de mirar e fizo vn paso

contra fuera. E entonqe el Due fizóle sennal de

acometimiento, e echó’ le tres golpes de esgre-

mir, e al quarto fuése apartarse dél; asy que, todo

omne que lo viese entenderya bien que sabia

mucho’ de aquel menester, e que era muy me-
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nester a su compannero de abyuar bien el cora-

con; mas antes que el Due o viese a coger el bra

co contra sy, el camillero del Qisne, que non

sabia menos de esgremir quél, e sabia mucho

más, diólo vn golpe de la espada so"bre el yelmo,

en derecho’ del rostro, tan grande que, un peda

zo dél vino a tierra, e cortóle la nariz con vna

pieca del labrio a vueltas del beco; asy que, le

parescian todos los dientes de delantre e todo se

cobrió I de sangre fasta en los piés. E después ifoiío«.

díxole asy muy sañuda mente: «Don aleuoso

prouado, en mal punto vistes la traycion eonos-

cida que comencastes contra la duquesa de Bu

llón, e fezistes la falsa jura que jurastes, cuy-

dando della lleuar la tierra; por lo que a Dios

non plazerá nin querrá que sea asy; ante, mori-

rédes oy aquy comino aleuoso, e a la duenna fin

cará la tierra libre e quita. Pero sy avn quisiér-

des venyr alguna buena pleytesya, agora la faria

yo con v[u]sco, que fuese a tal porque vos non

moriésedes e la duenna oviese lo suyo: e seria yo

vuestro vasallo, con quinientos camilleros, que

son aqui de la duenna, en tal guisa, que vos fare-

mos omenaje de vos seruir en todos los logares

que vos oviér des menester, e de vos venir a las

grandes Cortes cuatro vezes en el anno.»

Quando esto oyó el Due, entendiendo que no le

dezia aquello el cauallero sy non en manera de

escarnio, comengó a meger la cabega comino

omne escarnidor que se lo tenia en poco; e a tan

grand pesar avia de aquello que oyó e de lo que le
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fiziera, que cuidaua ser muerto. E por ende, le

respondió asy comino omne fuera de seso e des-

tordida mente, e muy’ sannudo, eonuy brauo, e

díxole asy «¡Ay traydor! Por que tienes que me

escarneciste, e me tablas asy en escarnio, en mo

vimiento de pleytesías e de omenajes fazer. [Non

es] eso nada: ca verás agora esta sangre que de

mí se va, e este estorpamiento que tienes que en

mi as fecho’, tan caramente lo conprarás, luego

aquí, que para el nonbre de Dios, essa tu mesma

cabepa leuaré agora de ty en precio de la mi

sangre e de lo que me has fecho’. E otro pleyta-

miento | ninguno' nunca puedes ya desde aqui

adelante aver comigo; e si tales ciento comino tú

oy aqui, fuesen contra mí commo tu estás, yo

los cuydaria a todos estroyr e matar vnos a

vnos, que me non escapase ninguno.»

E desque todo esto ouo dicho’, dexóse correr a

él la espada derecha’ contra suso, que le cuydó

dar por cima la cabera; e el cauallero del Qisne

cobrióse del escudo, e resabió el golpe en él: por

quanto la espada del Due alcanzó del escudo del

cauallero del Qisne e de sus armas, todo lo levó

fasta tierra. Mas el cauallero del (yisne dió a él,

de la parte diestra, con la espada sobre el onbro

tan grande ferida, que quanto alcanzó de la lori

ga todo vino a tierra; e ciertamente cortá[ra]le

el brapo, sy non por la espada que se le voluió en

la mano, e con gran sanna díxole asy: «—¡Por

Dios, Don traydor! ¡la vuestra falsedad vos trae

rá oy a la muerte!»



Mucho ouo grand pesar el Due, e con grand

I quebranto se touo por muy escarnido quando fe

ríelo se syntió asy, e de más, que veya que le col-

í gaua la nariz e una pieca del bego sobre la boca,

[de guisa] que le parescian los dientes muy fea

j mente; e con grand sanna e con grand mal enco-

nia que ende avia [e] con que estaua, tiróse a vna

parte e tajó la con la espada e dió con ella en

tierra; asy que, fasta los pies fué cobierto de san

gre todo de la ferida, e de aquella que le comen-

có a refrescar, de guisa que paresgia ya él bien

; vanado en su sangre, el qual vanno, él, a su con-

pannero avia prometido.

E con grand despecho’, asy commo león que

ravia, dexóse yr al camillero del Cisne, e dióle

tan grand golpe en lo más alto del yelmo, ally

do es más alto e más agudo, que metió la espada

por él bien una mano; asy que, sy non ¡ fuera por

la merced de Dios que se lo guardaua, e la es

pada que salió al diestro en desviado, oviéra lo

fendido fa&lt;sta en los dientes: tan grande fué el

golpe e tan pesado que, al tirar de la espada,

fizóle por fuerca fyncar los finojos al cauallero;

asy que, quantos lo vieron cuydaron syn falla

que era muerto. E el Enperador mesmo, que lo

veya, ovo ende muy’ grand pesar, e todos los

omnes onrrados que eran con él, e caualleros e

duques, e todas las otras gentes que a vista esta-

uan, que sabían el grand tuerto que el Due tenia

a- la duquesa de Bullón, otrosy, auian grand pe

sar e se dolían dello mucho.
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Mas sobre todos los otros, a que mucho’ pesa va

e que mayor coyta avia era la Duquesa, e su fija

Beatriz, a quien lo fué dezir vn escudero do ellas

estauan en oración en la Yglesia: la vna, al altar

de Sant’ Pedro, e la otra al de Sant’ Vigente, de

comino el Due llagara al camillero del. Qisne,

su lidiador, a la muerte; asy que, le diera tan

grand golpe déla espada por gima déla cabega,

que le fiziera fincar los ynojos en tierra e que lo

tenia en aquella guisa antes sy.



/ CAPÍTULO XXXV

Quando la donzella, fija del Duque, esto oyó,

comengó a fazer muy grand duelo, e a dezir asy a

muy’ grandes bozes: «Sennor Dios, por la vues

tra grand piedad non consyntádes que esto asy

sea; e asy comino vos, Sennor, sabédes que a

grand tuerto somos deseredadas e forradas de

lo nuestro de aquel que en nuestro juyzio está

en aquel canpo, onde avernos nuevas que ha po

der sobre el nuestro lidiador, non sufrádes que

aquel que se conbate por el nuestro derecho’ e

de manda verdad, sea | muerto nin vengido, nin i

justicia sea fecha’ en nuestros cuerpos por lo

que non meresgemos, nin que la verdad peresca

e la mentira sea ensalcada; non querádes, Sen

nor, quel tuerto sea vencedor e el derecho’ ven

cido, nin que la falsedad venga a la verdad.»

Quando esto ouo dicho’ cayó amortegida de

lante’ del altar; asy que, la Duquesa su madre,
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la tomó en los bracos e la leuó, dende, faziendo

muy’ grand duelo. E desque la donzella entró en

acuerdo del amortescimiento en que fuera, su

madre la Duquesa, que mucho’ estaba coytada e

con grand pesar en el coraron, comentó a fazer

su oragión, asy que, quantos estauan en la ygle-

sia lo oyeron, contando en ella quantos milagros

fiziera nuestro Sennor por los patriarcas e por

los profetas e por los otros santos, desdel co-

miengo del mundo fasta que subió en los gielos;

e de los que acaesgieron después, tan bien de la

Ley vieja comino de la nueva, rogándole e pi-,

.diendo le merged, que [por] los bienes qu’ Él fizie

ra a los santos e a los sus amigos, que non ol

vidase a ella nin a su fija, que eran sus siruien-

tes, e quel librase al su lidiador de aquel peli

gro en que le dezian que estaua, e lo ayudase a

el que era su lidiador dellas e lydiaua por ellas

e de mandaua derecho’ e verdad contra aquel

seruidor del diablo: ca sabia Él muy bien que los

fechos’ e has obras de aquel Due, del diablo eran,

e la su voz mantenía e que a la su boz entrara

en aquella lyd, en que le dezian quél avia la

onrra de aquella batalla; e que non quisyese

quél fuese el vengedor, por que ellas perdiesen

Folio-is. ios cuerpos por tal juyzio comino sabia que era

dado contra ellas, nin que perdiesen su tierra,

que sabia muy’ bien que por quantos derechos

la avia, e debía ser suya, e de comino avian a vo

luntad de le servir bien con ella e lo seruerian

syenpre; nin que perdiese, otrosy, el cuerpo e la
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honrra el cavallero que la boz della tenia e to

mara en fiuzia del su juizio y mostrar e de la

su ayuda y aver, e esforcándose en esto se fuera

meter por ellas en tal peligro; e que non oviese

la onrra nin lo que non avia derecho’ de aver,

el que la voz del diablo tomara e tenya en cren-

cia, e en fiuzia [de] la su ayuda, lidiara él contra

ellas, pues que mantenía tuerto e soberuia.

Tales eran las oraciones que la buena duen

na e su fija fazian contra nuestro Sennor, por

el cavallero del Qisne, su lidiador, e por sy

mismafs], otrosy, a quien era mucho menester

quél venciese; de la qual plegaria ellas fueron

muy’ bien o .y das, ca en cuanto ellas esta plega

ria faciendo estauafn], el su cauallero non se

estaña de balde en el canpo: ante se conbatia

muy de rezio con su conpannero, e estaua muy

esforzado, dando a entender que lo .tenya muy

en poco; ca a la ora quel Due le ouo dado aquel

golpe de que le fizo fincar los ynojos, e queriendo

el Due alear la espada por le dar otro golpe por

la cabeca, el cauallero del Qisne puso el escudo

ante el rostro a leándolo [lo] más que podia, e en

vió la espada muy’ alta entre los escudos amos,

contra el braco del Due do descendía el gol[pe], e

[el Due retuvo el golpe e] tiróse vn poco afuera;

e entonce el cauallero del Cisne cobró muy lige

ra I mente, e movió contra el Due por le dar de

la espada por la cabeca, e el Due non le atendió:

ante se arredró ya quanto más afuera dél. E

comino quier que el cauallero del Qisne grand

I Folio
vuelto.
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golpe resgebiera, non estaua, por ende, desmaya

do nin vn punto: ante estaua muy’ esforzado, con

la espada en la mano e el escudo en el braco,

asmando comino le poderia ferir en [descubierto;

e el Due azechaua, otrosy, a él, comino le pode

ria ferir] en esta misma guisa: mas tanta avia

perdida el Duc de su sangre, que maravilla era

comino en piés se podia tener. E otrosy, lo en-

bargaua mucho la sangre de las narizes, que se

le quajaua e non le dexaba recoger el fuelgo, e

daua a las vezes vnos refuelgos por ellas que se-

mejauan de león o de alguna grand serpiente; e

tamaños e con tan grand sanna los enviaua, que

fazia les pedazos de la sangre quajada, que

echaua por ellas, recudir muy’ aluene de sy;

pero con todo esso avia grand sabor de se ven

gar sy pudiese.

E asy estauan anbos a dos asechándose com

ino se podían más de mal fazer; ca mucho se dub-

dauan e rescelauan fiera mente vno de otro, pol

los muy’ grandes golpes que se avian ya dados;

e desque ovieron asy estado vna grand piega,

el Due cato’ al cauallero del Qisne muy’ sañuda

mente, e comencóse de maravillar mucho’, ca

nunca omne fallara en el mundo, nin lo avia,

que con él se osase tomar, quanto más un caua

llero solo; e averio ferido tan mal e tan des-

onrrada mente, comino averie asy tajado las

narizes e los rostros svn los otros golpes que

en el cuerpo tenya; asy que, maguer Venciese,

syenpre quedaría lastimado | [de] manera que
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nunca seria para parescer ante omnes nin se

parar ante ellos.

E por ende, comencé a dezir contra nuestro

Sennor, que non creya en Él, nin en la su mer

ced; mas que se encomendaua al diablo, e que

en él creya e a él adoraua, e que le rogaua que

le veniese ayudar, pues que Dios non lo podia

t'azer; e que de ally adelante se otorgaua por

suyo quito, e prometió que non dexaria a obispo

nin abad nin a omne ninguno de religion nin

guna cosa en toda su tierra; ante, destroyria las

yglesias e las abadias, e las quemaría, e las

derribaría fasta en la tierra; e que duenna coy-

tuda, nin poblé coytado, nin huérfano, nunca en

el fallaría piedad, nin merced, nin derecho’ nin

guno; mas todo tuerto e todo mal en los des-

eredar e astragar, e en les fazer el peor mal

que pudiese. E syn todo aquesto que se torna

ría moro ante de vn anno; asy que, el conde Gi-

liberte que fuera renegado, nunca tanto pesar

íiziere a Dios nin tanto mal a cristianos comino

él faria, sy de aquel canpo saliese byuo.

Quando el cavallero del Cisne oyó lo quel Due

estava diziendo, fizo se muy’ maravillado, e ex-

trannó lo mucho’, e eso mesmo fizieron los fieles,

que lo oyan bien todo,otrosy; mas el Due que non

daña nada por ende, tanto estaua en folloniado e

perdido de todo envergonamiento, e estaua re

vendo los dientes e tornando los ojos comino

quien quiere meter espanto, muy’ grande e muy

espantoso, con la espada en la mano a guisa de
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muy brauo e muy fiero qüél era, como vos .va

avernos dicho’. E era muy’ mayor de cuerpo

grand piega quel Cauallero del Qisne, | e muy

más grande e muy más valiente de mucho: de

guisa quel dudaua mucho’ el cauallero del Qisne,

lo vno, por la furia grande que en él veya, lo al,

por los grandes golpes que del resgebiera; e por

ende,algó los ojos contra el gielo efizo su oragion,

mas non tal commo la del Due fué.

E dixo asy: «Sennor Dios, que eres verdadera

Trenidad, Padre e Fijo e Espíritu Santo, tres

personas e vn Dios verdadero, pido te por mer

ged, Sennor, que tú me guardes e me ayudes,

porque este diablo non me pueda conquerir, nin

me pueda fazer [mal], nin vencer con poder de la

su valentía en que se atreue tan mucho’, por el

qual esforgamiento olvida asy a ty e al tu poder

e a las tus obras, e sygue las del diablo e la su

boz, con la qual él comengó todos sus fechos’,

manteniendo toda soberuia e toda crueldad, con

la qual cuyda venger oy esta lid; e tú, Sennor, le

sey oy estroydor en ella, e conqueridor de la

grand traygion que comengó, porque las duennas

non pierdan oy su derecho’ nin los cuerpos, nin

sean deseredadas por tan grand falsedad com

ino este desleal Due, retraydo en la tu fe e en

la tu esperanga, cuyda lo suyo dellas levar e

les fazer perder los cuerpos, por las quales

esta boz tomé por el tu mandamiento. E tú,

Sennor, muestra y el poder de la tu vertud por

que el tu juyzio se libre oy aquí, asy commo tú
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eres justo juez e verdadero e de toda justicia

conplida.»

Quando el cauallero del Qisne acabó desta gui

sa su oración, e alabando mucho’ a Dios quanto

él más pudo, el Due que entendía bien lo que

dezia, e lo estaua catando de mala catadura, le

dixo asy: «¿E qué es esso, cauallero, que estás

faziendo oración? ¿O por ventura cuydas | que l Folio

Dios nin tus oraciones averán oy poder de te va

ler nin ayudar contra mi? Non es esso nada, nin

lo creádes, nin avn que la tu ventura muy’gran

de fuese, que me tú matases,' o me vencieses, lo

que non poderia ser: tú, por ende, non puedes es

capar que non mueras comigo. E de que de mí es

capases, ca el poder que aquí tengo es tan gran

de, de que non puedes escapar nin guarir, nin

avn al Enperador, sy quisyere, que non le echen

fuera de la cibdad de Nimaya, e le non fagan per

der lo más de quanto ha. Pues avn non me lias

tú vencido a mí nin tan mal trecho’ por (pie, te

por muy partido nin muy libre deuas tú tener de 1

las mis manos; ca de aquí a poco, verás en com

ino fincarás dellas parado, e lo que te yo faré».

E el cauallero del £isne, que tenia el ojo en

él, mesurándo lo en commo lo poderia ferir, en

guisa que le enpeqiese lo más que podiese, le res

pondió asy: «Duc, mucho’ me semeja fiera e ex-

tranna cosa amenazar al que delante de vos te-

nédes.» E quando él esto ouo dicho’, dexáronse

correr vno a otro, e el Duc le dió al cauallero

tan grand ferida déla espada por cima de la ca-
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tierra, e el golpe descendió a cabo de la pierna

e cortóle vna piega de' la falda de la loriga, e la

punta de la espada entró por el canpo más de

vna mano; de guisa que sy en la carne oviera al

canzado, le matara o le cortara todo quanto la

espada ante sy fallase. Mas el cauallero del Cis

ne, otrosy, non enflaquesgió mucho por su golpe;

ante le dió tan grand ferida de la espada, que

quanto prisó del escudo todo vino a tierra; e el

golpe vino sobre el anca diestra, de guisa que le

tajó una piega de la carne e del hueso, e desta

manera se prouauan a esgremir aquellos dos li

diadores, asy que todo omne que viese los golpes

e las feridas que vno a otro se dauan, e quan

mortal mente se conbatian, poderia bien enten

der [que de] ally adelante non se poderia partir
la lid a menos de morir vno dellos: ca el caua

llero del (^isne, que lidiaua por las duennas, avia

sabor de demandar su derecho’, e afincaba al Due

quanto podia, e el Duc otrosy, que avia grand

talante de se vengar, fazia a él esso mesmo; asy

que, quando metía mientes en la nariz e en el

bego que avia perdido, e en los otros muy’ gran

des golpes que avia rescebidos, cresgíale tan

grand sanna e tan grand yra, que salia de su se

so; e por ende quería se aventurar a prender

muerte o vengarse.

E fuése llegando a paso furtado a él, por cuy-

darle ferir por el rostro o por los bragos; mas

non lo pudofazer, e entrando el Due el brago con-
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tra sy del golpe que le cuydara dar, el cauallero

del 1’i si íc le dió vna tan grand espadada en el

braco diestro, entre vn escudo e otro, que le cor

tó la mano; asy que la espada e el punno caye

ron en el canpo. Quando esto vió el Due, enten

dió que era llagado a la muerte, e luego asmó en

comino se poderia vengar de guisa que, sy él mo

riese, que moriese el otro con él; e fuéle trauar

con el braco syniestro muy' de rezio, e trauó dél

de guisa que, lo aleó de tierra muy ligeramente

con lo que se ayudó del otro braco, e quisyéralo

leuar al ryo por se echar con él dentro, e que mo

riesen y amos, e comentólo de llevar de aquella

guisa contra allá; mas el cauallero del Qisne pun-

nó en quanto pudo en salir de su poder, e troxé-

ronse | vn poco a braco en manera de luchas’; e

estaua ya el Due muy flaco e muy de sangrado de

la mano que perdiera, e de la mucha sangre que

del salia a grand maravilla de las llagas: otrosy,

las espuelas, que se le trauaron vna con otra,

que se le enbargaron mucho’, pero muy’ más le

enbargó el tuerto que tenia e la jura falsa que

fiziera; assr que, ovo de yr a tierra.

E entonce echó se sobre él el cauallero del Cis

ne, e quitóle el yelmo, e comencó le de dar de la

mangana del espada tantas feridas por el rostro

e por la cabega, fasta que lo mató; e desy cortó

le la cabega e metióla en el yelmo que le tollie-

ra, e llamó aquellos doze caualleros que eran fie

les del canpo, e preguntóles que pues aquel era

muerto, sy avia y más que fazer porque las duen-

1 Folio 51.



I Folio 51
vuelto.

— 150 —

ñas cobrasen su tierra; e ellos dixéronle que asaz

avia y fecho’.

E esas oras el cauallero del Qisne tendió los

bragos en cruz, e echóse’ en la tierra, e fizo su

oragion e sus pregarías a Dios, lo más conpli-

damente e mejor que pudo, e lo alabó, e dió gra-

gias por la ayuda e merced que le fiziera. Desy

levantóse, e entonge preguntó otra vez a los fie

les, sy lo poderian leuar en saluo fasta donde es

talla el Enperador. E ellos dixéronle que sy, e

que non se temiese, que ellos lo leuarian, e non

se parterian dél. E pués que esto le ovieron di

cho’, fuéron le a caualgar en su cauallo, quél tra-

xo, e ellos e los quynientos camilleros, otrosy,

que fueran puestos por guardar el canpo e la

raya, fueron todos con él, leuándo lo muy’ guar

dadamente e faziendo le toda honrra. E el ca

uallero del Qisne yva muy bien guardado e yua

en aquel cauallo | mesmo que le diera el En

perador, en que lidiara con el Due; e yva arma

do de todas sus armas el cuerpo, e el cauallo

otrosy, e leuáuale vn escudero, delante, el escu

do, e otro el fierro de la langa con vn pedago de

la asta que le quebrara a la primera justa quel

oviera con el Due, e leuaua ante sy el yelmo que

fuera del Due, [e] la su cabega mesma metida

en él: e desta guisa fueron fasta el palagio donde

estaua el Enperador.



CAPÍTULO XXXVI

Mucho’ era grand maravilla la gente que ve

nia ver el cauallero del Qisne quando salió del

canpo, e yua en aquellas compannas que lo yuan

guardando, yendo de aquella guisa que oystes;

e todos le saluauan e le fazian grand honrra, e

lo resgebian bien de su palabra, e le dauan

grandes bendiciones; mas él, de que del canpo

fué salido, non quyso fablar a omne del mundo

fasta que llegó al Enperador. E quando fué ante

él, fincó los ynojos asy comino estaua armado: e

eso mismo fizieron los doze caua lleros, fieles de la

lid, que venían todos en vno con él al Enpera

dor, por contarle el fecho’ cómmo pasara.

Mas el cauallero del Qisne fabló primero que

ninguno de los otros, e dixo a muy altas bozes,

asy que todos lo pudieron muy bien oyr e enten

der, (quel Enperador mandara a todos que ca

llasen por oyr lo quel cauallero deria), e él dixo



asy: «¡Sennór Enperador de Alemanna! Dios,

que es poderoso sobre todas las cosas del mundo,

vos lo agradesca e vos honrre por ello’: e todos

quantos en esta Corte son, [e los] que son en el

vuestro ynperio e por todas las tierras del mundo,

vos lo deuen gradesger e loar, [e] a Dios. [E de

my] digo que nuestro Sennor, por la su merged

Folio 52. [me] traya a tal tienpo j e a tal sazón que, vos yo

pueda seruir e meresger en algund grand ser-

uigio, la grand onrra e la grand merged que to-

uystes por bien de me fazer, en querer e ser la

vuestra merged e tener por bien que, la buenna

e honrrada duenna de Bullón e su fija Beatriz

oviesen derecho’ del grand tuerto e de la grand

fuerga que resgebian, e que yo fuese su lidiador,

e que fuese defendido e guardado de fuerga e de

mal: e todas estas honrras e mergedes que me

fezistes, en tener por bien que fuese armado de

vuestras armas, e me distes vuestro cauallo; e

porque vos guardastes en esto tan fiera mente

justigia e lealtad, quiso me Dios ayudar, porque

vengí esta lid: e védes aquí la cabega del Due,

porque séades gierto que es asy.»

E entonge presentó la cabeza asy metida en su

yelmo comino yua; e el Enperador resgibióla muy

de grado, comino aquel a que plazia mucho’; ca

teniendo que, faziendo justigia e derecho le ven

gara Dios del mayor enemigo quél avia, nin al

que más resgelava; e por esto, después que la ca

bega ovo tomada, dixo asy al cauallero del Qisne:

«Amigo, mucho’ sódes omne de onrrar e de pres-
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ciar, e yo he grad sabor de lo fazer; mas tengo

por bien que vos desarmédes luego, ca asaz avé-

des sofrido de travo jo e de afan.»E entonce man

dó lo desarmar, e fizóle dar agua para lauar las

manos e el rostro, que tenia todo sangriento e

cubierto de poluo del sudor mucho’ que ñziera;

e después mandó lo vestir de muy rycos pannos

nuevos e muy’ nobles, que ñzo sacar de la su

cámara.

E quando fué vestido, vino se asentar a los

piés del Enperador, ca non quiso ser en otro lo

gar, I e maguer el Enperador mucho’ trabajó con

él por lo asentar a par de sy. Los Doze pares que

avian a judgar la Corte, vinieron y luego, e el

Enperador mandóles que judgasen aquellos treyn-

ta camilleros de las rehenes del Duc qual muer

te devian morir, pues el Due vencido era e muer

to; ca por ninguna guysa non podían ellos esca

par, pues lo juraran. E ellos judgaron que los

descabezasen; e entonces mandóles dar el Enpe

rador vn su capellán con quien confesasen e co

mulgasen de pan benito en logar de Cuerpos Chris

ti. E desque fué fecho’ mandóles el Enperador

cortar las caberas, e leváronlos a enterrar fuera

de la villa a un logar que dizen las Atines? de

Monte Orin. E desta guisa morió el due Rayner

de Sansonna e treynta de sus parientes, que eran

muy’ onrrados omnes, e por los males e las so-

beruias que avian fechas’ en aquellas tierras, e

por la duquesa de Bullón que tenia deseredada

e echada de lo suyo a tuerto, syn derecho.
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CAPITULO XXXVII

El due Rayner de Sansonna, de que ya oystes,

era muy enparentado omne, e en aquella cibdad

de Nimaya do fué esta lid de que ya vos deximos

que ovo con el cauallero del £isne, [do] él fué

muerto, tenia él consygo bien cuatro mili e sye-

tegientos caualleros muy buenos e muy’ honra

dos, que eran sus parientes e sus amigos, que

por lynaje, que por debdo de casamyentos, e

otrosy avia y muchos’ que eran vasallos des

tos: asy que, se fazian todos | bien, diez mili

ornes a cauallo o más, e bien treynta mill a pie.

Estos, luego que vieron quel due Rayner era

muerto, e los otros sus parientes quel Enperador

mandara matar porquél fué vencido; lo vno, por

el omenaje e la grand seguranea que avia[n] fe

cho’ al Enperador, que ninguno non se remólde

se por cosa que acaesciese del Due, nin por jus

ticia que fiziese el Enperador en los de las rahe-

"| Folio 53.



I Folio 53
vuelto.

- 156 -

nés del Duc, muerto o vencido seyendo; lo al,

porque todas las gentes del Enperador estauan

muy’ apreeebidas, non se atrevyeron y a fazer

al; mas fizieron su duelo muy grande por el Du

que e por los otros sus parientes. Desy apartá

ronse a vna parte do ovieron su Consejo e pusye-

ron entre sy, e juraron que, non partiesen de

aquella tierra, fasta que fiziesen muy’ grand

pesar al Enperador, o le destróyesen una grand

partida de lo que avia; e después, que se fuesen

para su tierra, e se asonasen con quanto poder

oviesen, e se tornasen luego a fazer guerra al

Enperador, fasta que lo sacasen de Alemanna

por fuerga.

E desque este acuerdo ovieron tomado, salie

ron de Nymaya syn despedirse del Enperador, e

fueron a un castillo que era y, a quatro leguas

pequennas, a que llamaban Castiel Melesyente:

e el sennor de aquel castillo avia nonbre Floren

cio, e era sobrino del Enperador, e fuera a la

Corte por oyr aquel juyzio quel Due e el cami

llero del Qisne avian; e su muger fincara en el

castillo, suso, en la mayor fortaleza que ay avia,

con dos fijas que avia, donzellas muy’ fermosas

e de muy’ buena palabra. E tanbien la duenna

commo los que estauan en el castillo, non se te

mían que de ninguna | parte les pudiese venir

mal: ante estauan muy seguros. E aquellos tray-

dores entraron por el castillo a desora, e fizieron

tanto, fasta que llegaron a la torre do estauan la

dueña e sus fijas con ella, e pedieron fuego para
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quemar el logar. E quando la duenna esto oyó,

escondióse mucho’ ayna en vna cueva, e erró

mucho’ de que non metió sus fijas consygo: e fin

caron de fuera, e prendieron las ellos, e después

pusyeron fuego al castillo e quemarónlo todo, e

los buguesydes e las otras gentes que en la villa

eran e en el castillo, fueron todos muertos; aay

que, los ñiños que yazian en las camas matauan,

ca non era su entincion sy non vengar al Due, e

destroyr la tierra al Enperador.

Las donzellas que ya oystes, leuáronlas pre

sas, amenazando las mucho’ que las desonrarian;

e maguer que en esto fazian pecado e trayeion,

poco dauan ellos por ende, en tal que pudiesen

fazer pesar al Enperador. Desy, partiéronse de

ally, e ellos yendo todos muy ledos de lo que

avian fecho’, fallaron vna huerta muy grande e

muy bien cercada de muy buen muro e muy bien

labrado e muy’ alto, saluo que era desportellado

a logares. E era del sennor de aquel castillo que

destroyeron ellos; e andauan dentro tres donze-

les trebejando, que eran sobrinos de su muger, e

yvan a aquel castillo por ver a su tya e a las

doncellas sus cormanas; e por la grand calentu

ra del tienpo que fazia, dexaron las bestias fuera

de la huerta, e ellos entraron dentro, e andauan

y solazando, e cantando, e cogiendo desas flores

para fazer sus guirlandas, con que tomasen pla-

zer; e quando los traydores llegaron a la huerta |

dexaron se correr e entrar dentro, e entraron los

vnos por los portillos e los otros por la puerta. E

I Folio 54.
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los donzeles quando los vieron yr asy armados,

ovieron muy grand miedo e los otros llegaron a

ellos e prendieron los, e fizieron los caualgar en

sus bestias, e leuaron los consigo a la otra conpa-

nna, do tenian presas las donzellas, que [a] ellos

estauan esperando.

E quando los donzeles vieron a sus cormanas

presas, maravilláronse mucho’; e el mayor dellos

dió muy grandes bozes e dixo asy: «¿Qué gentes

son aquestas, que asy prenden a los omnes en

tan grand fiesta conmo esta e dia de mercado,

en que toda gente deue andar segura, e que asy

prendieron estas donzellas? Sy el Enperador lo

sabe, non les puede guaresger ninguno de vos en

villa, nin en castillo, nin fortaleza, nin en otro

logar del mundo, que todos muertos e desbarata

dos non seádes.»

Quando esto oyó vno de aquellos parientes del

Due, que avia nonbre Segar de Monbrir, e era

vno de los mayorales de aquellas conpannas,

preguntó aquellos donzeles dónde eran o de qual

lynaje; e aquel mayor dellos, les respondió que

eran fijos del señor de aquel castillo [Esforado]

e sobrinos del Enperador: e díxole que por qué

razón leuaba aquellas donzellas presas e asy

atadas las manos, e prendieron a ellos otrosy:

[sy] les fizieran algo, o por qué lo fizieran’, ca

otra mente mucho erraran y, e grand mal les

podía ende venir sy lo sopiese el Enperador.

Quando Segar oyó dezir que eran sobrinos del

Enperador, sol non ovo y otro de tenimiento;
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ante, metió luego mano a la espada, e cortóles

las cabecas a todos tres, e desque [ los ouo muer

tos, fué muy’ ledo, e ovo en sy muy’ grand pla

cer. Mas sy él plazer e alegría tomó en ello, asy

las donzellas sus cormanas tovieron y grand

pesar e grand tristeza, e comentaron y a fazer

muy grand duelo, e la mayor dellas dixo assy:

«Sennor Dios, ¿por qué quisyste que nasfiésemos

por que viésemos tanto mal a nuestros ojos?» E la

otra torcía las manos e lloraua muy fuerte.

E desta guisa caualgaron losdeSansonna su ca

mino derecho’, ansy que ante de ora de bísperas

fueron llegados al castillo Esforado, e luego que

al castillo llegaron, dixo Segar de Monbrir a los

otros: «Este castillo e's muy’ fuerte, e el sennor

dende es muy’ poderoso, e se nos esta noche sen

tieren, guardarsean de nos, e non poderemos y

fazer nada; mas andemos fasta eras, que sea

bien claro el dia, e atendamos aquí, e los omnes

saldrán, e sacarán quantos ganados tienen a

pacer, e después prenderlos liemos, e leuaremos

quanto ovieren, o por aventura entraremos a

bueltas con ellos en el castillo, e tomárgelo he

mos.» Todos quantos ally eran le otorgaron en

aquel consejo, e lo tovieron por muy bueno, e pu-

syeron que otro dia que finiesen asy comino el

avia dicho’.

E en aquella companna andaua otro que avia

nombre Espaldar de Grymaysa, que era cormano

del due Kayner, e era orne muy enparentado e

muy poderoso; e por quel teniafn] todos por muy
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esforzado e mucho ardid, e que ninguno dellos

non merescia aquella onrra más quél, resoebie-

ron lo todos por cabdillo. E él fizo les albergar

esa noche’ en vnos prados, ribera del ryo que co-

rrya y aqerca, todos | muy ascondida mente e

muy’ callados.



11

/ CAPÍTULO XXXVIII

Este Segar de Monbrin, que era el más falso

e más abiuado del mal de quantos en la campan-1

na de Sansonna eran, e que nunca se trabajaua

sy non en fazer alguna grand crueldad, [fabló

con los otros], e dixo les que non era bien de le-

uar asy de aquella guysa aquellas donzellas pre

sas, ca por aventura poderian ser descobiertos

por ellas; mas por fazer mayor pesar al Enpera-

dor e mayor desonrra a él e su lynaje, que en

otra muerte ninguna que les pudiesen dar, que

las metiesen en poder de los escuderos, e [que

fiziesen a su voluntad en ellas] fasta que las

matasen. E ellos lo otorgaron, e entonge llamó

Segar de Monbrin vn su escudero, que era natu

ral de Ongria, que avia nonbre Etre, e fiaua mu

cho en él porque era falso e traydor asy comino

él era; e [a] aquel dió amas las donzellas, e

mandó le que las leuase a vn monte grande que
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avia ay agerca, e quél e los otros escuderos,

quantos quisyese leuar consygo, que ttziesen a

su voluntad en ellas fasta que las fiziesen morir.

E el escudero, quando lo oyó, plógole mucho’, e

fué muy alegre, e tomó luego las donzellas, e leuó

las al monte, e leuó consygo bien gient escuderos

o más, de los más locos para toda maldad fazer

que y avia, e que mayor sabor avian de fazer

toda enemiga.
Las donzellas eran muy fermosas e muy en-

sennadas e de muy buena palabra, e quando vie

ron que yvan en poder de aquella mala gente e

sopieron la razón en que yvan, fueron muy’ sa

ñudas e muy’ coytadas, e comenzaron a fazer

muy’ grand duelo. Mas la mayor, que avia non-

bre Esteuayca, | pensó en commo poderia guisar

por alguna manera, cómmo poderia salir de ma

nos de aquellos traydores, e [que] con tan grand

voluntad yvan de fazer [todo mal]. E entonqe

llamó aquel escudero a quien las dieran, que

avia nonbre Etre, e díxole asy a la oreja, muy

quedo, que los otros non lo oyeron: que sy ól gui

sase commo non oviesen parte en ella nin en

su hermana, otro ninguno sy non él e otro su

pariente o su muy amigo, sy lo ally avia, que

fuese onbre de buen logar commo él, que se otor

garía ella por su muger, [e su hermana por mu-

ger] del otro, e que ella guisaría commo el En-

perador, cuyas sobrinas ellas eran, les fiziese

grand algo e granada merced, de guisa que se

rian muy’ onrrados omnes; e esto todo les faria
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el Enperador por amor dellas, desque sopiese que

de aquel peligro las avia sacadas: e que le con-

sejaua quél guisase, comino las sacase de ally,

e se fuesen luego para él. E esto le sopo ella tan

bien dezir e mostrar, que le ovo de otorgar él

que lo faria; e prometió que ninguno de los otros

non consenteria que en ninguna dellas pusyese

mano, sy non él e otro su escudero, con quien

fHia grand amor e era su pariente, e que sy

alguno dellos lo queryese prouar, que seria
muerto.

Quando los otros esto vieron, fueron muy sa

ñudos contra él, e no ovo y tal dedos que non

dixiese, que por él non lo dexarian poco nin mu

cho. E quando esto oyó, touo selo a muy grand

escarnyo, e metió mano a vna espada que traya

ceñida, e fué. a dar a vno dedos tal golpe por

&lt;mna de la cabeqa, que lo fendió fasta en los

dientes, e quando esto vieron, dexáronse todos

correr a él, e vna muy grand partida de aque

llos que eran de su bando, | venyeran por ayu

darle. Mas las doncellas por cuyo amor él esto

sofría, porque ellas non moriesen nin fuesen es

camadas, e quando vieron que ellos se ma ta

llan vnos con otros e fincauan solas, com enea-

ron a foyr, non comino mugeres, mas commo

bestias fieras; ansy que, ante que andudiesen

una legua, todas las sayas e camysas que ves

tían a carona de la carne eran rotas de la grand

espesura del monte, e de ramas, e de palos agu

dos, e de cardos, e de espinas, e de muy grandes
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pedregales por do yban; e los rostros, e los cos

tados, e los piés, e las manos, todos corrian San

gre; mas ellas, tan grande era el miedo que

avian de caer en poder de aquellos traydores,

que non lo sentian. E ansy andodieron por me

dio de aquellas montannas bien tres dias e tres

noches corriendo comino mugeres salida[s] de

seso, que non comieron nin dormieron nin que

daron de andar; ¡tamanno miedo avian que las

alcanzasen aquellos malos omnes!

Muchas vegadas cayeron en foyendo desta gui

sa; asy que, en los rostros e en las manos e en

las canillas de las piernas eran muy mal desca

labradas, e yvan sienpre llamando a su madre,

que cuydauan que era muerta, e a los donceles

sus cormanos, que vieran matar ante sy; mas so

bre todo lo al, que yua[n] rogando a Dios que las

librase de non caer en manos de aquellos travdo-

res; e asy las quiso Dios oyr e librar dende, que

de más de giento que eran quando se comengó la

peleya entre ellos, que non fincaran dellos más

de quatro, que todos non fueron muertos, e estos

muy’ mal feridos.

E las doncellas arribaron al quarto dia en vn

monesterio de duennas que era en cabo j de la

montanna; e era ende abadesa vna su tia, her

mana de su madre, e quando las vió asy yr ovo

muy’ grand duelo e muy grand piedad dellas, c

resabiólas muy’ bien, e pensó dellas fasta que

fueron sanas de todas las llagas; e ellas contá

ronle por quanto avian pasado, e comino les fizie-



ra Dios merced en las sacar de poder de aquellos

traydores. E ella e todas las otras duennas que y

eran, se dolieron ende mucho’, e íizieron muy

grand duelo en sus logares por ellas. Desta guisa

que avédes oydo, libró Dios aquellas doncellas

de tan grand peligro en que eran caydas.





CAPÍTULO XXXIX

Catalina, duquesa de Bullón, e su fija Beatriz,

de las que suso en la estoria ante desto contamos,

estando ellas en la yglesia fazrendo sus oraciones

e yaciendo en preges ante el altar, rogando a

Dios por el camillero del Qisne que le ayudase

contra el due Rayner de Sansonna, con quien li-

diaua por ellas e se conbatia en la guisa que di

cho’ avernos: entre tanto llegó a ellas vn escude

ro, que dixo a la Duquesa que se leuantase de

fazer oraciones, ca bien la avia oydo Dios, asy

quel due Rayner era ya muerto, e el cauallero

del Qisne que le cortara la cabega e la leuara al

Enperador; e demás, que avia dado por juyzio

que cortasen las cabegas a aquellos sus parientes

del Due, que fueran metidos en arrehenes por él,

e que ellas que oviesen la tierra e fuesen quitas.

Quando la buena duenna Duquesa esto oyó, algó

las manos contra el gielo e comencó de loar e
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gradesger a nuestro Sennor el bien e la mesura

I Folio57. que les avia fecho’; e su fija, otrosy con | ella.

Desy caualgaron luego, e fueron se para el pala

cio do estaua el Enperador; e yvan con ellas más

de trezientos de sus vasallos, ca los que non osa-

uan degir que lo era[n], quando el Due fué muer

to venieron se todos para ellas luego, e conosgie-

ron las por sennoras.

Quando ella llegó al Enperador fincó los yno-

jos antél, e dixo le asy: «Sennor, bien védes tan

granel bien comino Dios ha fecho oy por la su

merged, e por la justigia e por la bondad deste

cauallero que lidió por nos, e quiso meter su

cuerpo en aventura de muerte, por salvar las

nuestras vidas e por nuestra honrra; e otrosy,

Sennor, porque fué la su merged de nos querer

guardar nuestro derecho’: e por esto, Sennor,

pues la bondad del cauallero e la su mesura tan

complida [fué] contra nos, e a tal peligro metió el

su cuerpo por nos fazer cobrar lo nuestro e nos

dar vyda: por ende, te ruego que le des mi fija

por muger, ca yo quiero ser monja e tomar bor

den: ca, pues Dios este plazer tan grande me

mostró en este mundo, yo guisaré de manera

que syenpre biua en su servigio. E desde aquy

dó la tierra a mi fija; e por Dios te pido que tú

fagas que la tierra que la yo dó, e la que ella ha

de parte de su padre, que toda sea deste caualle

ro, ca para tal sennor conviene, que la saberá

bien defender, y síruate con ella».

E el Enperador, quando lo oyó, fue muy’ ale-
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gre e otorgólo, e entonce se leuantó en pié el ca

millero del Qisne, e tomó la donzella por la mano,

e dixo que la rescebia por muger plaziendo al

Enperador, su sennor, cuyo vasallo él era e de

quien atendía quanto bien él | obiese; [e] que

nunca se partería della mientra vivo [fuese; pero

con tal pleyto] que guardase dos cosas: la vna,

que nunca ella le saliese de mandado nin Agiese

lo quél le defendiese; e la otra, sy el su mayor

sennor enbiase por él con el gisne e con el batel

que lo ally traxiera, que ella que le non pusyese

y enbargo, ca entonge él non dexaria de se yr

por cosa que en el mundo fuese. E el Enperador

e quantos ally estauan, fueron muchos’ maravi

llados, quando esto oyeron, por dos cosas; la vna,

por desdennar tan alto casamiento e de tan

alta duenna comino ser pariente del Enperador,

omne que non [se] sabia quien se era nin de qual

tierra; la otra, porque dixiera «sy enviase por

él su mayor sennor.» [Pero que el fué pregunta

do que por qué dixiera el su mayor sennor], e por

qué ponía aquella condigion contra tan alta onrra

como rescebia e le dauan, esto non quiso él de-

zir nin podieron más saber. Pero pués que el En

perador entendió que non casaría con ella sy

non con aquella condigion, otorgógelo él, e todos

los onrrados omnes desa Corte que y eran.

Entonges tomó el Enperador la donzella pol

la mano, e dió gela por su otorgada muger; e él

resgibióla por tal, e puso asy que luego otro dia

de mananna tomasen sus bendigiones. E asy fué
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quel terzer dia después de la Qincuesma, vinie

ron quantos omnes onrrados avia en la Corte del

Enperador, e tomaron ladonzella,e leuáronlaa la

yglesia, bien hornada a maravilla; e el palafrén

en que yva, e la sylla, e el freno, valia vn muy’

grand aver además. E el Enperador, otrosy,

que avia muy’ grand sabor de les fazer la mayor

onrra que pudiese, vino de la otra parte con el

cauallero del Qisne, muy’ bien e muy’ rycamen-

te vestido de los más nobles pannos quél pudo

aver, e muy’ noble mente aguisado de todo lo al;

e quando fueron en la yglesia, desgendió | el En

perador, e el cauallero del Qisne; e la doncella,

otrosy, desgendió, e ally se partió la duquesa

Catalina de toda su tierra, e la dió e heredó su

fija; e el Enperador la entregó della a ella en el

cauallero del £isne por vna pértiga de oro, asy

comino era costumbre.

E después, el argobispo Rayner de Calonna

desposólos anbos a la puerta de la yglesia, e dixo

la misa; e quando la misa fue acabada, tornáron

se para el palagio del Enperador, quél mandara

muy bien guisar que comiesen, e tan rica mente

fueron servidos, e de tamanno abondo ovieron

todas cosas, que seria luenga razón de contar. E

en medio del corral, que era muy grande, mandó

el Enperador armar una tienda muy’ ryca e muy’

noble a grand maravilla, en que se albergasen el

cauallero del Qisne con su mujer, ca non quiso

que yoguiesen en casa: mas él non quyso otrosy,

echarse en la cama, fasta que gela bendixo el
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arzobispo que dixiera la mysa, e después que la

bendixo, fuéronse todos, e echaron se marido e

muger. Mas él, ante que con ella ninguna cosa

oviese, díxole asy: «Amiga, nos somos casados en

vno, asy comino a Dios plogo, e yo só muy ledo

ende, e me plogo, e me tengo y por de muy bue

na ventura; mas ruego vos que, asy comino yo só

tenudo de amar vos e ser vos leal, que asy lo fa-

gádes vos a mí, e nunca me salgádes de manda

do, nin vayádes contra lo que vos yo defendie

re.» E ella respondióle que asy lo faría: e avn le

dixo él: Amiga, más quiero que me fagádes: que

me otorguédes e me prometádes que nunca me

preguntédes quien só nin de qual tierra, nin

comino he nombre, ca esto vos digo que seria con

tra mi voluntad e perdermeyádes asy; ca dende

a nueve dias nos parteríamos para syempre,. de

guissa que nunca más me veríades.» | Quando la

duenna esto oyó, díxole asy: «Sennor, e ¿qué es

esto que me dezídes, o comino cuydádes que yo

tal cosa fiziese? Ca sy yo mili vezes cuydase

prender muerte, non deria ninguna cosa que yo

entendiese que vos pesaria.»
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CAPÍTULO XL

Quando el cauallero del Qisne oyó esto que

su mujer Beatriz le ovo dicho’, fué muy alegre;

e entonce conosció primarmente naturalmente

a su muger; asy que ella fincó en pinta de vna

fija, que fue vna de las buenas duennas, e esta

fué madre del noble varón due Gudufre e del

conde Eustacio e del rey’ Baldobin, asy comino

adelante vos contará la estoria. E quando vino

contra la mannana, los ei ríos grandes que ardian

sobre los candeleros de oro fueron todos muertos,

e el cauallero del Qisne adormeciera se entonce, e

la duenna estaua despierta e fazia sus oraciones,

e gradespió mucho’a Dios porque le ficiera cobrar

su tierra e aver buen marido comino aquel en

quien tantos bienes avia; e en yaziendo asy, vn

poco ante que fuese de dia, aparespióle vn angel,

e el rostro dél semejáuale comino ardiente; asy

que, toda la tienda resplandecía.

E ella quando lo vió ouo grand pauor, e el an

gel le dixo asy: «Buena duenna, non temas; ca

yo só mandadero de Dios, que te trayo muy bue-
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ñas nuevas con que te plazerá mucho’: sepas que

eres premiada de una fija, que será sennora de

Bullón e de toda la tierra que agora cobraste, e

avrá por casamiento al conde de Bolanna, e será

muy’ buena duenna e de santa vida a grand ma

ravilla, e aberá tres,fijos, que los dos serán re-

F0IÍ059. yes j de la cibdad Santa de Iherusalin, e el otro

conde de Bolonna ede toda esta tierra que tú ago- .

ra cobraste por este camillero, tu marido. Mas

para mientes por vna cosa que te agora diré: que

quando la ninna nasciere, que luego sea bautiza

da en ante que le den ninguna leche’ a mamar,

nin otra cosa que en el mundo sea; e después non

mame otra teta ninguna sy non la tuya, que asy

lo quiere Dios, que otra muger ninguna non aya

parte en su criajica sy non tú.»

E quando esto ouo dicho’ el angel, toda la, tien

da fincó llena de buen olor, asy comino sy todas

las cosas e todas las yemas del mundo e todas

las especias que bien oliesen, fuesen ally puestas.

E la duenna fué muy’ leda de las palabras quel

angel dixo, e con grand sabor e grand alegría

que ovo, cresciólc el coraron e ardimento de ta

blar, e dixo asy al ángel: «Sennor, pues que

vos sódes mandadero de nuestro Sennor Ihu

Xpo, bien sé que sabédes el comieneo «1 la fin de „

todas las cosas que en el mundo son: asy que nin

guna non se vos esconde. E por ende vos pido

merced, que me fagádes saber destecauallero que

comygoes casado, que tan fermoso es, ede tan de

buenas maneras, e tan buen cauallero de armas,
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syes degranel linaje, e commoes su fecho.» Quan-

do ella esto ovo dicho, respondióle el ángel e dí-

xole asy «Amiga de Dios, [sabe bien ciertamente

que este porque me tú demandas, que por manda

miento de Dios] vino aquí, porque cobrases tu tie

rra que avias perdida a tuerto e a pecado; e por

ende, lo deues más amar que a todas las cosas del

mundo; e de su linaje por que preguntaste, digo

te que es tan fydalgo de todas las partes donde él

viene, quel Enperador de Alemanna non lo es

más, de ally donde el gisne vale; e desto séy bien

gierta, e de aquv | adelantedefiendotequenonme

demandes más de su fecho’, ca ninguna cosa non

puedes más de mí saber, e esto te dó por consejo:

que non fagas ninguna cosa por que lo pierdas.»

E la duenna le respondió que non la dexase

Dios fazer tal cosa, ante lo serviría guardando

y quanto pudiese fazer, e faria syenpre quanto

él mandase. Ella quando esto ovo dicho’, el an

gel se fué luego; e el cauallero del Qisne despertó

entonce, a la grand claridad que fincara en la

tienda, pués quel angel se fuera; e quando en

tendió que su mujer estava despierta, de mandó

le que fuera aquella claridad; e ella non gelo

quiso dezir, cuydando que él sabia ende alguna

cosa; e S3 7 lo sabia o non, pues que veya que ella

non dezia nada de aquello que le preguntava, ca

llóse él otro'sy; mas entonge llegóse a ella, e co

men góla de abragar e de besar, e estodieron asy

fasta en la mannana con grad alegría, comino

marido e mujer que se mucho’ ama van.
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CAPITULO XLI

Luego que ese dia fué claro e que vió el ca-

uallero del Qisne que era tienpo de se leuantar,

leuantóse de par de su muger con que estaua mu

cho’ a su plazer; desy vistióse e calcóse, e des

pués traxéronle el cauallo que le diera el Enpe-

rador, en que fué a la vglesia de Santa Maria a

oyr misa. E el Enperador vino, otrosy, por hon-

rra dél, e traxo consygo cuantos onmes honrra-

dos eran en su Corte: e la Enperatriz e todas las

duennas que eran cor. ella, e fizieron otrosy su

Corte e grand honrra a la nueba | duquesa de Bu

llón. E después que la misa fué cantada mucho’

onrradamente, el Enperador traxo consigo al

cauallero del Qisne a su palacio, do era la yan

tar adobada, muy grande e muy ryca a mara

villa.

E el Enperador era ninno quando esta fiesta

fué, que non avia más de veynte annos; pero

I Folio 60.
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con todo eso era bien fecho’ e muy’ bien razona

do e muy’ fermoso a grand marauilla. E segud

cuenta la estoria, biuió, bien giento annos, e fué

omne que fizo grandes fechos’ e buenos, e que

brantó e astragó a los soberuios e a los que

fazian malos fechos’ en la tierra; e por ende

amaua mucho al camillero del Qisne, ca tenia

que Dios le avia enbiado por quebrantar el or

gullo e la soberuia del due Rayner de Sansonna,

e porque entendiese[n] todos que lo amaba e vie

sen la honra que le fazia aquel dia, e por ende,

lo tomó por la mano e asentólo cabo sy a la mesa,

e otro ninguno non se asentó y, si non él; e de

commo fueron seruydos de todas las cosas que

pudieron fallar por la tierra: de carnes e de pes

cados, otrosy de pan, e de vyno de muchas na

turas, esto seria muy’ luengua cosa de contar,

e las rvquezas que y ovo, de oro, e de plata, e de

piedras preciosas, en vasos, e en copas, e serui-

llas, e en escudillas, e en tajaderos, e en todas

las otras cosas de baxillas que conbenia aver

para el menester de tan alta honrra commo y fa

zian. E otrosy de pannos muy rycos fueron ves

tidos el Enperador, e el camillero del Qisne e

todos los otros omnes onrrados que y eran; [ej

otrosy la Enperatriz e la nueua duquesa de Hu

ilón e las altas duennas que y comyan; esto seria

vna grand cosa de creer a todo omne que lo non

viese, nin de las grandes marauillas que y fizie-

ron: en cortinal' los palacios e las casas, e otrosy

la tienda en que avian de albergar, ca todo esto
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fue fecho’ e hordenado muy rycamente a grand

marauilla. E el Enperador por honrrar más la

Corte, mandó dar de su aver muy granada parte

a todos los que lo querían; mas el cauallero del

Qisne e la Duquesa su muger, de aquello que

• ellos pudieron aver, fiziérdnlo partir por caualle-

ros pobres e por duennas menguadas e en don-

zellas por casar, e ally do entendieron que más

seruigio de Dios era, e que más menester lo

avian.

Todo esto fue fecho’ mientras que la yantar

duró; asy que a los vnos dauan a comer e a

otros dauan algo; e después que las mesas fue

ron aleadas, el cauallero del Cisne rogó al Enpe

rador que le dexase yr aquella tierra quel due

de Sansonna tenya forgada a su muger; e pi

dióle merged que le diese camilleros e gente con

que la fuesen resgebir, ca el non tenya ally sy

non muy poca conpanna de camilleros nin de

otra gente; e que enbiase y algund omne honrra-

do que fuese cabdillo de aquella conpanna, qual

él por bien toviese de le dar, e que fuese tal que

la sopiese bien guisar fasta aquella tierra: e el

Enperador dixo que lo tenia por bien.

(¿alieno, [sobrino] del Enperador, que y es-

taua, dixo al Enperador que sy él por bien tovie

se, que él yria con él con aquella conpanna quél

mandase: el Enperador gelo otorgó, e dixo que

le plazia mucho. Aquel Galieno que era sobrino

del Enperador, como ya deximos, e oníne que

amaba mucho’ al Enperador, e era cauallero
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mancebo e muy esforzado, e que toviera muy

grand amor con el cauallero del Qisne; e el ea-

uallero del Qisne amávalo, otrosy, mucho a él,

porque él le fiziera grand | amor en aquella lid

e en su casamiento; e por este amor quél Enpe-

rador entre ellos entendía, le plogó mucho’ de lo

otorgar que fuese con él; mas ante de ocho dias

non lo quisyera aver fecho’, nin el cauallero del

Qisne levarlo, por la mejor yibdad que él avia, asy

comino adelante oyrédes. Después dixo el Enpe-

rador al cauallero del Qisne,que queria que aque

lla tierra que la touiese dél, asy commo era cos-

tunbre; e el cauallero del Qisne dixo quél, otrosy,

asy lo queria. E entonce el caballero del Qisne

leuantóse en pié, e tobó de sy el manto, e fincó

los ynojos antel Enperador, e rescribió la tierra

por vna verga de oro; e luego mandó el Enpera

dor a Galieno que se guisase, e dióle syete mili

caualleros que fuesen con él. E el cauallero del

Qisne tenia quinientos cavalleros de la tierra de

su muger, e estos todos se guysaron para caual-

gar otro dia de mannana.



CAPÍTULO XLII
i

Fecho vos avernos entender de suso en la esto-

ria, commo los parientes del duque Rayner de

Sansonna se partieron de la Corte del Enperador,

sañudos por la muerte deste Due, e commo fue

ron por el castillo de Menbeset, e leuaron dende

las donzellas presas, que guaresqieron después

por milagro de Dios; e desy, commo mataron los

donzeles que fallaron en la huerta, e fueron al

bergar qerca del castillo Esforzado, e ovieron su

consejo commo lo conbatiesen otro dia, e levasen

los ganados e quanto pudiesen aver, o que lo en

trasen por fuerca e lo destroyesen. Mas empero,

commo quier que ellos Resta guisa lo cuydaron,

non se les guisó; ca de commo era muy’ | grand

gente, non se podieron encobrir que los del cas

tillo non los oviesen de barruntar, e percibiéron

se; e otro dia guardáronse bien, de guisa que non

rescibieron danno ninguno: e ellos quando esto
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vieron, ovieron muy grand miedo e muy grand

pesar, e moviéronse dende, e fuéronse por la tie

rra quemando, e astragaron quanto fallauan, e

faziendo mucho’ mal, lo más que podían.

E ovieron su acuerdo commo se ayuntasen to

dos los de aquel linaje, avn lugar que llamauan la

Penna de Gudrufe, e que ally tomasen su consejo

commo guerreasen al Enperador, fasta que ovie

sen derecho’ de la muerte de Duc de Sansonna,

cuyos parientes eran. E ellos estando en este

acuerdo, llególes vn escudero, que venia de la

corte de Nimaya, que les fizo saber commo el ca-

uallero del Qisne casara con su fija de la duquesa

de Bullón, e commo el Enperador le enbiara a en

tregar en la tierra de su muger, e que le diera a

Galieno, su sobrino, que le guiase, con syete mil

caualleros que enbiaua con él; e el cauallero del

£isne que traya quinientos caualleros de la tie

rra de su muger.

Quando ellos esto oyeron, fueron muy ledos;

ca bien tovieron que ally se poderian bien ven

gar luego, ca matariafn] al cavallero del £isne e

a Galieno, queeravna de las cosas del mundoque

más pesaría al Enperador. E esto cuydaron ellos

fazer muy bien de ligero, ca veyan que ellos eran

todos de un linaje, e eran syete condes, que son

estos: al vno llamauan Espaldar de Gormaysa, e

al otro, que era su hermano, Grauer, e el otro

avia nonbre Aynor de Espira, e el otro que era

sobryno deste, dezian Iazeran: e estos cuatro

trayan syete mili caualleros. Mas los otros ti-es,
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que eran los poderosos, el vno avia nonbre Mira

bel de Tabor, el otro Folger de Ribera, el terce

ro avia nonbre Segar de Monbrin, que era el más

guerrero que todos los otros; e estos tres trayan

ocho mili caualleros, que eran por todos quince

mili caualleros, todos de muy buena cauallería.

E por ende tenían que eran muy’ pocos contra

ellos los del camillero del Cisne, e que les non po-

derian durar; e luego que ellos este mandado oye

ron, non fizieron sy non caualgar, e ovieron vn

onbre que los guiase que era muy sabidor de

aquella tierra por do los otros avian de venir, e

guiólos muy’ bien; asy que, en tres jornadas vi

nieron al ryo del Ryn, e pasaron en barcos al

puerto que llaman Sant Florente, e ende vinie

ron cerca de la villa que llaman Conleza.

Ally avia un merino del Enperador que llama-

uan Agelin, que avia grand amor con ellos, ca

se tenia por su pariente; e traxo consygo muy

grand pieca de caualleros e mangebos, todos muy

bien guisados, que dió en su ayuda a los condes;

e syn estos, dióles mucho’ pan e mucho vino e

carne e ceuada e todas las cosas que avian me

nester, e consejóles que se metiesen en gelada en

vn monte del Enperador, que era muy’ bien ger-

cado, [ejqueestoviesen muy’bien armados e aper-

gebidos; e él que yria contra el cauallero del Qis-

íie non más de con diez caualleros, e que cada

vno dellos lleuaria agor o falcon o gauilan en la

mano, por asegurarlos más; e quando viniesen

en aquel derecho’ onde ellos yazian, que fuesen
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a ellos, e que él mesmo mataría al cauallero del

Cisne con su espada, ¡ sy él pudiese. É ellos,

quando esto oyeron, touieron lo por muy buen

consejo. E fueron con él los diez caualleros que

avian escogido, que eran naturales de aquella

tierra e sabian muy bien los pasos de aquella tie

rra, e levaron sus aves, con que y van caqando.



CAPITULO XLIII

• Ocho dias andados del mes de julio, quando los

dias son grandes e las calaras comienzan a cres-

cer, el eauallero del C'isne se leuantó de muy

grand mannana, e fizo guisar su muger e toda

su conpanna para yrse, e Galieno fizo eso mes-

mo; asy que, fueron por todos syete mili e qui

nientos caualleros: e el Enperador por fazerles

onrra, salió con ellos más de vna legua e media.

E quando se ouo de partir dellos, sacó a una

parte al eauallero del t'isrie e Galieno, su so

brino, e díxoles asy: «A la gracia de Dios vos

encomyendo, e plázeme. mucho’, por que sódes

grand conpanna de caualleros buenos desta tie

rra, e y des muy bien guisados; pero tanto quiero

que sepádes que aquellos caualleros del linaje

del duque de Sanson na son muy grand gente, e

nunca en al punarán sy non en vos fazer mal, e

a mí pesar; mas sy con ellos fallárdes, magüer
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que sean fasta diez mili caualleros, non los du-

dédes, ca vencerlos hédes por que ellos andan

con traygion e con enemiga, e vos con derecho’

e con lealtad; e por esto ño, por Dios, que me

' darédes derecho’ dellos. E sy vos acaesgiere de

tomar algunos dellos presos, ruego vos que me

los enbiédes, ca mi voluntad es de quantos dellos

•olio 63. pudiere | coger en mis manos, de fazer dellos jus

ticia atal, que todos los del mundo fahlen ende, e

tomen escarmiento de la su maldad. Mas sobre

todo lo al vos ruego que vos guardés dellos, que

son muy’ falsos e muy arteros, e trabajarsean

en quanto podieren en fazer vos alguna tray

gion: e demás, digo vos que esta noche’ sonaua

que veya que vos conbatíedes vos anbos con

syete leones, e que trayan en su conpanna quinze

mili osos; e el vno de aquellos mayorales lidiaua

con Galieno, e dexáuase langar a él tan braua

mente, e feria lo tan de rezio, que lo derribaua

en tierra muy grand cay da: asy que, le salia por

la boca vna paloma muv’ blanca, que bolaua

contra el gielo. E bien vos digo que oue, ende, a

tan grand pesar, que después non pude dormir,

e que esté ende muy’ espantado».

El cauallero del Qisne le respondió entonge, e

díxole asy: «[Sennor], este es buen sueno, ca es

syniflcanga que nos lidiaremos con aquellos pa

rientes del Due, e vengerlos hemos, en guisa que

vos serédes ende muy’ honrrado; e la paloma que

salia a Galieno por la boca, que bolaua contra el

gielo, serán las altas nuevas, que bolarán con-
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tra el cielo, e por todo el mundo, deste fecho'; ca

él vos enbiará contar de que vos aberédes muy’

grand plazer.»

Quando esto ovo dicho’ el cavallero del £isne,

plogó’ al Enperador mucho’^ pero non se asegu-

raua en su coracon que, este suenno, syn peligro

de Galieno fuese. E por esto, ante que dellos se

partiese, abragó mucho’ a Galieno, su sobrino, e

lloró con él: ca el coracon le daua que nunca

más le viera vivo, asy comino | fué; e acomen

dólo mucho’ al cauallero.del Qisne, e rogóle mu

cho’, por Dios, que punnase en lo guardar bien, e

el cauallero del Qisne ] e respondió que, todo su

poder yfaria, e sy por enfermedad non muriese, o

por traygion o por fuerga non lo matasen, que él

gelo traería bino e sano, con la merced de Dios,

E entonce el Enperador los abragó, e les acomen

dó a Dios, e se partió dellos, e tornóse para su

cibdad de Nimaya muy’ triste e sospirando mu

cho’, ca le adevinaua el coragon de nunca más

en su vida, a Galieno ver: e ellos le besaron la

mano e se despedieron dél, e se metieron en su

camino.
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CAPITULO XLIV

La estoria dize que quando el cavallero del

Qisne e Galieno se partieron, que fizieron tres

jornadas muy grandes, e yvan muy ledos; e a ca

bo de tercer dia llegaron a vn prado muy fermo-

so, e despendían y, e el cauallero del Cisne man

dó a todos, que echa’sen sus cauallos a paper en

quanto ellos comyesen; e en estando ellos asy,

vino y Acelin el merino, que llegó a ellos con

sus diez caualleros, muy’ bien vestidos de cen

dales e de púrpuras e pennas veras e grises, e

sus palafrenes muy buenos, e todos trayan aves

en que cacavan. E el cauallero del Cisne e Ga-

lieno, quando los vieron, fuéronlos a rescebir, e

dixéronles que fuesen bien venidos. Mas aquel

Acelin, que muy’ bien sabia todos los logares, los

saluó primero que los otros, e díxoles que bien

semejauan buena gente e ryca, e que venian de

Corte de buen sennor; e después preguntóles do
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Folio 64. querían yr. E el cauallero del Qisne dixo | les que

yvan a Bullón, con aquella su muger, por entrar

la tierra, e de comino lo giaua Galieno. E enton

ces les respondió el traydor, e díxolea alegre

mente que mucho’ fuesen ellos bien venidos; e

por asosegar los más, comengólos de servir mu

cho’, e dióles él por sy, agua a manos en dos ba

cines de plata, e después asentaron se a comer

sobre la yerua de aquel prado; e el cauallero del

Qisne, por fazer onrra a quel merino, enbióle su

copa llena de su vino, de lo mejor que avia, de

lo quél beuia; e Galieno, otrosv, envióle buen

pan blanco: e de aquellos manjares que comían

de todos le enbiaron, e punaron en le fazer hon-

rra lo más que pudieron, comino aquellos que

cuydauan que con toda voluntad andana; mas

non adevinaua[n] la traycion encobierta que él

traya. E desque ovieron comido, e los manteles

fueron levantados, era ya callentara levantada

muy’ grande, e era cerca de ora de tercia.

E pués que fueron todos leuantados de comer,

aquel meryno comencóles de mesurar, e desque

ovo asmado que conpanna era, e entendió bien

que los otros non poderian con ellos, porque

eran mucho’ más, a menos de resgebir grand

danno, [cuydó] commo los fiziese a todos matar

por arte. E entonge sacó a parte al cauallero del

Qisne, e a Galieno, e a vn conde que ahdaua ay,

que era de los más onrrados omnes que y anda-

uan, e díxoles asy: «Sennores, vos venidos muy'

cansados, e averédes menester de folgar, e sy
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quier he grand piedad de aquella duenna que con

vos traédes, | e por ende ternya por bien, que fol-

gásedes aqui esta noche’, ca muy poco avédes

de andar, e podés eras ser en la tierra que yo

tengo del Enperador, do podédes muy’ bien ser

servidos; e yo vos taré venir esta noche quinien

tas vacas, e mili carneros, e tocinos, e pan, e ce

nada, e todas las otras cosas que menester ayá-

des; e folgad, ca luego envío mandar traerlo.»

E ellos quando oyeron este servicio tan grande

que les prometía, gradescieróngelo mucho’, ca

tenian que les daua muy grand don, e prometie

ron le que fincarían por le fazer plazer, pues tan

a voluntad lo auian. E él, en semejante de en-

biar por aquello que les prometiera, e enbió vn

su escudero a aquellos parientes del Due, que les

dixiese de comino les avia asegurados, e de qual

guisa, e que fincavan y esa noche’; e ellos que

punnasen de se armar muy bien, ayna, e que pen

sasen de se venir muy’ apresurada mente e quan

to pudiesen, sus azes paradas e muy bien ordena

dos para ally do ellos albergauan, e que vinie

sen de guisa e tan bien apercebidos, que quando

fuesen qerca de los otros, que él que llamaría a

muy grandes bozes ¡Sansonna! [e] mataría al

cavallero del Qisne, e que ellos matasen a los

otros todos, que a muy’ syn peligro de sy lo po-

derían fazer; e que este servicio les tenia él bien

guisado e vasteqido, porque vengasen bien la

muerte del Due.

I Folio 64
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CAPÍTULO XLV

Estas palabras que dixo Aeelin, meryilo, a su

escudero a la oreja, todos los | otros cuydauan l Folio

que le mandaua traer que comiesen. E el escudero

se fué quanto más a presurada mente pudo e al

más yr, en vn rocín muy corredor que lleuaua, e

pasó por una villa que avia nonbre Cablenea, e

quando llegó y, do vazian los syete condes, dí-

xoles asy a muy’ grandes bozes: «Sennores,

agora tenédes buena sazón de vengar bien la

muerte del due de Sansonna, ca Aqelin vos envía

a dezir de comino ha segurados al cavallero del

Cisne, e a G alieno el sobryno del Enperador, e

a todos los otros que con ellos venían, e han de

alvelgar ally esta noche’; e que vos punédes de

vos armar todos muy’ bien, e de ordenar todos

vuestras azes, e de vos yr derechos quanto pu-

diérdes, vuestras azes paradas e bien acabde-

Ha das, para ally do ellos vazen; e quando fuér-
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des c;erca del los, quel llamará a muy’ grandes

bozes ¡Sansonna, Sansonna! e matará al caua-

llero del Qisne; e vos que pensédes ferir en los

otros e de los matar todos, ca lo podédes fazer

muy’ sin vuestro danno.» E ellos quando esto

oyeron, comentaron de armarse muy’ ayna de

lorigas, e de perpuntes, e de fojas, e de capelli

nas, e de fierro, e de yelmos, e espadas, e langas,

e todas otras armaduras que avian menester

para fecho’ de batalla: e ordenaron sus azes

muy bien e mucho’ apriesa, e fizieron syete azes,

e pusyeron en cada vna dellas dos mili caualle-

ros, e en la gaga pusyeron mili, que acorriesen a

los otros sy menester fuese: e desta guisa comen

taron de venir al más andar que | pudian con

tra la hueste del cauallero- del Qisne e de Ga-

lieno.

Mas nuestro sennor íhu X.° que es piadoso

e derechero e conplido de toda justigia, non qui

so que tan grand traygion fuese a cabada, e mos

tró y su milagro, por los apergebir e acorrer en la

guysa que oyrédes: ally estando los parientes

del Due e sus escuderos e su gente armados e

ensyllados sus cavallos, e guisando sus maletas

e sus cosas que avian de lleuar, fué asy que se

les ouo a soltar vn cavallo ensyllado e enfrena

do, que avia nombre el Ruzio de Nimaya, e era

el más presgiado que avia en el ynperio, e oviera

lo ganado el enperaclor de Alemanna del reyno

de Ongría quando lo vengió en el canpo, allende

del ryo que llaman Donoa; e el cavado luego
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que fué suelto, comeneó de se yr corryendo con

tra la hueste del cauallero del Qisne e de Galie-

no, que yazian todos durmiendo en medio de la

mayor siesta del dia; e el escudero que el cava-

lio guardaua, comencó a yr en pos dél en vn ro

cín a muy grand priesa, con vna langa en la

mano, e quando el cavadlo llegó a la hueste, me

tióse entre las bestias, e comencóles de hincar

coges e de las ferir muy’ mal, e encoxó y cava-

llo[s] e otras bestias. E las bestias commo esta-

uan cansadas non podían ferir a él; asy que,

tan grande fué el roydo que fazian, que desper

taron a quantos yazian en la hueste: e el escu

dero que venia en pos del cavallo, quando vió a

todos despiertos, ovo miedo de lo perder, e me

tióse a giegas entre las bestias denodada mente,

e tomólo por las ryendas e comengólo a sosegar;

e el rogin en que ¡ andaua era tan cansado del

afincamiento grande que fiziera en viniendo en

el alcange del cavadlo, e otrosy, que se aquexa-

ua mucho’ a la tornada porque lo non alcanza

sen los de la hueste, sv saliesen en pos dél, que

ovo el rogin con el grand afincamiento que le

fazia, [de] fincar la cabega en tierra, e cayó tan

grand cayda sobrel pescuego, que quebrantó al

caer la pierna del escudero, e quebrantólo todo

el cuerpo de la gran cayda que cayó sobre él, de

guisa que amortegió al escudero; e al roydo que

los cavadlos fazian al pelear, leuantáronse quan

tos avian en la hueste, e comengaron se de yr

contra aquella parte do era el roydo; e el caua-

I Folio 66.
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Hero del Qisne llegó y, primero, con la espada en

la mano, e falló al cauallo, que estaua a par del

escudero que cayera, e tomólo por la ryenda.

E entonte llegaron todos; e comentaron se de

allegar a derredor del escudero, que cuydauan

que era muerto. E desque llegaron a él, entendie

ron que era biuo, [e] comentaron a trauar dél e

meterlo en acuerdo, e a cabo de grand pieta acor

dó, e desque fué acordado preguntóle quien era,

o comino avia venido ally o de qual parte. E lo

primero que les dixo fué que le diesen clérigo con

que confesase, ca tenia de morir; e luego vino y

un capellán de Galieno, que era omne bueno e

de buena vida, a quien se confesó; e desque él

ouo dicho’, sus pecados, demandó por Galieno,

fijo del due Melion, e mostraron gelo luego; e

dixo que se pensase de armar él e quantos ally

eran; ca sopiesen por cierto que los parientes del

due de Sansonna, que eran quinze mili eaualle-

í’os, I e venian ally por los matar, e (pie venían y

s^ete condes de su linaje, e díxoles los nonbres

dellos. E contóles, otrosy, comino toda aquella

trayeion les avia basteado Aqelin el merino, e

los otros parientes que con él vinieran. Qqando

esto oyeron el cavallero del (pisne e Galieno e

todos los otros que y eran, fueron luego corrven-

do e echaron mano de Afelin e de todos los

otros sus parientes. E el caballero del (yisne fizó

les confesar toda la trayfion en que andauan;

entontes fizóles a todos atar las manos atrás, e

mandólos enforcar en vn otero que estaua ay,



asy vestidos e honrrados con todos sus pannos

comino venieran; e desy esto fecho’, comentá

ronse de armar. E quando fueron armados todos,

. fizieron de sy cinco azes, e dieron trezientos ca-

ualleros, que dexaron en guarda de la Duque

sa, muger del cavallero del Qisne; e él sobió lue

go primera mente en vn otero muy’ grande e alto,

onde parescia toda la tierra en derredor, por ver

comino venían los otros; masavn non parescian.

Mas quando el cauallero del (^isne vio toda su

companna tan bien paresgientee a tan bien acab-

dillada, do avia muchos’ cavalleros muy’ bien

guisados de cavallos e de armas e de todas las

otras cosas que para fecho’ de batalla avian me

nester, e que toda la tierra resplandecía a derre

dor dellos, quando daua el sol en las armas, e él

íué muy ledo, e yva de vna haz a la otra conor-

tandolos e dándoles esfuerzo, e rogándoles que

fiziesen todos bien, | e fuesen buenos camilleros,

ca ciertos luesen de vencer: ca ellos andauan

con verdad e con derecho, e los otros con tray-

&lt;?i°n e con enemiga; e diziéndoles, otrosy, que

sy Dios toviese por bien de les dar ventura de

vencer a los primeros, nin a los más que vinie

sen después, non les tomase cobdicia de robar

ninguna cosa de quanto en el canpo oviese, fasta

que todos sus enemigos fuesen vencidos e desba

ratados e echados’ del canpo; ca [esso] non con

venia a cavallero nin a buena gente nin era su

menester; mas matar e derribar e punar en ven

cer, e después que toda la batalla fuese vengida,
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que todo el aver para ellos lo quería él e toda la

ganancia, e non para otro, nin les quería ende

parte.

E ellos respondieron, que aquello mesrao te-

nian bien en su voluntad de fazer todo lo que

les él consejaua, e que non cuydase que tal te-

niajn] en coraron, fueras venger o morir. E

quando esto ovieron dicho’, comentaron a yr su

paso, sus azes paradas, fasta que vieron las to

rres de la villa de Cablenga, e vieron gérca della

las grandes azes de los de Sansonna, do avia

muchas sennas e gran muche’dunbrc de Cavalle

ria, e muy bien guysadas a grand maravilla; e

los otros vieron otrosy a ellos, e entonge comen

taron de yr muy’ paso los vnos contra los otros.
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CAPÍTULO XLVI

» *

Mucho’ fué grande el recelo e la dubda que

anbas las huestes ovieron vna de otra, quando

se vieron: comino aquellos que non tenían en los

corazones sy non matarse | e destroyrse comino

enemigos mortales. E por ende, cada vnos se gui-

sauan de fazer lo mejor que pudiesen, al mayor

enpecimiento que pudiese ser de la otra parte;

ca bien [entendían] que aquello non podie ser

torneamiento; mas batalla muy’ crua e muy’

mortal. E en yendo asy desta guisa los vnos con

tra los otros, apartóse de la hueste de los de San-

sonna vn cauallero que era natural de Cablen-

cia e sobrino de Acelin el merino, de aquel que

avia bastecido la traygion; e avia muy’ jiocos

dias que le fizieran cavallero. El due de Sansona,

fijo del due Rayner, e aquellos syete condes en-

viáuanlo a la hueste de Galieno por desafiar al

Enperador e al cauallero del Cisne. E él yva en
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muy’ buen cava lio , e muy bien armado de to

das armas que cavallero avia menester: en la

mano leuaua vna langa, e avia en ella un pen

dón nuevo estrecho’ e muy luengo, que desgendia

fasta la gerviz del cauallo, ca tales los trayan

essa sazón los cavalleros noveles. E luego que

se partió de los suyos, movió el paso del cavallo,

e asy comengó a yr a grand golpe, fasta que llegó

gerca de la hueste de Galieno e del cauallcro del

Qisne; asy que, lo podían bien oyr lo que les

dixiese. E él pidióles treguas, fasta que obiese

dicho’ su mandado a los mayorales de la hueste,

e ellos gelas otorgaron. E el primero que les res

pondió fué el Cavallero, que le dixo que viniese

segura mente e que non temiese de ninguna cosa;

e luego que esto ovo dicho’, envió por Galieno [a

'olio es. su] I faz, que viniese a oyr lo que el cavallero

deria: e él vino y luego, asy commo él gelo en-

biaua a dezir.

E quando el cavallero los vió ambos en vno

ayuntados, algóse en las estriberas, e dixo a

grandes bozes, asy que todos lo oyeron: «Yo só

aqui venido de parte de los syete condes parien

tes e amigos del due de Rayner de Sansonna,

que fué muerto en la corte del Enperador, a

grand tuerto e muy’ desonrrada mente, por mano

de vn omne estranno que non sabemos quien es;

e syn todo aquesto non le abondó al Enperador

la muerte del Due, a que fizo [matar tan auiltada

mente e de tal guisa, e fizo] después descabegar

treynta parientes suyos, de los mejores e más
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onrrados quél avia, muy cruel mente e syn nin

guna piedad, asy comino sy fuesen traydores o

los mayorales malfechores’ del mundo; e por

ende yo desafío de parte de los condes al Enpe-

rador primera mente, e a toda su tierra, e desy

al camillero del £isne, e a Galieno, e a todos los

que aqui son, e des oy más non avédes con ellos

amor, ante vos desafian comino a enemigos mor

tales, e vos acalunnarán la muerte del Due muy’

cara mente; asy que, oy vos cortarán las cabe-

cas, asy comino la del Due e de los otros sus

treynta parientes [lo] fueron en la Corte del En-

perador. E esto es lo que me mandaron los syete

condes que vos dixiese de su parte; mas quiero

vos preguntar tanto, sy vos plaze de me lo dezir,

qué fué de Acelin el merino, que vino acá a

vos, e non tornó a nos, nin lo veyo aqui con

vusco.»

«Por Dios, dixo Galieno; deso vos diré yo muy’

bien recabdo; él era muy grand | traydor, e fa

llamos que nos tenya bastida trayeion, e por

esso diéronle la penitencia que meresqia; mas

para saber dél bien cierto recabdo, preguntad a

este cauallero extranno a quien dezides que lla

man del Cisne, que es buen maestro de castigar

todas cosas comino estas, e al my cuydar él vos

lo saberá bien cierta mente dezir; mas a comino

yo creo, sy sabor avédes de los ver, sobid en

aquel otero, e catad bien contra allá, e verlos

hédes y, do están colgados en una alcándara, él

e sus diez caualleros, que consigo traxo, muy’
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honradamente, con todos sus pannos e sus adobos

vestidos e calcados, con todos sus atestamien

tos conque nos fue a conbidar e a fazer honrra.

E avn más vos digo: que sy su pariente o su ami

go sódes o de los sus compañeros, e los sus guisa-

mientos querédes aver, yd e tomaldos, ca nyn-

guno non vos los tollerá.»



CAPÍTULO XLVII

Quando el cauallero de la hueste de los de San-

sonna que avian enviado por mandadero a Ga-

lieno e al cauallero del Qisne, oyó estas palabras

e la razón que Galieno dixo, e oyó nueuas de

Acelin que era enforcado, e lo vió bien de vis

ta, [e] fué bien cierto que era asy, fué tan coyta-

do en su coracon, que perdió toda la memoria e

cayó del cauallo comino muerto muy’ grand cay-

da en tierra; asy que quantos a vista estauan,

cuydaron que era muerto. E yogó asy vna muy’

grand pieca, amortecido; e el cavallero del Qis

ne fué essas oras contra él, e fízolo meter en

acuerdo, | e comentólo de esforcar e de le decir |foiio69.

que, non convenia a esfuergo de buen cauallero,

dexarse derribar de su cauallo syn justa o syn

otro forzamiento, por desmayamiento de pesar,

nin se amortesger [comino muger; ca a las mu

gres convenía de amortescer con] el pesar gran-
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de o con las nuevas de que han desplazer, ca non

a los caballeros nin a los omnes de grand oo-

racon.

E desque lo ouo bien acordado, e fué leualita

do en pié, fizóle ayudar a sobir en su cauallo,

que era ryco e muy bueno a maravilla, e dié-

ron le su escudo e su langa; e desque se vió co

brado en su cauallo con todas sus armas, dió de

las espuelas al cavallo, e comentóse de yr contra

los suyos, asy de rezio commo sy fuesen en pos

dél; mas las armas que traya era vn león de oro

en canpo negro, e quando llegó a los syete con

des llamólos a todos por sus non[bres] e díxoles

asy «SennoreS, nuevas vos diré de que vos deue

pesar mucho’: sabed que Agelin el merino, my

tio, que es muerto; ca el cauallero del Qisne ovo

a saber por el escudero que yua en pos del cava

do que se de aquy escapó, en commo andaua en

traycion; e entonce mandó lo prender a él e a

los diez caballeros que con él yvan, e fizólos

iuego a todos enforcar, bien asy vestidos, todos

enforcados de una forca con todos sus panos

asy commo estavan, e yo por mí, los vy todos

estar enforcados de una forca engima de vn

otero, e asy vestidos en esta guisa que vos

digo; por que vos pido por merged e por la

grand mesura e bondad que en vos es, que pues

él, andando en vuestro servigio e catando vues

tro pró e vuestra honrra, | morió tan vil mente,

[le] querádes oy vengar, e que oy fagádes tanto

por que resgiba el Enperador de vos toda deson-



rra e todo pesar; ca lo podédes muy’ bien fazer

e acabarlo, e lo tenédes muy bien guisado asy, e

contarse a, ende, fecho’ de la nuestra muerte.»

Quando los condes oyeron quel merino Acelin

e los diez caualleros que con él fueran, eran

muertos de aquella guisa, tan grande fué el pe

sar que ovieron, que orane non lo poderia dezir

nin contar: comino aquellos que lo amauan muy’

de coracon, e que tenían que fazia mucho’ por

ellos. E fizieron por ellos muy’ gran duelo, e des

que ovieron fecho’ su duelo e llorado mucho’ por

ellos vna muy’ gran pieca, Espaldar de Gro-

maysa, que era el mayoral de la companna, dixo

asy al mandadero: «¿Desafiastes vos a Galieno e

al cauallero del Cisne de nuestra parte?» JE el

dixo que sy. «¿E de qué manera, dixo, estav'a el

Cauallero del (^isne y, quando le vos desafiastes?»

«Par Dios, dixo el caballero, yo lo vi estar a

guisa, de omne de grand coragon, e muy buen ca-

ualgante a grand maravilla sobre vuestro caba

llo que fuyó de la hueste, e non vos fablaré li

sonjera mente nin a bandería; mas bien vos digo

que nunca vy rey’, nin otro omne, que mejor se

mejanza oviese de todos bienes e de todas apos

turas e de toda mesura; asy que, yo creo que los

fechos’ de Roldan non fueron nada a pos los des

te, a seguncl el ardimyento e proeza en el pa-

re&lt;je[n]: e en estas tres cosas parege él bien, e

deues entender que es asy: la vna, en la muerte

del due Rayner, en se atrever a entrar en el can-

po con él, e lo mató tan ligera mente, e seyendo
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i folio 7o. tan fuerte e tan maravilloso | camillero en ar

mas comino todo el mundo lo sabe; la otra, seyen-

do en esta tierra, e demás, sabiendo que todo el

poder mayor de Sansonna estádes aqui, e érades

contra él, e en se osar atrever a tan fuerte justi

cia fazer e tan desonrradamente como de mi

tio fizo e de los otros cavalleros, lo qual el Enpe-

rador a muy malas penas osara cometer; la otra,

que es omne de razón, e de mesura e de piedad

que ha con él; ca él, yaziendo yo comino muer

to en tierra, do yazia comino amortecido de muy

gran cayda de mi cavallo, con el grand pesar

que ove quando me dixeron de la muerte de Age-

lin, e me lo mostraron do estaua enforcado con

los otros, que vino él por sy, a my, ally do ya

zia, e metióme en a cuerdo e con sus palabras

de grand esfuerco que me degia; e desy fizo me

sobir en mi cauallo e darme mis armas, e dexó-

me venir a saluo, lo que me pudiera muy bien

matar o lo mandar fazer sy quisyera; mas la

gran bondad que en él es, lo forgó de lo non fa

zer, porque yo entiendo que en él es conplida

fortaleza ally do deue, e toda piedad do convie

ne. E por ende yo digo, que ningud omne del

mundo non vale tanto de bondad comino él.»

Con estas palabras quel cavallero dixo, pesó a

todos los más que y estavan. E entonge Aynor

de Spira, que era vno de los condes, dixo: «Ami

gos, esto que dezimos es razón vana e palabras

perdidas: mas sy me creer quysyérdes, mi con

sejo seria este, e tengo que seria bueno si lo vos



querédes tomar, e vos pluguiese de lo fager com

ino vos yo diré; en este cavallero que dezimos

del Qisne, véolo muy a venturado en armas, e

demás es toreado e muy fuerte en sy e de muy’

grand cor agon: por ende ternia yo por bien, sy

lo vos toviérdes, | porque oviésemos pleytesya J Folio 70

alguna de avenimiento e de paz. E después po-

deríamos catar mejor manera por do lo matáse

mos a nuestro saluo, quando estoviese con me

nos gente que agora, que está tan asonada e tan

apercebida e con tan buena cavalleria; e esto

tengo yo que seria lo mejor, que de aventurar

nuestros cuerpos e nuestro poder a lo que syn

peligro lo podemos acabar.»

Quando esto oyó el conde Segar de Monbrin

respondióle muy’ braua mente: díxole: «Par

Dios, conde, mucho’ fabládes a guisa de omne

retraydo e couarde; e en este consejo que vos

distes, non seria yo por todo el sennorío de San-

sonna, [nin] por saber y perder la cabega: ca avn

me cuydo yo castigar con esta mi espada, e que

brantarle he el su orgullo, que le pesará mucho’

con el mi encuentro, ante que de mi se parta;

e porque entendádes bien quand grand sabor he

de me encontrar con él e de non deguiar la justa,

demando a quantos aquí sódes que me dédes las

primeras feridas; asy que, la justa sea entre mí

e él, e vos verédes quel pendón desta mi langa

fincará, ende, bien tinto de la su sangre.»

Quando esto ovo dicho’, firió el eavallo de las

espuelas, e salió de la su faz, en que avia dos
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myll cavalleros muy buenos e muy’ bien arma

dos; e paróse ante ellos, e boluió se de cara, e

dixo les asy: Amigos, vos bien sabédes comino

sódes mis vasallos, e tenédes de mí tierras e

muy’ grandes heredades, e muchos de vos crié, e

vos íiz cavalleros, e vos fiz mucho’ bien; e todo

esto flze porque me fuese guardado para este tal

dia comino este, porque pudiese demandar aca-

Foiío 7i. loniar los tuertos | que oviese resqebidos, con

vos otros e las desonrras que me fuesen fechas’;

e por ende vos ruego por los deudos que me

avédes, de uos pesar de mi mal e de mi danno,

e que me ayudés oy a vengar la muerte de my

tio, el due Rayner de Sansona que mató este

cauallero que llaman del £isne, C on quien yo

ágora justaré, e desy, sy Dios quisyere, yo me

tornaré buen derecho’. Demás, de los otros de su

companna vos ruego que, sy alguno cayere, que

non sea preso; mas que luego le sea cortada

la cabeca.»

E ellos le prometieron que lo farian, e que se

guro fuese que les non ternia que los non ven

ciesen luego: lo vno, porque eran muchos’ más

que ellos; lo al, porque gelo él mandaua, e avian

grand sabor de vengar la muerte de su tio, e de

acalonnar la su desonrra.
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CAPITULO XLVIII

\

Desta guisa que dicho’ avernos, dió esfuerzo e

coraqon el conde Segar de Monbrin a su gente

para vencer los otros; e luego manteniente mo

vió él e toda su companna con él, e dió de las

espuelas al cauallo, e estremóse de todos los otros

suyos, e subió de suso de vn otero, e vió venir

la haz del cauaHero del Qisne, quanto podia una

corredera de cavallo, e vió bien comino venia.

E el cavallero del [Qisne] ovo otrosy a vista

la suya; e luego que los vió, dixo asy a los su

yos: «Amigos, estos que aquí vienen son vues

tros enemigos mortales, e non andan sy non en

vos confonder, e vos destroyr en quanto podie-

ren, commo a las cosas del mundo que más des

aman; e por ende, vos ruego por Dios e por

honrra de cavalleria, que vos | esforcédes todos

a fazer bien, e a ser firmes e rezios, e a los ferir

de todo coragon: ca fio, por Dios, que con la

I Folio 71
vuelto.
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verdad que nos traemos, e con la mentira que

ellos andan, que se non poderán tener que mucho’

ayna non sean vencidos o muertos todos; e yo

quiero comentar la primera justa, e abrir vos

han camino por do vayádes; e segund viérdes

que yo fiziere, punad de me remediar; ca fio pol

la merged de Dios, que la soberuia e enemiga de

Sansonna [sjerá oy destroyda, e yo cuydo oy fa-

zer por mí, que la duquesa de Sansonna entienda

qual amor le he yo.»

Quando esto oyeron los suyos, fueron muy’ ale

gres, e cresc-ióles grand esfuergo, e prometieron

que ante morrerian todos que le fallesgiesen, ca

bien’ fyavan por la merged de Dios, e con la

ayuda que les él faria, que muy ayna los venge-

rian. Quando esto ouo dicho’ a los suyos, salió

. fuera de la hueste, e apartóse delante todos,

arredrado déla vna muy grand piega; e estaua

muy armado de fuerte loriga e bien labrada,

que le diera el Enperador, qual él se la sopyera

escoger; e otrosy de muy buen yelmo e muy fuer

te, en que avia gastonadas muchas rycas piedras

presciosas, e tenia a su cuello vn escudo de mar

fil muy’ claro, e muy blanco e muy’ fuerte, en

que avia pintado vn león de oro; e tenia, otrosy,

vn cuerno de .marfil blanco e [a] leones de oro,

con que esforgaua sus gentes e quando entendía

que era menester. E destas mismas sennales eran

las coberturas, e las sobresennales e el pendón

de la langa; mas comino quier que todas estas

armas que | avernos dichas fuesen muy rycasI Folio 72.
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e buenas e muy’ fuertes, todo non montaua nada

a pos la ryqueza e la fortaleza de la espada;

ca esta era la más ryca, e más fuerte, e de me

jor fierro, e la mejor labrada que en el mundo

todo podria ser fallada. De tales armas era ar

mado el cavallero del Qisne, e estaua sobre su

buen cauallo el Rocío de Nimaya, que fuyera

de la hueste de los sansones. E él era grande,

e fiero, e muy bien encaualgante, asy que, todo

omne que lo viese, lo devia rescelar de la vista

tan solamente.

E quanto él se adelantó de la haz de los suyos,

salió, de la otra parte de los de Sansonna, Segar

de Monbrin, sobre muy buen ca vallo e muy bien

armado de todas armas que cauallero avia me

nester, e las sus armas eran vn canpo de oro e

vn león verde; e quando llegaron cerca vno de

otro, firieron los cauallos de las espuelas e fué-

ronse ferir. El conde Segar de Monbrin dió tan

grand lanzada al cauallero del Qisne, que le Ealsó

su escudo, e quebrantóle la langa en medio de los

pechos’ de sobre la loriga, e sy non que era la

loriga fuerte, oviéralo muerto o mal llagado; mas

el cauallero del (Jfisne le prisó de tal guisa, que le

falsó el escudo, e la loriga magüer que era muy’

buena; asy que, le metió la langa por medio de

los pechos’, e gela sacó una grand bragada a las

espaldas, e dió con él e con el caballo en tierra;

asy que, quando la lanza dél salió, el conde Se

gar de Monbrin fué luego muerto o mal llaga

do. E su cauallo se leuantó, e el cauallero del
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Qisne lo touo, e diólo a los suyos. E quando este

?2 golpe ouo fecho’, el | Cauallero del gisne comen

tó de llamar a grandes bozes: «Alemanna, Ale-

manna, de parte del Enperador», e rogó a los su

yos que los firiesen muy’ de rezio, ca todos eran

vencidos e muertos, los traydores falsos e deslea

les. Entonge se boluió la companna del cauallero

del gisne con la del conde Segar de Mombrin, e

fué la batalla muy’ créa e muy’ mortal entrellos;

ally ouo muchos’ caualleros derribados de sus

cauallos, e otros muertos e muy’ mal llagados;

asy que, todo el campo yazia cobierto de sangre
dedos.

E en la conpanna del cauallero del gisne an-

daua vn cauallero mangebo, que avia nonbre

Ponge, e avn non avia un anno que era cauade-

ro, e era vasallo de la duquesa de Bullón, e fue

ra fijo del Merino de la tierra de Cárdena. Aquel

aguardaua todavía al cauallero del gisne, que

nunca se quería dél partir, e enbolviéndose las

ases vna con otra, dexó correr öl cauallo quanto

pudo, e fué ferir a vn cavallero de los de Sanso-

na, ansy, que non le valió el escudo nin la lori

ga, quel fierro de la langa non le metiese por el

cuerpo con vna piega del asta, e dió con él e con

el cauallo en tierra muy grand cayda, e el cava-

llero fincó muerto agerca de su cauallo. E en-

tonge comengó de llamar a muy’ grandes bozes

Ponge, e [sobre] el [cauallero] quél derribó: «Bu

llón, por el cauallero del gisne e por la duquesa

Beatriz.» E el cauallero del gisne, quando lo
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vió, plogóle mucho’, e eseomenqó a esforzar los

suyos muy’ de reziamente, e [dezirles que] desa

vez que los firiesen muy’ de rezio, ca vencidos

eran, e que se esforzasen muy’ bien, que aquel

non era torneamiento; mas ante era lid canpal, la

más fuerte que ser poderia, de que muchas’ duen

nas I casadas fincarían biudas, e muchas donee- IF011073

lias, huérfanas, que casarían .muy tarde.





CAPÍTULO XLIX

Mucho’ fué grande la batalla, a grand maravi

lla ferida e después que las azes fueron ayunta

das vnas con otras; mas el cauallero del (^isne

que nuncti en al punnaba sy non en vencer sus

enemigos, pués que ouo muerto al conde de Mon-

brin, dexó correr el cauallo quanto pudo, e fué

ferir a vn cauallero de los de Sansona, que avia

nonbre Guillén de Pena Aguda; e era muy’ buen

cauallero en armas, pero era de tan grandes dias,

que la cabera e la barba toda la [a]via blanca

comino la nieue; e era sennor de aquel casti

llo que avia nonbre Montester, que yazia sobre

vn ryo que llamauan Carca. Aquel cauallero

andava armado de todas armas e muy bien gui

sado, e sennalada mente de loriga, que traya a

grand maravilla fuerte e buena: mas el caualle

ro del Qisne, que metiera mientes en él, e le vie

ra fazer golpes sennalados, le fuera ferir de tan
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g'icind fei ida de la langa, que la loriga non le

pudo prestar, maguer que era muy’ buena, que

vna grand piega del fierro e déla asta non le sa

liese a las espaldas, de guisa quel pendón, que

era blanco, fué tornado bermejo de la su sangre,

e dió con él e con el cauallo en tierra.

E quando esto ouo fecho', reboluió el cauallo

contra su mujer la Duquesa, de cara, mostrando

muy’ buen continente. Quando lo ella de aquella

guisa lo vió venir, sano e alegre, fué muy’ leda, e

entonge algó las manos contra el gielo e rogan

do a nuestro Sennor, e pidiendo le merged que Je

ueíto° ' 3 guardase aquel ma | rido que le diera, por que

avia cobrado su tierra, e que por ella en tantos

peligros se veya, e que Él por la su merged lo de

fendiese de mal, e de muerte, e de manos de aque

llos sus enemigos. Aquella oragión que la du

quesa Beatriz fizo, mucho’ fué buena para su

marido; ca ally do él se metiera en la mayor

piiesa que en la batalla avia, do perdieran ya

las langas, e se ferieran de las espadas, ayudó le

en tal manera que fué ferir a vn cauallero de

los de Sansona, de la espada, por gima de la ca-

bega de tan grand ferida que, le falsó el yelmo e

el almófar; mas el baginete que traya de suso era

fuerte, que gelo non pudo falsar; mas abolló gelo

de tal guisa, que so él le quebrantó los tiestos de

la cabega, e le ronpió la tela, e lo aomelló, asy

que dió con él, a los pies del cauallo, muerto; e

quando esto vieron los sus camilleros, comengá-

ronse a esforgar fiera mente, [e a los ferir en tal
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manera] que bien morieron y desa espolonada,

quinientos caualleros de los de Sansona o más.

Mas tan grande era el su poder, que non se

fazia nada, a pos la otra poca gente que los otros

eran; ante semejaua al cauallero del £isne e a

los suyos, que crescian más todavía; e por y lla

mó a Ponce e a otros quatro caballeros, quel

vno avia nonbre Helias de Mes, de Loarena; e el

otro Gufre de Mogo; e al otro terqero Terin de

Lona, e al quarto, Gión de Sandrón; e quando los

vió a estos ante sy, rogóles mucho’ que pensa

sen de acabdillar e de esforcar a los suyos quan

to pudyesen, e punnasen de los ferir e los matar

tan esforzada mente, syn los popar nin los res-

qelar nin vn punto; ca todos eran muertos e des-

troydos los traydores sy los de coragon firiesen:

e ellos flzieron lo muy’ bien, lo que les él mandó.

Essas oras | tanió el cuerno el cauallero del (^isne

una vez, e esforzáronse los suyos fieramente; en

tonce firió el cauallo de las espuelas el cauallero,

e todos los suyos con él, e fueron se ferir con los

de Sansona, en tal manera que fizieron y tanto

que, los de la haz que traxo el conde Segar de

Monbrin non escaparon más de treynta, e avn

estos, atales, que non avia ninguno dellos que

non oviese perdido algund mienbro, o que non

fuese ferido de muerte.

E esto fué en la primera semana de jullio, que

Dios dió tan buena andanca al cauallero del

Qisne, que él con su conpanna mató al conde Se

gar de Monbrin, e destroyó a todos los que en su

I Folio



- 218 —

companna venían, que era tan granel gente com

ino ya oydo avédes; asy que, non escaparan

ende, sy non ya que pocos, que ya vos deximos.

E luego vino a él su muger la Duquesa, e alyn-

pióle el rostro del sudor, e toldóle el yelmo, e co-

i nene ó le abracar e besar muy amorosa mente, e

preguntar sy era sanno o sy avia alguna ferida; e

él respondió que se sentía bien, e ella quando lo

oyó, fué muy’ leda, e agradesciólo mucho’ a nues

tro Sennoy; e luego fízolo descender del caballo,

e ella descendió con él otrosy, e tollóle el almó

far porque le estriase al ayre; e sus cavalleros

todos descendieran a derredor dél, pdr estriar

otrosy e aprestar sus cauallos, e se guisar de to

das las otras cosas que les era menester, e commo

aquellos que atendían muy’ gran batalla e muy

descomunal; ca los otros eran en grand en fer-

medad de gente, e ellos eran muy’ pocos.



CAPÍTULO L

I En quanto el cauallero del Qisne asy con su

gente estaua folgando e cogiendo Mor e ende-

resgando sus cavallos, llegó Galieno con su haz;

e luego, lo primero preguntó al cauallero del

Qisne qué comino le yua, e él le dixo -que muy’

bien; pero que perdiera y la mayor partida de

su gente, asy que le non fincaran saluo aquellos

caualleros pocos que con él estauan, e de los de

Sansona non escaparan treynta, e que moriera

ende el conde Segar de Monbrin. Quando Galie

no esto oyó, preguntó al cauallero del Qisne que

cónnno faria; e él le dixo que se fuese contra

aquellos de aquella haz primera que venia, "e él

yria con él; e luego caualgó el gauallero del (^is-

ne, e mandó a la Duquesa que caualgase e se

fuese para aquellos que la avian a guardar; e

Galieno caualgó luego entonge, otrosy, e dixo al

cauallero del Qisne: «Amigo, pues que vos ovis-

I Folio 74
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tes la primera batalla, yo deuo aver la segunda

batalla; mas tanto vos ruego [que], ninguno non

mueva, fasta que la batalla se comience por mí e

por la mi primera justa.» E el cauallero del Qis-

ne gelo quisyera desuiar si pudiera, e fazer la

justa por él; mas non pudo, e a la gima ouo de

otorgar lo que él quiso. E entongo el cauallero

del Qisne mandó a su companna que moviesen

•muy’ paso, e que se fuesen yendo en pos dél; e

él, entonge, adelantóse, e Galieno con él, e sobie-

ron en vn otero, onde veyan toda la tierra en de

rredor; e ally fincó Galieno su pendón fasta que

su companna fué llegada: e quando todos ally

Folio 75. fueron | llegados, contáronse que eran myll e

trezientos caualleros muy’ bien armados a grand

maravilla.

E el cauallero del Qisne dixo les asy: «Senno-

res, ¿védes aquellos que ally vienen? Commo

quier que muchos’ vos semejan, non vos espan-

tédes dellos, nin los resgelédes nin punto nin al

otro, su grand poder; ca magüer muchos más

son que vos, non se vos ternán nin punto, sy los

muy de rezio feriésedes: ca la deslealtad grande

con que andan los destroyrá, e los desayudará

oy contra vos, e ayudará a nos contra ellos, e

nuestro Sennor será y„en todo, de vuestra parte;

ca todo omne que derecho’ defiende o de mande,

seguro es de dos razones: o de venger, o de mo

rir muerte honrrada e leal; e por ende, nos, de

fendemos razón e derecho’, e lo demandamos; e

ellos, tuerto e des lealtad conosgida, e non han y
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razón por que los deuádes [temer], nin desma

yar nin espantar, por ende, por la vista del su

grand orgullo e del su gran poder: ca por Ihesu

Christo, Dios verdadero, fío e por la su virtud,

que oy serán muertos e destroydos, e nos finca

remos, ende, mucho’ honrrados para syenpre. E

ruego vos, comino aquellos que vos sódes, que

vos nenbrédes de las sangres onde venídes, e

que punédes en fazer de guisa que ganédes mi

rras e buen prez deste fecho’; ca todo omne que

en gannar todo esto non puna, más vale muerto

que vivo. E de más, tenédes aquí a Galieno, so

brino del Enperador, a quien vos él encomendó

e vos dió en guarda, asy comino sabédes, por

que deuédes fazer más de vuestros poderes, sy

lo fazer pudiésedes, e meter los cuerpos a toda

muerte e a todo peligro que vos pueda venir, |

ante que desonrra nin danno resgiba: e por ende,

vos ruego que punédes en ser firmes e buenos, e

de los ferir muy de rezio. E sy merced fuere de

Dios, que los avádes de venger, non querrádes y

catar por prender ninguno dellos; mas matarlos

a todos; ca sy ellos toviesen a vos en su poder,

non catarían por prender vno de vos por cosa del

mundo; mas mataros lo más crúa mente que pu

diesen a todos, e destroyr vos syn ninguna pie

dad. Nin otrosy, non vos cresca cobdigia de nin

guna cosa, que viérdes en el campo, de lo robar

nin de lo catar solamente, fasta que todos sean

muertos e vencidos; ca por tal razón acaesciera

grandes males e grand atrauesamiento de los

I Folio 75
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fechos’; asy que, muchas’ vegadas acaesgió que

aquellos que avian vengido, fueron vencidos e

muertos e destroydos, e echados del canpo a su

desonrra; e esto punad en guardar bien, ca sy

plazer fuere de Dios a tal que, vos e yo los ven

gamos, bien seguros seed que, todo será partido

a vuestra voluntad.»

E ellos quando esto oyeron, respondiéronle que

ellos non vinieran ally, sy non por seruir a Dios

e al Enperador e a ellos, e por fazer derecho’ e

lealtad; que ante serian todos muertos, que non

fincase vno, que cosa fyziesen que mal les esto-

viese, nin que a denuesto fuese, nin a retray-

miento les tornase. E esto les gradesgió mucho’

el cauallero del £isne, e Galieno otrosy; e enton-

ge comengaron se de yr su paso contra la hueste

de Sansona.



CAPITULO LI

Espaldar de Gromaysa, el vno de los syete |

condes de Sansona, venia de la otra parte con

dos mill cavalleros que traya en su haz, todos

muy bien guisados comino ya oystes, que todos

avian grand sabor de vengar la muerte del due

Rayner. E él venia ante ellos todos, acabdillándo-

los, en vn cauallo castanno, muy’ grande e muy’

prestado; e era armado de muy’ buena loriga a

grand maravilla, e otrosy de yelmo e muy fuerte

e ,muy ryeo; mas la espada que traya, era vna de

las más presciadas del mundo en aquella sazón,

e fiziéra la el buen maestro que avia nonbre

Dionís, que era el mejor que omne sabia, sy non

era Galan, su hermano, el que fizo a Durandarte,

e Ioyosa, la espada del rey Carlos. E esta espada

que nos dezimos, fuera vendida, al Enperador de

Roma, [e éste] teniendo la consygo, conquirió mu

chas tierras, e venció muchas batallas, e fizo con
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ella golpes sennalados, e porque syenpre después

fué sennalada e muy’ presgiada. E después dié

rala el Enperador a vn Due que avia en Sansona,

que fuera ahuelo del due Rayner, onde la oviera

Espaldar de Gromaysa que era de aquel linaje,

e sabia con ella ferir muy-bien, comino aquel que

era muy buen camillero de armas e muy' fuerte,

a que le aviniera muy’ bien con ella en muchos’

logares; mas mucho’ era, syn razón, soberuio

e de grand crueldad. Desta guisa que avédes

oydo, venia Espaldar de Gromaysa ante los su

yos, acabdillándolos; e quando vió la compan-

na de Galieno, cresgióle ardimento e esfuerzo, e

adelantóse vna piega de los suyos, e de mandó

justa; e Galieno fizo esso mesmo de su parte.

Mas el cauallero del Qisne rogó a los de la haz

Folio 7« de Galieno que fuesen ! todos en vno e muy’
uelto.

paso, e que ninguno non saliese del canpo, e

ellos Agiéronlo asy como lo él mandó. E en esto

llegaron se la vna haz a la otra, que non avia

y al, sy non ferirse.

Espaldar de Gromaysa dexó entonge correr el

cauallo contra Galieno, e eso mesmo [fizo] Ga

lieno contra él; mas pero que era mangebo e non

avia tanto vsado en armas, dió a Espaldar de

Gromaysa tal langada en medio del escudo, que

gelo falsó, e quebrantóle la langa engima de la

loriga en medio de los pechos’. E entonge Espal

dar, que era muy’ buen cauallero e mucho’ vsado

en armas, dió otrosy a Galieno, de la langa, tan

grand golpe en medio del escudo, que gelo oviera



falsado, sy non porque dió en vna foja de fierro

que traya en 61 en derecho del braco; e salió la

langa en deslay, contra arryba, e dióle por el ojo,

e el golpe fué contra suso; asy que, pasó el tiesto

e el meollo, e la punta de la langa llegó fasta el

yelmo, e empuxólo tan de rezio que dió con él en

tierra.

E quando lo vió asy yazer, fué muy’ ledo; desv

dixo contra los suyos asy: «Amigos, desde aquí

vos dó treguas por este que aqui yace, e séd bien

seguros que, de aqui adelante, nunca vos más

mal nin danno dél verná; mas de su tio el Enpe-

rador soy maravillado: mucho’ le vyno a volun

tad de lo acomendar a este omne extranno, que

sabia muy’ bien que yo tanto desamaua; mas

bien me semeja, que ya ávido ha galardón,

quien de avn devia.





CAPÍTULO LII

Todas aquestas palabras que dixo el conde Es

paldar de Gromay’sa, todas las oyó el cauallero

del Cisne, a quien pesaua mucho’ de cor acón: e

con grand | coracon e con grand sanna que ouo,

dexó correr el cavallo lo más de rezio que pudo,

e fuélo ferir; e dióle tal lanzada so el brocal del

escudo, que gelo íalsó, e la loriga otrosy, ca sa

lió el golpe en desuiado; pero dió con él e con el

cauallo en tierra. Entonce se boluyeron las ases

del vn cabo e del otro, e comentáronse a ferir; e

el cauallero del Qisne enderecó contra do estaua

Galieno, que yazia arredrado de los que se ferian,

e desque llegó a él, descendió del cauallo, e co-

mencóle de llamar, cuydando que era biuo, e

dezíale de commo eran bueltos los de su parte

con los otros. E quando vió que le non respondía,

conosció bien que era muerto; e comencó a fazer

su duelo sobre él, e a llamar su mancebía e su
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bondat, retándose mucho’, e diziéndole que le

[hon] guardara tan bien comino su tio el Ence

rador encomendara; e pués que esto ouo fecho’

logó a Dios por su alma, e cobrió lo de su escudo

mismo. Desy caualgó en su cauallo, muy sannu-

do, e dexóse yr ally do vió la batalla más espe

sa, e fírió de la langa a vn cauallero de los de

Sansona, asy que, le falsó el escudo e la loriga,

e metió gela por medio de los pechos’, e dió con

él muerto en tierra a los piés del cavallo.

Desy comengó de dezir a los vasallos de Ga-

lieno a muy’ grandes bozes, que los firiesen muy’

de rezio, e que punnasen en vengar su sennor,

que avian muerto los de Sansona, e ally pares-

geria qual era leal, o lo amaua de coragon. E

ellos quando esto oyeron, fizieron muy’ grand

duelo a maravilla; mas el cauallero del Qisne los

conortaua quanto podia, diziéndoles que el que

se I doliese, que lo mostrase en ferir e en matar

en sus enemigos. E entongo dexáronse correr los

vasallos de Galieno, que eran de Alemanna e de

Bayuera, a los de Sansona, e comengáronlos de

ferir tan de rezio, que mataron dellos bien qui

nientos caualleros o más; asy que, los vengieron

e los fizieron salir del canpo fuyendo, e fueron

más de vn trecho’ dq ballesta en pos dellos. En

quanto ellos asy yvan matando, el conde Espal

dar de Gromaysa fuó puesto a cauallo, muy bue

no [alazan], que le dieran sus vasallos; e metió

mano a la espada que ya oystes, e comengó a

ferir en la conpanna de Galieno, que yva en al-
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canee de los suyos, e a dar muy grandes golpes

con ella; asy que, el que bien alcangava, non

avia de menester maestro.

Quando los de Sansona vieron a Espaldar, su

sennor, que estaua a cauallo, tornaron ally onde

yvan foyendo, e venieron le ayudar; e él, quando

los vió a derredor de sy, plogóle mucho’, e est'or-

cóse fiera mente, e fué ferir a un cauallero de

Galieno, que avia nonbre Asebue, e dióle tal gol

pe de la espada por cima de la cabera, que non

le valió el yelmo nin la cofia de azero, que non

le fendiese fasta en los dientes; asy que, de aquel

golpe desmayaron mucho’ [los] alemanes, e co

braron grand esfuerco los de Sansona. Mas el

cauallero del Qisne, que era de tan grand cora

ron, a maravilla, fué esa ora a tomar a [la] su

senna de Galieno, e dexó correr el caballo, el

buen Rucio de Nimaya de que ya oystes, e fué

ferir de la langa por medio de los pechos’ al con

de Espaldar, e sacógela a las espaldas, e dió con

I él muerto en tierra; e después comencé a lla

mar a muy’ grandes bozes «[Alemanna] por Ga

lieno, sobrino del Enperador».

Quando los alemanes oyeron nonbrar a Galie

no, su sennor, ally veríades bater palmas, e fazer

el mayor duelo que nunca fué fecho’; mas el ca

uallero del Qisne, entonce, los comengó a conor-

tar muy’ fuerte mente, e diziéndoles que fazer

duelo non tenia y pro ninguno; mas que sy ellos

se avian de vengar su sennor, e dar a entender

que se dolian bien, que punasen en vencer e ma-

I Folio



— 230 —

tar sus enemigos, que tenían delante sy: e ellos

quando esto oyeron, metieron se bien de coragon

a fazer lo que les él mandó. E él, después que

esto ouo dicho , firió al cauallo de las espuelas,

e fué ferir de la langa a vn camillero de los de

Sansona de tal golpe, que le falsó el escudo e la

loriga, e metióle la langa por los costados, e dió

con él, del cauallo, muerto en tierra; e desy, co-

mengó de dezir a grandes bozes: «¡Bullón! ¡Bu

llón!», diciendo a los suyos que firiesen muy’ de

rezio. E quando esto vieron los de Sansona, e vie-

íon a su sennor muerto, [e] entendieron que los

non poderian sofrir, e dexaron se venger; e tan

grande fué el miedo que ovieron, que comenga-

ron de foyr e a derramar cada vno por su parte;

asy que non tenia vno con otro, e desanpararon

el canpo, e el camillero del Qisne seguyendo los

en alcance, e firiendo e derribando e matando en

ellos, e su conpanna, muy’ grand piega.



CAPÍTULO LUI

Desta guisa que ya ovstes, mató el cauallero

del Qisne al conde Espaldar de Gromaysa, e des

barató a todos I los que venían en la su haz:

asy que, pocos y ouo que, non fuesen muertos o

muy’ malferidos; e estos yvan foyendo quantd

podian, contra las otras hazes, por que los aco

rriesen, ca en otro logar ninguno non se atrevían

guarescer, nin sabiajn] otra guarida; e tan des-

anparadámente yuan de las vidas, que magüer

veyan que su sennor dexauan muerto en el can-

po, que les non menbraua, nin tornavan cabera

por él, fueras por guarescer con los cuerpos do

podiesen. Mas la conpanna del cauallero del Qis

ne e de Galieno los yvan alcanzando, e a los

vnos cortaban las cabecas, e a los otros los bra

cos, e los destorpauan de muchas’ guisas; asy

que, toda la tierra yazia cobierta, que de muer

tos, que de llagados; e muchos’ cauallos a mara-
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villa andauan sueltos, los vuos ensyllados, e los

otros syn syllas, los otros los vientres rastrando

por el.canpo: asy que, todo onine que lo viese,

poderia bien dezir e entender que, esta fuera

más mortal [batalla], e más ynimistado e más

maravilloso [paso] de armas, que nunca omne

pudiera ver.

Mas el camillero del Qisne que era muy sesu

do e muy sabidor de guerra, non quisso que los

suyos más fuesen en alcange; ca el conde Aynor

de Spira e el conde losarán, que eran amos pri

mos comíanos, salieran ya del monte e todos sus

camilleros; asy que, eran ya todos cuatro'mili

camilleros, en muy buenos cavallos, todos muy’

bien armados; e quando encontraron aquellos

que yvan foyendo, que escaparon del alcance,

preguntaron les cómmo fueran asy desbarata

dos; e ellos le[s] dixeron, comino el cauallero del

Qisne los desbaratara, e fiziera todo aquel fecho’,

•oho 79. e matara al conde | Espaldar, su sennor, e a toda

su companna, que yban asy íuyendo con miedo
de la muerte.



CAPITULO LIV

Quando los otros condes esto oyeron, ovieron

tan grand pesar en sus cor acones, que omne non

sabría dezir; e entonqe comentaron a fazei el

mayor duelo del mundo por aquellos otros dos

condes que era[n] muertos, Segar de Monbrin e

[Espaldar] de Gormaysa, que eran sus primos

comíanos, e los dos omnes de toda su companna

en que ellos más esfuerco tenían, e que amauan

muy de coraron. E desque su grand duelo ovie

ron fecho’ por ellos, dixeron que les fuesen ven

gar luego, ca ante saberian perder las cabecas,

que desta ves fincasen por vengar; e que tanta

non era la braueza de aquel cauallero del Cisne,

e la fortaleza que de sy mostrauan, que gela

ellos non amansasen bien aquel dia, e le non

quebrantasen aquel grand su orgullo.
E en quanto ellos en esto estauan, ,e ordenaron

sus cosas por yr lidiar con el cauallero del Cisne
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e con la otra companna que y con él era del En-

perador, en se tornando el cauallero del £isne

del alcance, llegó a [a]quel logar do fuera la se

gunda batalla, e vio yazer muerto a Espaldar de

Gromaysa, e tomóle la espada buena que traya,

ca le viera fazer golpes sennalados con ella, é

dióla a Ponge, que le ayudó bien con ella ese dia;

e adelante, donfde] fueran las primeras feridas'

falló a Galieno muerto, e cobierto de su escudo de

la guisa que lo él dexara, e el rostro muy cobierto

de sangre, asy que, apenas lo podia omne conos-

ger, fueras por las sennales que traya de las
armas.

jeito? 79 E entonce | desgendió el cauallero del Qisne,

e otro cauallero que avia nombre Elias, e pusye-

ron lo en vn cauallo, e dieron dos caualleros que

fuesen con él, e lo lleuasen, e lo guardasen que

non cayese, nin se doblase; e fueron asy con él to

dos, fasta que llegaron a su gente, e entonge des

cendieron lo en vn piado muy’ bueno que y auia,

y ayuntáronse todos en derredor dél, e fizieron

por él muy grand duelo. Mas Beatriz, la duquesa

de Bullón, muger del cauallero del £isne, vino

luego y, e desgendió luego a él, e llegóse do ya-

zia, e descobrióle la cara, e tomó la manga de

su brial, e alinpióle el rostro de la sangre e del

poluo de que era todo cobierto; e después que

todo esto ouo fecho’, comengó a torger las manos,

e a feryr en sus fazes, e a fazer [vn] duelo tan

grande que seria grand maravilla de contar; asy

que, quantos y estauan, asy les quebrantaua los
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corazones, e auian ende tan grand piedad, que

comenearon todos, comino de cabo, a fazer su

duelo con ella, muy’ mayor que ante non fezie-

ran; asy que, las bozes dellos, poderla omne muy

bien oyr a vna grand media legua.





CAPÍTULO LV

I

Faziendo este duelo tan grande por Galieno,

todos sus vasallos e quantos, otrosy, con él es-

tavan, el cauallero dél Qisne que entendía bien

que, por al se avia de librar este fecho que non

por fazer duelo, los comentó a conortar con mu

chas’ buenas razones e a los esforzar, e dezia

les que duelo non era menester de fazer a caua

llero, nin veya pró ninguno en ello; mas de li

diar e de ferir e matar e punar de vencer en

guisa I que, vengasen bien su sennor, e oviesen ifoiíoso.

derecho’ de sus enemigos que gelo mataran; e

ellos, entonce, dexáronse fazer duelo, e dixéron-

le que pues Galieno, su sennor, era muerto, que

a él resceberian e ternian por sennor, e a él pro

metían vasallaje en logar de Galieno, e que de

ally adelante que farian su mandado todos, ora

venciesen o non. E luego él, quando lo oyó, tomó

la sena de Galieno, e dióla a Tugo, que tenia el
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castillo de Rocabrisa, e fízolo sennor de otra haz;

e después llamó a Grión, que tenia el castillo de

Falisa, e fizóle sennor de otra haz; e desta guisa

fizo quatro azes, e en cada vna dellas puso cab-

dillos, aquellos que entendió que, mejores serian
para ello.

E en quanto ellos esto fazian, asomaron los dos

condes, e losaran e Aynor de Spira, con quatro

mili caualleros e muy bien armados e en muy

buenos cauallos; e todos avian muy grand sabor

de matar e destroyr al camillero del £isne, e a

toda su companna; e avian puesto entre sy que,

sy lo pudiesen coger, o les fuese en poder, que por

manera que en el mundo fuese, que les non esca

pase a vida; mas que luego fuese muerto e corta

da la cabeza, él, e quantos de su companna fue-

se[n], que pudiesen derribar e prender. Mas el

cauallero del Qisne, comino era de grand cora

ron e de buen seso e muy sabidor en todo fecho’

de armas, tenia su gente muy biena cabdillada

e muy bien hordenada; e iuego que las azes fue

ron enderezadas, movieron contra las otras de

Sansona, e quando fueron qerca las vnas de las

otras, salió de la su haz el conde losaran, e otro

ssj lugo, que yva en la delantera | de parte

del cauallero del £isne, salió de la suya, e Rié

ronse ferir, e el conde losaran dió a Yugo de la

lan?a tal golpe, que le falsó el escudo; mas la lo

riga, que era muy fuerte, non pudo falsar, e que

bró la lanza en él; mas Yugo firió a losaran de

tal guisa que, le falsó el escudo e la loriga, e me-



tióle la langa por el cuerpo, e dió con él del caua-

11o muerto en tierra, e después metió mano a la

espada, e comencóse a nonbrar, feriéndolos muy’

de rezio. E entonce se boluieron las azes muy’

fiera mente, que los más de la haz de losaran fue

ron muertos e llagados a muerte; e muchos’ ca-

uallos andauan sueltos e syn duennos, de los qua-

les los sennores dellos yazian muertos en el can-

po; asy que, de los de la haz de losaran menos

escaparon de la meytad, que fueron e le conta

ron todo al conde Aynor de Spira, que venia en

la otra haz en pos desta.
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CAPÍTULO LVI

Quando el conde Aynor de Spira oyó conuno el

conde losaran era muerto, e los suyos vencidos,

e los vió yr asy desbaratados, ouo muy grand

pesar, [tanto] que, por poco non salió de su seso,

e fizo muy grand duelo además. Desy movió lue

go, quanto pudo, con toda su conpanna; e luego

que fué cerca de la otra haz, do venia Yugo, dexó

correr el caballo muy de rezio, e otrosy Yugo de

la otra parte, e fueron se ferir, e la lanca de Yugo

fué luego [fecha] piezas; mas Aynor le dió luego

vh tal golpe, que le falsó luego el escudo e la lo

riga, o le metió la lanca por el coragor&gt;, e dió con

él muerto en tierra. Desy él e los suyos comen-

caron de ferir en la haz de Yugo tan fieramente,

que non escaparon | ende sy non muy’ pocos; ca

él que foyr non queria, luego le cortauan la cabe-

ca. E desta guisa fueron vencidos los de la haz,

que eran de la conpanna que fuera de Galieno, c
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Aynor de Spirit los yva alcanzando e matando e

firiendo muy crua mente, fasta que los llegaron

asy, gerca de la otra az del cauallero del gisne.

Guión de Forisa, que la acabdillaua, dejó co

rrer el cavallo, e fué ferir vn cauallero de los

de Sansona, que avia nonbre Mariscón; e dióle

tan grand langada en descobierto del escudo, por

medio de los pechos’, que le falsó la loriga e dió

con él muerto en tierra. E todos aquellos que

eran de la su haz fizieron otrosy muy bien; [mas]

de la parte de los sansonnes vinieron el conde

Aynor, e Luzio, e Margelin: estos tres eran muy

buenos caualleros de armas, e fueron ferir en los

de la haz de Grión, e avínoles asy, que cada vno

mató el suyo de aquellos con que justaron; mas

Grión, dió bozes a los suyos que se esforgasen, e

los firiesen, e dió a vno dellos tan grand espa

dada por gima de la cabega, que le tajó el yelmo

e el tiesto, e la espada llegó al meollo, e dió con

él muerto en tierra.

E vn sobrino de Guión, que avia nombre Gui-

saite, iué ferir de la langa a otro cauallero de

los de Sansona, que avia nonbre Elión, que era

muy buen cauallero de armas; pero era de muy’

grandes dias, ca toda la cabega e la barua avia

blanca comino la nieve; e dióle tal langada que,

le falsó el escudo e la loriga en derecho’ del cos

tado syniestro, e metióle la langa por él, e dió

con él muerto a los piés del | cauallo. E quando

esto vió Guión, fué ferir a otro cauallero de los

de Sansona, que avia nombre Eriar, e avia poco
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que fuera cauallero novel, e era fijo de vn ryco

omne que avia nombre Abfemiano; e dióle tal

golpe que le falsó el yelmo, e dió con él muerto

en tierra; e [a] otro su hermano [de este] Orian,

que venia con él, que avia nonbre Clarián, fuélo

ferir este sobrino de Grión, e dióle tal langada

por medio del escudo, que dió con él muerto a

los piés del cauallo.

E entonce don Grión dió grandes bozes a los

suyos, digiéndoles que los firiesen, ca vencidos

eran; e el conde Aynon de Spira, quando vió los

suyos maltrechos, fué ferir a vn cauallero de los

que fueran de Galieno, e dióle tal espadada, que

le falsó el yelmo e dió con él muerto en tierra; e

essas oras comengó a dar bozes a los suyos que

los firiesen, muy de rezio; e ellos quando lo oye

ron, tomaron esfuergo, e aviuaron, e firyéronlos

tan fieramente que los echaron del canpo, e a

Grión, que los acabdillaua: asy que, todos aque

llos fueran muertos e destroydos, sy non fuera

por el caballero del Qisne que los acorryó; e

quando los vió venir asy vengidos, fué recudir

de la su haz, e fué ferir al conde Aynor de Spi

ra que venia en la delantera, e dióle tal langada

que le falsó el escudo e la loriga, e sacóle la

langa por las espaldas, e dió con él e con el ca

uallo en tierra; asy que, el conde Aynor fué lue

go muerto de aquel golpe.

Quando el cauallero del Qisne ouo fecho este

golpe, e vió yazer al conde Aynor de Spira muer

to, comengó a llamar a grandes vozes: «¡Mongía
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Folio 82. por el Enperador!» diziendo a los suyos | que los

ñriesen muy’ de rezio; e a los de Galieno que

punasen en vengar su señor, que les fincaua

muerto en el canpo, que era su sennor natural.

Quando ellos esto oyeron, esforcáronse mucho

e tornaron todos con los suyos, e comencaron a

ferir en los de Sansonna, e matar e derribar en

ellos de guisa que, de los de toda aquella haz de

Aynor e de la [de] losaran non fincaron sy non

muy pocos, que fuyeron, que todos non fuesen

muertos o feridos de muerte; mas el conde Mira

bel de Tabor, e el otro conde Folquer de Ribera,

vinieron y luego en acorro de los que yvan ven

gados, e cada vno dellos traya doss mili caualle-

ros; e tras estos venia el conde Grauer, su sobri-

no, que traya otros dos mili caualleros; e syn es

tos todos, venían [otros] en la gaga, en que avia

mili cavalleros, e fueron escogidos por muy’ bue

nos caualleros e muy’ buenos de armas para aco

rrer a los otros, sy les menester fuere: e venían

muy bien armados todos, e sobi’e muy’ buenos ca

ballos a maravilla. Mas el cauallero del Cisne non

tenia ya en toda su compan na tres mili caualle

ros, e avn estos con los trezientos que guardarían

la Duquesa su muger, saluo la companna menu

da del rastro, en que avia muy’ poco esfuerco e

ayuda ninguna; ca de los syete mili caualleros

quel Enperador diera a Galieno, su sobrino, non

avian fincado más de aquellos, nin de los suyos,

que eran setegientos caualleros o más; pero ven

dieron se tan cara mente estos, que de los syete
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condes que vinieron contra ellos, eran muertos

los quatro, e de los quinze mili caualleros que

trayan, non avia[n] fincado más de los syete mili.

Commo el poder de los de Sansona era grande,

sy non fuera por la gran merged | que nuestro

Sennor Dios quiso fazer al cauallero del Qisne,

asy commo ya oystes e adelante oyrédes, él fue

ra muerto y, e perdida la Duquesa, su muger, e

toda la tierra que avia y a heredar por ella.

J Folio 82
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CAPITULO LVII

Grande fué, a maravilla, e espantoso el poder

de los de Sansona, quando paresgieron las com-

pannas de los tres condes Mirabel de Tabor, e

Folquer de Ribera, e Grauer, que era muy’ gran

de e bien guisado la caualleria que traxo, e avia

y muchos’ caualleros mancebos e valientes e de

grandes coracones, que avian a voluntad de fa-

zer bien; e venían en muy’ buenos cauallos to

dos, muy bien armados a grand maravilla, e muy

esforzados a grand maravilla, por vencer sus

enemigos. Mas el cauallero del Qisne los atendía

a guisa de omne esfor&lt;?a[do], comino aquel que

nunca en él prisó espanto de poder espantable

que ante sy, nin contra él, veniese; e las azes

yendo asy muy ^ordenadamente, las vnas contra

las otras, desque fueron bien a cercadas, el con

de Mirabel de Tabor, dexó correr el cauallo e

fué a ferir a vn cauallero de los que fueran de
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Galieno, e dióle tal langada, que le falso el escu

do e la loriga, e le metió la langa por medio de

los pechos’, e dió con él muerto en tierra. E co

mencé a dar muy grandes bozes a los suyos, que

los firiesen muy de rezio, e ellos fizieron lo asy;

e comino eran muchos’, e los caualleros del Cisne

eran pocos, atreviéronse a ellos de guisa que, los

fueron ferir tan de rezio, que mataron dellos más

de giento, e los otros echáronlos del campo por

fuerza; mas el camillero del Qisne, quando esto

vió, ouo muy’ grand pesar, e paróse ante ellos e

comencé a dezir | que tornasen, jurando muy fie

ramente que ninguno de ally pasase, nin fiziese

continente de foyr, quelle cortaria la cabeca.

Quando esto oyeron ellos asy fablar tan bra-

ua mente, no ouo y tal, que non, ouiese pauor; e

quedaron, e non osaron por y pasar, e tornaron

luego contra los otros, e comencaron los de ferir

muy de rezio. E el cauallero del Qisne delante

todos los otros, fué ferir al conde Folquer de Ri

bera, e dióle tal golpe de la langa, que le fendió

el escudo; mas la loriga era tan fuerte que non

gela falsó, pero dió con él grand cayda del ca-

uallo en tierra; e el conde Folquer se leuantó

luego en pie, comino aquel que era muy’ ligero e

muy buen cauallero de armas e muy rezio; mas

non ouo de su parte quien le acorriese, e fué lue

go el cauallero del Qisne a [le] prender en vida,

e dióle a quatra caualleros que lo guardase[n]

bien, so pena de las cabegas; e mandóles que se

arredrasen de ally con él, donde era la batalla.



CAPÍTULO LVIII

Después que el cauallero del Qisne ouo derri

bado e preso al conde Folquer de Ribera, dió

grandes bozes por conortar a los suyos; e nen-

bróse, e tanió el cuerno, e ellos quando lo oye

ron, esforzáronse mucho’, e fuéronse ferir muy

rauiosa mente en los de Sansona; e tan braua-

mente los cometieron, que mataron e derribaron

muy grand pieca dellos, [asv que, los ovieron a

echar del canpo vencidos, e fueron los alcan

zando, matando e derribando e feriendo en ellos]

fasta que los llegaron a la otra az, do estaua el

conde Grauer.

E quando el conde Grauer esto vió, dó bozes

a los suyos que los fuesen ferir; e él mesmo fué

dar tal lanzada a vn cauallero que era natural

de Clarmonte, que le falsó ¡ el escudo e la loriga, ¡ foiíoss

[e] metióle la lanqa por el cuerpo, e dió con él vuelt0 '

muerto en tierra. E desy, él e todos los suyos co-
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menearon los de ferir muy fieramente, e los otros

a ellos otrosy; asy que, todo omne que lo viese,

bien le semejaría que, era aquella, la más crúa

batalla que ser poderia; ca los vnos, dauan bozes

del dolor grande que sofrían de las feridas, e los

otros, llorauan por sus parientes e por sus ami

gos, que veyan muertos e llagados, que non los

podían acorrer; asy que, más de mil caualleros

morieron y, luego, en poca de ora, que non co

mulgaron nin ovieron confesyon. Mas desa vez

todo el mayor danno tornóse sobre el camillero

del Qisne; ca de toda la su conpanna non la que

daron más de seys gientos caualleros.

E desque vieron el grand poder que cresgia a

los de Sansona, non lo pudieron sofrir mucho

ávidos? de sy. E el cauallero del Qisne recudía

muchas’ vezes, e trauesáuales delante, dándoles

muy’ grandes bozes, diziéndoles que tornasen, e

catasen vergüenza, e los fuesen ferir.

E en esto non brando se muchas vezes, e lla

mando: «Alemana por el Enperador», e a las ve

zes Bullón por él e por la duquesa Beatriz; mas

todo esto valia nada: tan grande era el espanto

e el grand pesar que avian tomado, e el derra-

mamento del fovr. Mas quando el cauallero del

Qisne vió que los non podia tornar, con aquellos

pocos que le fincaron, fuese deteniendo e requi

riendo se, e tornando en ellos muchas vezes; e

tornando en ellos asy mucho’ a menudo, matóles

bien dies caualleros él por sy, e fizo en tal ma

nera, que sy él, gincuenta caualleros ouiera y,
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que le ayudaran en la guisa que él lo fizo, que

todos I los de Sansonna fueran muertos e des-

troydos en muy poca ora. Mas el poder de los

sansones era muy grande, e venían muy’ esfor

zados; e Miraualo, el Conde que los acabdillaba,

les comencé a dezir que los firiesen muy de rezio,

e que cauallero nin escudero de quantos pudie

sen alcancar nin tomar, que non escapase nin

guno, que todos non fuesen metidos a espada.

Mas el cauallero del Qisne quando lo oyó, tor

nó la cabeca del cauallo contra el conde Mirabel,

e fuéle dar por medio del escudo con la langa; e

dióle tal golpe que gelo falsó, e oviéralo muerto

si non fuera porque era fuerte la loriga: pero con

todo esso, fué tan grande el golpe, que lo echó’

sobre el anca del cauallo, e fizo lo yr a tierra,

muy’ grand cayda. Mas ante que más vuiase a

cobrar sobre él, fueron y más de quinientos caua-

lleros de los de Sansona, quelo cercaron aderre-

dor, e quatro dellos lo firieron: los dos delante

e los dos de cuesta; mas él se tono tan fuerte en

las estriberas, que sol non le pudieron mover; e

él luego metió mano a la espada, e dió al vno

dellos tan grand golpe, que le falsó el yelmo e el

almófar de la loriga, e metióle la espada por la

cabega fasta en los meollos, e dió con él muerto

en tierra; e después, dió a otro cauallero con la

punta de la espada por medio de los pechos’, asy

que, le falsó la loriga, e metió le la punta della

por el cuerpo, e matólo otrosy.

E quien entorne le viese dar muchos golpes, e

I Folio 84.
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grandes a todas partes, e matar los vnos e derri

bar los otros, e cortar cabecas e manos e bracos

e estorgar cuerpos e toller mienbros, non le pa-

resciera nada la bohdad de Roldan, [nin de Oli

veros nin de los otros camilleros de grandes fe

chos de que oyera fablar], contra la suya: ca bien

asy comino el ciervo fuy entre | los canes, e el

acopada entre el esmerejón, asy fuy an los de

Sansona antél, que sol non se osauan de espe

rar nin se parar de rostro a él; e flziéronle tan

grand carrera a él, que puderian yr por ella dos

carros en par, e por ally acogió a los suyos, que

fueron muy ledos, quando lo vieron asy yr sano

e muy’ esforzadamente.

Mas en quanto él se yva yendo, el conde Mi

rabel fué puesto engima del cauallo, e dixo a los

suyos, a muy’ grandes bozes que, punasen en al-

cange del cauallero del Qisne, en guisa que se les

non fuese; ca aquel era el traydor que matara

al due Reynar de Sansona, su tio, e los que lo

non quisyesen [fazer] que perderian los cuerpos

e quanto toviesen. E ellos quando esto oyeron,

dexáronse todos correr en alcange, e matáranle

muchos’ camilleros que yban con él. E ally po

dría omne [ver] cauallos sueltos, syn sennores,

por el canpo; e los sennores, de la vna parte e de

la otra, yazer en tierra: los vnos, muertos; e los

otros, feridos. E asy matando en ellos, e ellos en

ellos, otrosy defendiéndose con esfuergo del ca

uallero del (pisne, que los yba esforgando e co-

nortando, e firiendo e tornando a las vegadas en



ellos, e algunos de los suyos, otrosy, con él, lle

garon a la caga, do estaua la Duquesa, su muger,

e a los trezientos caualleros que la guardauan,

e ally tornaron todos por defenderse; mas muy

pequenna defensyon poderia ser de quynientos

caualleros que eran por todos, o pocos más, con

tra cinco mil que eran los otros.





CAPÍTULO LIX

Quando el cauallero del Qisne vió su conpanna

tan apocada, que de syete mil caualleros que

traxiera | entre él e Galieno, e non le fincauan

más de quinientos, ca todos avian los otros

muertos e presos los de Sansona; e avn destos,

más de los trezientos eran asy cansados e mal

trechos’, que más les era menester folgar que

de aver más batalla, e a él otrosy con ellos; e él

entonqe, llorando muy’ graue mente de los ojos,

volvióse contra los suyos e díxoles asy: «Senno-

res, vos védes la my faqienda e la vuestra, bien

en que está; ca nos somos pocos, e nuestros ene

migos muchos’, e ellos están folgando, e nos can

sados e mal trechos’, e estamos a peligro de per

der nuestros cuerpos e de se onrrar de nos ellos,

e nos, de ser desonrrados; e sy nos aqui morimos,

el Enperador ha perdido lo más de su tierra, e

la Duquesa presa e desonrrada, lo que yo que-

I Folio 85.
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rria ante ser muerto mil vezes que esto fuese; e

demás, non cuyfdo] de ninguno de nos, sy en

mano de los Sansones cayérdes, que allí aya si

non muerte. Por ende, vos ruego por Dios e

por bondad de caualleria, e por saluar vuestras

vidas e vuestras onrras de mal pres, que non des-

mayédes, e que vos nenbrédes de la sangre onde

venídes, porque non sean denostados por desma

yamiento, nin por flaqueza que de vos mostré-

des, nin por ninguna covardia que oy en vos sea

fallada; ca sy oy moriérdes en defendiendo vues

tras vidas, e vuestras onrras, e faziendo bien,

morirédes muertes honradas, e de que syenpre fa-

blarán; e sy vengiérdes, e salvárdes vuestras vi

das, e guardando vuestra lealtad e faziendo dere-

cho , ganarédes vuestra honrra e buen pres para

syenpre; por que ha menester que punédes en

tornar vuelta vos todos en esfuerco e coraron,

para anparar vuestros cuerpos e vuestras vidas

I e derecho’ de vuestros ennor natural, e de ven

cer e destroyr a los que vos vencidos o destroy-

dos vos tienen; ca sy bien rezios fuérdes, e los

flriérdes de todo coragon, maguer que ellos son

muchos’ e vos pocos, la vuestra verdad ayudará

a vos, e la su deslealtad confonderá a ellos.»

Quando ellos esto oyeron, e lo oyeron asy

llorar tan de cor agón, e dezir aquellas palabras

tan piadosa mente e con tan grand omilldad/

ovieron tan grand piedad que, ovieron de llorar

otrosy con él, e prometerle que, ante sabrían

perder las cabegas e ser piegas fechos', que le fa-
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llesciesen. E entonce oluidaron todo espanto e

toda couardia, e cobraron esfuerzo e compones,

e aboresciendo las vidas en qne se veyan, luego

se dexaron correr contra los de Sansona, e fi-

rieron los tan de rezio, que de la primera espo

lonada mataron más de ciento, e derribaron mu

chos’, que eran feridos de muerte. Ally l'ué la ba

talla muy fiera de parte de los del cauallero del

Cisne, e ally ovo grandes golpes fechos’ e muy’

sennalados de laucas, e de espadas, e muchas’

astas quebrantadas, e muchas lorigas rotas e fal-

sadas.

Quando esto vieron los de Sansona, dexaron el

canpo a pesar de sy, e fueron foyendo fasta en la

su paga, do venían los dos condes Gräuel e Mira

bel de Tabor, e con ellos bien syete mili caualle-

ros. E quando los vieron asy venir, comenparon

les a dar muy grandes bozes e a dezir: «Tornad,

eaualleros, tornad e yldos a ferir, e non escape

ninguno dellos biuo, nin mancebo, nyn otro

omite ninguno que sea, e mueran todos: ca non

es gente que nos sufra». Quando los de Sansona

vieron que les crespia esfuerco, dieron tornada

contra | los eaualleros del Cisne, e comenparo[n]

a [los ferir muy de rezio, e la vuelta fué muy

grand, e la batalla muy cruda e muy fuerte, e

ally murieron la mayor parte de la conpanna

del cauallero del Cisne, e comenparon] a leuar

los venpidos.

E quando el cauallero del Cisne esto vió, fué

muy coytado, ca lo levaron de aquella guisa fas-

I Folio 8t&gt;.
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ta la su caga, ally do él tenia la mayor su con-

panna, e desbaratáronla toda; pero él, con todo

esso, tornaua a menudo matando e firiendo en

ellos, quanto él más podia, fasta que llegó al lo

gar do la Duquesa, su muger, estaua. E enton

ces dió bozes a los suyos, diziéndoles que torna

sen [e punasen] de lo ayudar e de los ferir muy

de íezio, e.ellos fiziéronlo asy; mas poco monta

na su ayuda nin el su ferir, ca non eran ya más

de trezientos cavalleros de buena cavalleria, los

que fueran con él, e el conde Mirabel traya muy

grand compánna; asy [que] entre los que el tra

ya, e el conde Grauer que venia en la gaga, e

erafn] bien qinco mili caualleros. Mas el conde

Mirabel, que venia una pieca delante, dixo a los

suyos que los firiesen por fuerca, que ya todos

los tenían ya comino muertos, e que sol non fa

llarían ya en ellos defendimiento ninguno. En

tonce se dexaron yr todos al cauallero del Qis-

ne e a los que con él eran, tan fiera mente, e

comenc-áron los de conbatir tan fuerte mente, e

de aquella yda mataron muy grand piec;a de

aquellos que le fincaron; mas él, comino caualle

ro mucho’ esforcado e que non desmayaua por

enbargos que le viniesen, fué ferir a vn caualle-

10 de los de Sansona por medio del escudo, de

tal golpe que gelo falsó, e la loriga, e metióle la

lanca por el cuerpo, e sacó gela a las espaldas

bien un codo, e dió con él del cauallo en tierra;

visito? ' e después fué ferir | a otro cauallero por cima

del yelmo [tan grand golpe] con la espada, que
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lo fendió fasta en las orejas; e desy metióse en

la mayor priesa de la fazienda, e comencó a

dar muy grandes golpes a diestro e a syniestro,

e meter [su] cuerpo a muerte, comino aquel que

non tenia al en uoluntad sy non vender o morir:

en tal guisa los feria e los coytaua, que toda la

conpanna del conde Mirabel fueran vencidos e

muertos, sy non fuera por el conde Grauer, que

llegó y luego aora, que eran bien tres mili caua-

lleros que venian muy bien armados, e venian

quanto los cauallos los podían levar, e el conde

Grauer venia ante todos; e asy comino llegó,

fué ferir a vn caualíero de Bullón, de la lanpa,

tan grand golpe, que le falsó el escudo, e la lori

ga, e metióle la lanqa por los pechos , e dió con

él muerto en tierra; e luego que esto ouo fecho’,

dió bozes a los suyos que los firiesen muy’ de re-

zio, e ellos fiziéronlo asy.

E quando los de Bullón vieron que eran pocos

a desmesura, e los de Sansonna muchos’ además,

e que vieron que, los non podían sofrir, comenca-

ron de yr foyendo. Quando el caualíero del Qis-

ne vió esto, comentó a llorar muy de rezio de

los ojos, e quisyera tornar muy de grado; mas

tan grande era la priesa que yvan enpuxándolos

de los pechos’ de los de cauallo, que gelo non

dexaran fazer, nin pudo; asy que, por fuerqa le

flzieron arredrar de ally donde estaua su mugei,

la duquesa Beatriz, faziendo muy’ grand duelo a

maravilla. E entonce llegó el conde Mirabel, ally

do ella estaua, e prisóla, e tomóla por la ryenda;
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e desque la vió en su poder, fué muy’ ledo con

ella, commo aquel que cuydaua fazer della a su

'olio 87. voluntad, e ganar toda la tierra que ella avia. |

E él mandó luego a la su gente que saliesen a

priesa, e comentáronse yr con ella contra la

qibdad de Cablenca.

Mas el conde Grauer comentó de yr en alean

te, fasta que llegó con ellos a vn logar que 11a-

mauan Fecha Bronia, e ally falló toda la com-

panna del rastro de los del camillero del Qisne,

que guardauan las azémilas, e todas las otras co

sas que trayan. E quando ellos esto vieron, la

conpanna de la grand cavalleria que contra

ellos venían, desanpararon quanto trayan, e co

mentaron de foyr; e ally cobraron los de San-

sonna muy grand algo a maravilla. E el conde

Grauer, desque esto ouo ganado, non quiso yr

más adelante nin menos en el aleante, e tornóse

para el conde Mirabel, que lleuaua la duquesa

Beatriz, que y va torfiendo las manos, e torfiendo

sus [f]azes, e faziendo el mayor duelo del mun

do, la viendo el cauallero del Qisne, su marido, e

ementando sus voluntades e los grandes bienes

que en él avia, e amortefiéndo se mucho’ a me

nudo; e cayera muchas vezes en tierra, sy non

por los dos condes Mirabel e Grauer que la esta-

uan soteniendo, e conortando con sus palabras

falsas, lo más que ellos podían.

Mas todo non valia y nada contra el grand pe

sar que ella mostrada; mas desque la buena Du

quesa ouo vna grand pief a fecho’ su duelo por su
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marido e por sy, que se via en poder de los ene

migos en la guisa que oystes, algó los ojos e las

manos contra el cielo. E comengó de fazer su ora

ción a nuestro Sennor en tal manera: rogándole

e pidiéndole merged que, asy comino Él era ver

dadero [Dios, e verdadero] omne, e verdadera

Trenidad, Padre e Fyjo e Espíritu Santo, tres per

sonas e vn solo Dios verdadero, e nasgiera de la

virgen | Santa María para acorrer a los coyta-

dos, e prendiera muerte por sacarlos del poder

[del] diablo, e resogitafra] a Lazaro de muerte,

e lo sacara de las penas del ynflerno, e librara a

Daniel de los syete leones a que fuera dado a co

mer, e saluara a Santa Susana, e la guarésgiera

de muerte e de pena de falso testimonio que le

aponían, asy que, ella y escapara salua, e los

traydores que la acusauan resgibieran la muerte,

que ella devia merecer sy culpada fuera; e que

por todas las mergedes que Él fiziera a los coy-

tados, le consolase; e por los santos nonbres, de

que ella savia muchos’, que le diese su marido

sano e syn lisyon, e guardase su cuerpo que non

resgibiese desonrra de aquella gente falsa e des-

creyda.
Mas los Condes que yuan con ella, teniendo

todo esto que ella dezia por nada, e yua[n]se

reyendo ende mucho’; mas nuestro Sennor, que

era derechero’ e piadoso, oyó la oración de la

buena duenna, e destroyó la soberuia e el orgu

llo dellos, asy commo agora oyrédes.
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yC CAPITULO LX

En quanto los condes leñaban la duquesa de

Bullón, muger del cauallero del Cisne, a quien

mucho’ pesara, fincó él con aquella conpanna

que le'fincara, muy’ triste e con grand pesar;

tanto, que más non poderia ser: e estaua en vn

valle que llamauan del Priuel catando aquella

gente que leuauan a su muger.

E quando los vió yr asy con ella, crescióle tan

fieramente el pesar e la tristeza, que bien dos

vezes fué comino amortecido; asy que, cayera

del cauallo sy non fuera por el grand esfuerco

que en él avia; pero a la cima, nenbrándose de

la grand fermosura e bondad de su muger, e más

del grand bien que ella quería a él, e él otrosy, a

ella, crescióle tanto el coragon, | que puso en su

voluntad de querer yr ante morir entre ellos, que

sofrir tan grand desonrra nin mostrar tan grand

covardia; demás, veyéndola leuar a vista dél e

I Folio 88.



non le acorrer: e puso de la yr librar, o non fin

car biuo.

En quando él en esto estaua catando e pen

sando en ella, e por mover por la yr librar o mo

rir y ante ella, descendió vna golondrina del

fíelo, que era mayor que otras tres, e era tan

alúa comino vna nieve, e pusósele encima del

yelmo, en vna piedra que estaua y engastonada,

e comencé a ferir de las alas en manera de ale

gría, e después díxole asy, que todos qua utos y

estauan lo oyeron: «¡Amigo de Dios! sepas que la

Reina del (pido te enbia a dczir que, por la leal

tad que en ty es, que seas fierto que cobrarás tu

mujer syn danno della e de ty, e vencerás tus

enemigos; e te manda que la vayas acorrer, quel

su fijo íhu Xpo te ayudará; ca Él es el que ayuda

a los coytados, e a todos los que lealmente le syr-

ven». E desque esto ouo dicho’ levantóse e co

mentóse de yr por el ayre; asy que, a poca de

ora non la vieron.

Quando el camillero del Qisne esta visyon tan

maravillosa vió, e oyó las palabras que aquella

golondrina, apartada de semejanza de las otras,

le dixo, entendió que a Dios avia de su ayuda, e

que era de su vando; e sy antes le eresgiera co-

ragon e esfuerco para yr cometer sus enemy-

gos e para librar su muger, entonge se le dobló

fient partes. E des ende comentóle de agrades-

ger a nuestro Sennor e a loar, e a le [benjdezir

por las grandes maravyllas que El en sus peli

gros le mostraua. E todos los que por ól fazian,
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quando esto vieron, fueron muy’ conortados e co

bra ¡ ron esfuerce; e tan grande fué el plazer ifoUoss
,, vuelto.

que el en esas oras.ouo, que touo que era sennor

de todo el mundo, [e] que ninguno non le sofreída.

E tomó luego vna lanca fuerte e gruesa que le

tenia vn escudero: e la cochilla della era aquella

que él avia traydo quando lo traxo el gisne en el

batel, e era el asta de un buen fresno e muy bien

dolada. E quando la tomó en la mano tornóse

contra los suyos, e comentóles a llamar, e a los

dezir que se acercasen contra él'. E ellos quando

lo oyeron, fiziéronlo; e de los honrrados omnes

que y a él primero llegaron, fueron estos: Melión

de Corneja, e Ponce de Bullón, e Yugo de Viniela,

e desy todos los otros que y llegauan, cada vnos

quanto más podían. E qnando los vió todos en

derredor de sy, dixoles asy: «Amigos, yo vine a

la Corte del ynperio de Alemana por defender

la tierra e el derecho’ del Enperador, a quy te

nia a premiado el due Rayner de Sansonna co[n]

brio del grand poder de parientes e de amigos e

de vasallos que avia, asy comino sabédes; e

otrosy, por cobrar a la duquesa Catalina de Bu

llón su tierra del ducado, que él tenia forcada, e

la avia deseredada dél; en la cual razón Dios

mostró su miraglo, e quebrantó [su] soberuia, asy

comino vos viestes. Agora, veniendo otrosy aquí

con Galieno, sobrino del Enperador, e con vos

otros, a que me el Enperador diera por guar

dador e por ayuda, [para me yr apoderar en la

tierra del ducado de Bullón que auia de] heredar
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por derecho mi muger, la duquesa Beatriz, con

que era casado, e que me él por muger diera, e

en trayéndola aqui comigo para me yr en la

tierra apoderar, estos parientes del Due, con

des, con su grand soberuia e con su grand des-

Foiio 89. lealtad e con su grand | poder han nos traydo a

tan grand mal comino védes; ca vos han muerto

a Glalieno, sobrino del Enperador, e tollido a mi

muger por tuerca ; lo que yo querria ante gient

vezes ser muerto que la non cobrar e tomar ven-

ganga del mal que vos han fecho’. Por que ha

menester que vos digo que, punédes en vos esfor-

talesger bien los eoragones, e de los acometer e

destroyr a todos; ca es voluntad de Dios que asy

sea, pues fué su merged de nos enbiar su mensa

jero, e nos enbiar dar tan buen esfuergo comino

dél avernos, e non le deués durar nin resgelar

nin vn punto, ca todos son destroydos.»

E ellos le respondieron todos a vna boz que,

pensase de mover, que ellos todos le seguerian;

ca sennales veyan que Dios seria con ellos.



CAPITULO LXI

Quando el cauallero del Cisne esto ouo dicho a

los suyos, e los vió bien esforcados, movió en

tonces, e llamó los, e díxoles que fuesen en pos

dél; e luego firió el cauallo de las espuelas, e to

dos los suyos con él, e fueron ferir en los de San-

sona, que lleuauan la Duquesa, en tal manera

que, de aquella espolonada bien mataron qui

nientos caualleros o más.

Quando el conde Mirabel de Tabor vió que

asy y van matando en los | suyos, tornó la cabe-

ca del cavallo contra el cauallero del Cisne, e

contra los que con él venian, e vió que eran tan

poca conpanna, dió muy’ grandes bozes a los de

su parte, e díxoles que tornasen, e que los mata

sen a todos, que vno non dexasen a vida. E lue

go que esto oyeron, dexaron se correr a ellos

tan de rezio que, se los cuydaron todos destroyr

esa ora, e ciertamente ovieran los muertos e pre-

I Folio
vuelto.
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sos a todos, sy non por el grand milagro que

Dios contra ellos mostró; que asy como los de

Sansona yuan derramados contra ellos, descen

dió sobre ellos del q-ielo vna nuve muy peque

ña, e della salió vna escoridad tan grande, que

a todos ellos quitó la vista, e los gegó ay, e non

se conoscian vnos a otros, e comentaron se a fe-

rir tan de rezio e en tal manera que, aquel dia

se mataron fijos a padres, e padres a fijos, e ami

gos [a] amigos, e hermanos a hermanos; asy que,

morieron y, matando se ellos de aquélla guisa,

más de las dos partes.

/ E quando el camillero del £isne esta maravi

lla vió, llamó a los suyos, e salió a vna parte con

ellos, e díxoles asy: «Amigos, conortad vos, e

gradesqed e load mucho a I^ios la grand merced

que vos oy fizo; ca en esto vos muestra la grand

fiúzia e la grand esperanca que en él avernos.» E

ellos, entonces, comentaron de bendezir a Dios

de todo coraton, e llorando mucho’ de los ojos, e

aleando las manos contra el cielo con grand de-

uotion. E desque esto ovieron fecho’, falláronse

syn ninguna cansedad, e fueron tan esforcados

que, les semejó que se les doblara la fuerpa, que

ante abian; [e después que ovieron] atendido, [e
catado] vna grand pieqa en comino se matavan

los de Sansona, e vieran que yva ya aleando la

Folio so. nuve I de sobre 'ellos, e que se non mataban ya,

ansy comino ante fazian, dexa ron se correr a

ellos, [e] tan de rezio los firieron, e tan fiera men

te los comentaron a matar, que a los vnos cor-



tauan.las cabegas, e a los otros los bracos e las

manos e los cuerpos, e derribauan e destroyan

con los piés de los cauallos; asy que, en poca de

ora fué tan cubierto el canpo que de muertos que

de llagados, que apenas podrían los cauallos pa

sar sobre ellos. E los arroyos de la sangre e las

lagunas dellos eran tan grandes, que semejavan

que andauan en lagos espesos de grand agua.

E el cauallero del Qisne llegó do estaua la Du

quesa, su muger, a quien plugo mucho’ con él; e

dexó correr el cauallo contra el conde Mirabel

de Tabor, que estaua cerca della, e fuéle dar tan

grand lancada, que le falsó el escudo; mas la

loriga non la pudo falsar, que era muy’ fuerte a

grand maravilla; pero enpuxólo tan de rezio,

que dió con él, todo estordido, en tierra, en me

dio de vna arada tan gran cayda, que non po

dia fablar nin mecer pié nin mano: asy que, to

dos coydauan que era muerto, e ante que se den-

de leuantase, fué preso.

E luego quél cauallero del Cisne esto ouo fe

cho’, fuése remeter rezio en la mayor espesura

dellos, ally do estaua su muger, la Duquesa; e

tomó la por la ryenda, e dióla a vn su cauallero

que llamauan Ponce de Bullón, que gela guarda

se muy’ bien, so pena de su verdad; e él fizo lo

asy, commo aquel que era muy’ buen cauallero

e muy leal. E pués que él su muger ovo cobrado

e puesto en recabdo, fué ferir en la conpanna

del Conde que avia fincado, e del otro conde

Grauer, e en tal guisa los coytó de feridas e [a]
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la su conpanna, que | por fuerga los fizo salir

del canpo e boluer las espaldas e foyr. E el Con

de por miedo de ser muerto o preso, comengó de

foyr; mas ante que llegase a saluo, sofrió mucho’

mal, ca todos los de su conpanna fueron presos

e muertos, saluo muy’ pocos que escaparon con

él; e destos, los más muy’ mal feridos a muerte.

E el camillero del £isne fué en pos dellos, pren

diendo e matando fasta queel sol se puso, e ovie

ra los todos muertos, sy non por la noche’, que

gelo tollió; pero prisó en este alcance [ciento] de

los mejores caualleros que avia, e de los otros,

fincaron pocos ende a vida.

E después que esto ouo fecho’, tornóse para su

conpanna mucho’ onrrada mente, commo aquel

que avia muertos e presos e vencidos syete Con

des, muy rycos e muy’ honrrados e muy’ podero

sos, todos parientes e muy’ amigos; asy que, [de]

todos ellos non escaparon sy non el conde Grauer

por piés de cauallo, [e] de los quinze mili caualle

ros que y traxieran, non escaparon ende buenos

giento, que todos los otros non fuesen muertos e

presos e llagados a muerte. Entongo el camillero

del Qisne mandó robar el canpo, e fallaron y tan

grandes ryquezas de aver e de armas e de ca-

uallos, e de otras muchas’ bestias, [e de otras

cosas mucho rycas,' e tantas] que, non es omite

que les pusyese presgio.

E quando tornó la cabega a su conpanna con

aquella ganangia que avia fecha’, e con aquella

tan grand honrra que le Dios quisyera dar, falló
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a su muger, la Duquesa, que lo rescibió muy

bien, e lloró mucho’ con él de grand alegría, non

creyendo avn que lo avia cobrado. E luego que

ella vió que descendiera del cauallo, fué a él, e

tollióle el yelmo, e desenlazóle el almófar, e co

mentóle de alynpiar el rostro, con la manga del

brial, del poluo e del sudor de quel tenia todo cu

bierto, e abracóle e besóle | muchas bezes, ante

que ninguna cosa le dixiese, nin le pudiese ta

blar. E despues, a cabo de vna grand pieca, pre

guntóle que fuera dél, o commo guaresgiera e

escapara asy de manos [de sus] enemigos, que

tan grand poder eran, e commo librara a ella,

que tan desanparada era de se nunca más [con

él] ver. E él gelo contó de la guisa que ya oystes

que pasara; e ella, commo era muy buena cris

tiana, contoneólo mucho’ a gradesger [a nuestro

Sen nor], e a darle alababas e loores por el bien

e la merced que aquel dia le avia fecho’, en es-

torcerle de manos de aquellos que le tan enemi

gos eran, e en guardarle su marido de muerte e

de tan grandes peligros en que se, por ella e por

defendymiento del su derecho’, metiera.

I Folio 91.
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CAPITULO LXII

El cauallero del Qisne quando tornó, e que ovo

tablado con su muger, la Duquesa, fué luego

derecha’ mente para ally do Galieno yazia, e su

conpanna, otrosy, con él; [e] fizieron muy grand

duelo, e después tomaron el cuerpo, e metiéronlo

en vn ataúd que mandó el cavallero del Cisne

fazer luego y, e cobriéronlo de vna escarlata chi

tada con cintas de oro, e pregáronlo con pliegos

dorados muy fermosos, e después pusyéronle en

cima vn panno de peso, muy’ ryco e de muy’ no

ble lauor, e fizieron vnas andas en que le leua-

sen; e toda la noche’ yoguieron en aquel logar

sofriendo grand lazeria, commo aquellos que non

avian que comiesen nin guna cosa, nin que beuie-

sen fueras el agua del ryo que llaman Ryn, que

corría agerca. Quando vino la mananna, el ca

uallero del Qisne partió muy bien, aquello todo

que ganara y, con los caualleros que y eran, e
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con toda aquella gente, comunal mente, a cada

vnos segund pertenes | gia; en guisa que todos

fueron muy’ pagados ende; asy quel más pobre

fincó muy rico, e de aquello que le cayera de su

parte.
E quando esto ouo fecho’, mandó apartar qient

caualleros de los que fincaran de la conpanna de

Galieno, de los que falló de mayor seso e mejor

razonados, por que mejor sopiesen contar todo

el feGio comino pasara; e mandóles tomar el

cuerpo de Galieno, su sennor, e que lo leuasen

al Enperador Otas ssu tio; e mandóles otrosy to

mar los condes Mirabel de Tabor e Floquer de Ri-

bera, e los cient caualleros que fueran presos con

ellos en batalla, e que los leuasen, otrosy, al En

perador, e que le contasen las nuevas del fecho’

todo, en commo pasara, e que le dixiesen de su

parte que, por cierta herencia deste fecho’ en

commo acaesgiera, que le enbiaua él aquellos en

presente, para fazer dellos su voluntad; e quan

do esto les ouo dicho’, mandó meter el ataúd en

las andas sobre dos palafrenes. E desta guisa mo

vieron con él, e enderescaron contra la cpbdad de

Nimaya, do era el Enperador.

E él comentóse, otrosy, de guisarse para to

mar su camino contra Bullón, con aquella poca

gente que le fincaua, para yrse apoderar en la

tierra que le pertenesqia por parte de su muger.

Los de la «jibdad de Cablengia, ally do fuera la

batalla, fizieron vn muy grand foyo e muy fon

do, a que llamauan carnero, en que metieron to-



dos los que morieron en aquella batalla, por que

non los comiesen las bestias nin las aves; e ñzie-

ron y poner una grand cruz de piedra, en remen-

branca de aquel fecho’ que y acaeseiera, que

avn oy dia ay paresce.





CAPITULO LXIII

I Asy comino ya oystes en la estoria de suso,

desque los camilleros que leuauan el cuerpo de

Galieno, su sennor, que mataran los condes de

Sansona en la batalla que obieran con el cava-

llero del Qisne, en la qual ellos todos fueron

muertos e destroydos, segund que ya avédes

oydo, e que leuauan los dos condes e los cient’

eaualleros presos en presente, de parte del ca-

uallero del Cisne, al Enperador, segund que la

estoria lo ha contado; dize la estoria que después

que fueron partidos del cauallero del Qisne, en

traron en su camino, que se acoytaron tanto en

andar, que llegaron a la cibdad de Aim ay a en

dos dias, do el Enperador era.

E desque fueron llegados, despendieron en el

canpo do él estaua, e quando fueron antél, omi

náronse muy dolorida mente, e desy dixeron

I Folio
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le en commo trayan el cuerpo de Glalieno, su

sobrino, que lo mataran los condes de Sansona,

que los tollieran el camino ante la gibdad de Ca-

blencia. Quando el Enperador esto oyó, tan gran

de fué el pesar que ovo, que perdió la palabra; e

tan coytado fué, que perdió la palabra, e coydó

ser muerto. E desque ouo asy estado vna gran

piega, la cabeza abaxada, que non fablaua, e

desque fué entrado en su acuerdo, levantóse, e

fué corryendo alli do tenían el cuerpo de Oalie

no, su sobrino; e fueron con él todos suso, los

más onrrados oinnes que y eran. E pués que llegó

al logar do lo tenían, fízolo descobrir, e desque

lo ouo bien catado, tornóse más negro que vn

carbon, e amortecióse: ¡tan grande fué la coyta

que ouo! E sy non fuera por los onrrados om-

nes que lo sostenían, cayera en suelo: | e ellos

quando esto vieron, e entendieron el grand pesar

quél Enperador abia, non quisieron que más y

estodiese el cuerpo, e fiziéronlo leuar a vn pala

cio antiguo que fuera del Enperador Luciano, e

ally flzieron muy grand duelo por él, comunal

mente; e los obispos e los abades, que eran en

derredor de aquella tierra, vinieron y todos con

muy grandes prosgiones, e fué y el obispo de Ni-

maya, que llamauan Symon, que era omne onrra-

do e de santa vida; e dixeron sus oraciones e sus

vegilias, asy commo convenia a muerte. E essa

noche velaron todos los omnes onrrados que y

eran, e quando fué la mannana leváronlo a so

terrar a la mayor vglesia de la villa; e el obispo
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cantó la misa mucho honrrada mente, e ofrescie-

ron y todos sus ofrendas, e después enterráronlo

en vn sepulcro de marmol muy bien fecho’; e so-

frian lo quatro leones de piedra, tan bien entre

tallados, que semejauan biuos.

E quando esto fué acabado, tornóse el Enpera-

dor a su palacio, e fizo llamar aquellos que tra-

xieran el cuerpo de Galicuó, su sobrino; e Yugo

e Ravner, que eran de los mayorales, que vene

ran y entre tanto, e fincaron los ynojos antél, e

contáronle todo el fecho’ en comino pasara, asy

comino oystes de suso; de comino les toviera al

camino los syete condes con quinze mili cana

neros, e comino Acelin, el Merino, los avia tray-

dos; asy que, todos fueran muertos, sy non por

un cauallo de la hueste de Sansona, por quien

fueran descobiertos; e de la justicia que fiziera

el cauallero del 9i sne en Acelin e en los que

con él venieran, | e comino el cauallero del

ne venciera a los primeros, e matara a Segar

de Monbrin, que era su cabdillo, e destroyera

a todos los de su haz; e en comino Galieno

oviera las segundas feridas, e justara con el con

de Espaldar de Gromaysa, syn grado del caba

llero del Cisne, e el conde matara a él e en qual

guisa ya oystes; [e] comino lo matara el caballe

ro del Qisne despues a él, e venciera a los suyos,

e fiziera muy grand mortandad en ellos; asy que,

non escapara de toda su conpanna, sy non muy’

pocos; e de comino el caballero del Qisne fue

ra su cabdillo; e contáronle las grandes mara-

I Folio 93.
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villas de armas que él ese dia y fiziera, e la

grand merged que nuestro Dios les avia fecho’

por su amor dél, e conuno los de Sansona fue

ran vencidos: asy que, de todos los syete Con

des non escaparan sy non Grauer solo, que gua-

resciera por piés de cauallo, nin de la [conpan-

na] que trayan, fasta giento o pocos más, e avn,

que estos non escaparan, sy non por la noche,

que gelos toliera que todos non fuesen muertos

e presos; e contáronle todo el fecho en comino

avia pasado. E quando esto ovieron contado al

Enperador, dixéronle en comino trayan presos a

los dos condes Mirabel de Tabor e Folquer de

Ribera, e gient camilleros otros de los mejo

res que en toda la conpanna de los de Sansona

auia, que le enbiaua el cauallero del Qisne en

presente.

E quando el Enperador esto oyó, ovo muy

grand plazer, e mandólos luego | traer ante sy;

e ellos, cuando fueron antel Enperador, dexa-

ron se caer a sus, pies e pidiéronle merged que

los non matase, e que tomase dellos tierras e

aver, quanto en el mundo oviesen, e de más que

serian sus vasallos para syenpre, lealmente;

mas él tan sola mente non gelo quio oyr, por el

grand mal que les quería a ellos e a todos sus pa

rientes de su linaje, é de más por que le mataran

a Galieno, su sobrino; e mandó luego arrastrar a

los dos Condes a colas de los cauallos, e enforcar

a todos los otros giento en gima de vn otero en

que avia muchos’ laureles. E desta guisa ovo
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venganca el Enperador del due Rayner de San-

sonua e de los syete Condes, sus parientes, que

a todos tan des lealtadamente amava, e que le

mataran su sobrino Galieno de quél muy grand

pesar avia.





CAPITULO LXIV

Cuenta la estoria que, desque el cauallero del

Qisne ovo vencido aquella batalla que o^ o con

los Condes de Sansonna, e ovo partido el muy’

grand aver, a maravilla, que en ella ganara, e

ovo enbiado los caualleros con el cuerpo de Ga-

lieno al Enperador, en presente, asy comino de

suso oystes, de los dos Condes e gient caualleros

presos quél enbiaua, otro sy, con muy grand par

tida de aquella ganancia que y fizieran, que se

fazia vn muy grand aver además; e con toda la

otra honrra e buena andanca que Dios le y diera,

tomó su camino con su muger, | la Duquesa, con i foüom.

aquella conpanna que le avia fincado, e fué de

recha I mente para el ducado de Bullón. E des-

qu’y llegaron, los de la tierra resgibiéron los muy

bien e con muy grand onrra e con muy grandes

alegrias; e ellos recibieron todos la tierra, e an-

dudieron por ella tomando las juras e los orne-
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najes de sus vasallos, e apoderáronse en las for

talezas, que fallaron todas desenbargadas; ca

las tenia el due Rayner de Sansonna, e aquellos

que las tenían por él, quando supieron quél era

muerto e toda su conpanna, e sopieron que los

destroyera el camillero del Qisne, que matara al

due Rayner, e casara con la duquesa Beatriz, e

que yva con ella por se apoderar en la tierra, e

que venciera en el camino a los Condes, non

osaron atender, e desanpararon las virtudes for

talezas que tenían, e fueron se su via.

E desque fueron bien apoderados en la tierra,

mandaron labrar las villas e los castillos que

vian que lo avian menester, e de los fortalecer

luego muy bien. E punaron de fazer mucho’ bien,

teniendo justicia e verdad a los omnes de la tie

rra, e tolliendo los malos fueros, e dando les bue

nos, e faziendo a todos comunal derecho, e hon-

rrándolos mucho', e guardándose de fazer nin

dezir a ninguno, cosa que sin guisa nin sin ra

zón fuese: asi que, Dios diera tan grand graqia

al caballero del Qisne, que todos lo amauan, e

lo querían en tal manera, que más cobdiciauan

ellos seer sus vasallos, que él ser su sennor. E syn

todo esto [era tan] dado a Dios, que ningud ca-

uallero más non lo podría ser, en oyr muy bien

e muy conplida mente todas sus ¡ oras, e onrrar

e amar mucho’ a los ornes de religion, e fazer

muy’ grand bien a las iglesias e a los moneste-

rios; ca las vnas fazia fazer de nuevo, e a las que

eran derribadas do estauan por caer, mandaua
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adobar, e a las que estauan comeneadas, man-

dáualas acabar.

Verdadero [e leal era a todo omne, e justicie

ro] a gran maravilla; de todas buenas maneras

que cauallero debia saber [e ser conplido,] él

más lo era que ninguno otro que al su tienpo so-

piesen, nin en ningund otro tienpo que pudiese

seer; en ser muy buen caqador de todas caqas

de monte e de ribera, do él mucho amenudo

y va; e de todo fecho’ darmas e de grand saber,

[era] él más que otro omne: e era más aven

turado, commo aquel que todo su fecho’ era en

amar e temer a Dios, [e perseverar] en todos fe

chos que de las sus obras fuese: otrosy, de ta

blas, e de xidrés, e de todos los juegos que son

de alegria, ningund omne non sabia más que él.

Otrosy, a ninguna parte non sabrían de buen ca

ballero de armas, nin de buen bachiller de esgre-

mir, nin de otro menester que de armas fuese,

quél non púnase de lo aver e tener consygo, a

quien non diese de su aver muy granada mente,

ca esta manera avia él muy conplida mente más

que otro omne; asy que de los fechos’ que él fa-

zia en esta razón, avian que tablar por todas las

tierras que, asy en Ultramar commo en las otras

que aca son, fasta dentro a Constantinopla; e

tan bien moros como cristianos que oian fablar

dél despreseiamiento, presciávanle más que a

otro omne de quantos fablar oyesen.





CAPITULO LXV

Beatriz, la duquesa, muger del caballero del

Qisne, [se] esforcaba, otrosy, | a fazer quanto bien

ella podia; asy que, sy su marido se alargaua

a lo fazer muy complidamente, que lo non fazia

ella menos, segund el su poder e lo que convenia;

ca ella daba a duennas e a doncellas pobres, en-

cobiertamente, de que se mantoviesen muy bien;

demás, a las vnas casaua, e a las otras que non

eran para ello, dáuales con que pudiesefn] pasar

muy bien su tiempo; eso mesmo a caualleros que

lo auian menester, desta guisa; asy que, tantos

eran los bienes que ella fazia a todos comunal

mente, e a monesterios, e a iglesias, e a duennas

de orden, e a frailes, e a omnes de religion, que

todos los de la tierra, asy vnos commo otros, la

amaban más por esto e por el bien que avian con

ella, que non avn por el sennorio natural que

avian con ella, ellos; ca ella nunca viera muger

i Folio 95.
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nin omne muy coytado, de qual guisa quier que

fuese, que non oviese sennor nin merged, a que

non diese de lo suyo a maravilla; e temia a Dios,

e temia e amaua a su marido, e él, otrosy, ama-

ua a ella tanto, que nunca la de sy quería par

tir. Onde avino asy una vegada, que fueron tener

la fiesta de Sant’ Yllan al castillo de Bullón, que

era cabega del ducado; e el cauallero del Qisne,

por honrra de la fiesta, fizo gincuenta caualleros

noveles, e tomó y muy grand Corte aquel dia, e

dió muy granada mente de su aver a todos aque

llos que lo avian menester, e lo quisieron tomar.

E quando ovieron yantado muy abondadamente

e muy’ apuesto, donde fueron servidos mucho’, e

muy conplidos de muchos’ manjares e muy bien

adobados, e de todas las cosas que ovieron me

nester, los caualleros manqebos que y eran, figie-

ron armar un tablado en los | canpos, que y avia

muy’ grandes, fuera del castillo; e comengaron

los vnos a langar, e los otros a justar, segund

costunbre de la tierra, e a fazer todas las mayo

res alegrías que podían.

El cauallero del Qisne fué allá, e llevó consygo

su muger, la Duquesa, que era prennada en

tiempo de encaesger; e ella estando veyendo

comino trebejauan todos los caualleros e las otras

gentes todas, llegó la ora de su encaesgimiento,

e fué en tan grand coyta, que coydó ser muerta,

e perdió toda la color, e ouiera de caer del pala

frén, sy non por que la sostodieron los que esta-

uan cerca, que la acorryeron luego. E el cava-
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llero del Qisne que estaua cerca della, otro ay,

ouo tan grand pesar, que mayor non poderia; e

tomó luego la Duquesa, asy comino estaua, e le-

uóla al castillo, do avia muchas’ e buenas cáma

ras e palacios muy rycos, a muy grand maravi

lla; e quando fué al descender, tomó la él en sus

bracos, e echóla’ en vna cama muy ryca, que es

taua en vna cámara do ellos aluergauan, tan

coytada que, todos [quantos] la vieron, [cuyda-

ron] que moriese.

Mucho’ fué la condesa coytada de aquel parto,

asy que, todos quantos la veyan non cuydauan

que ende escapase, e fazian muy grand duelo

todos, vnos e otros, comunal mente, por ella; mas

sobre todos el cauallero del Qisne avia muy’

grand pesar por ella, e fazia- muy grand duelo, e

rogaua mucho’ a nuestro Sennor, de todo coracon

quanto él más podia, que non le tolliese aquella

conpanna tan buena que le diera; e nuestro Sen

nor lo oyó tan bien, e le fizo tan grand merced

que la Duquesa fué libre, e ovo una fija, de que

fué muy’ ¡ grand alegría por toda la tierra.

E quando lo sopiéron los del ducado, todos vi

nieron para Bullón, e fizieron tan grand fiesta e

tan grand alegría al cauallero del Qisne e a la

Duquesa, commo se ese dia casasen en vno; e la

Corte duró quinze dias, e fueron y fechas' muchas

alegrías e muchas’ limosnas e muchos’ bienes por

amor de Dios, e muchas’ franquezas e noblezas

otras, tan grandes que, seria muy grand mara

villa de contar. Mas ante que la Corte se ende

I Folio 96.



partiese, fincó la nina bautizada por mano del

arzobispo de Tuiges e del abad de Sadrón; e ovo

y otros perlíidos muchos’ a su bautismo, e pusié

ronle nombre Idan, e ouo padrinos mucho’ honra

dos, e diéronle duennas de alta guisa que la ser-

viesen, e la ayudasen a criar; mas la Duquesa

non quiso que otra leche’ mamase sy non la suya,

ansy comino el Angel gelo dixo. E la Corte duró

bien quinze dias; e esta nimia fué, después, de

santa vida, e muy’ santa duenna e de maravillosa

bondad; e fué madre del noble Gudufre e [de]

Estaqio e de Baldouin, que fizieron los grandes

fechos’ en la tierra de Ultramar, asy comino ade

lante vos lo dirá la estoria.



CAPITULO LXVI

Quando el término de los quarenta dias fué

conplido, que la duenna muger del cavallero del

Qisne ovo de yr a la ygdesia a oyr misa, todos los

onrrados omnes de la tierra vinieron y. E otrosy

las duennas e las donzellas, por honrrarla, vinie

ron y a fazer la Corte; grande fué el bofordar e

el langar e las otras maneras de caualleria e

de I otras alegrias que y fizieron por onrrar la

fiesta, e muchos dones que y fueron dados, e

rycos e buenos e muy granada mente. E quando

la Duquesa fué a la Yglesia por oir la misa, fué

y el arzobispo de Oruges, e otros obispos e aba

des e omnes de religion grand piega dellos; e

fizieron muy grand proscisyon en que rescribieron

muy honrrada mente a la Duquesa e al cauallero

del Qisne, su marido, que venia con ella; e quan

do fueron antel altar, bien dixo les el arzobispo,

e dixo sobre ellos sus oraciones, e rogó a Dios, e
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fizo rogar a quantos y eran, que acresgentase

aquel su linaje, e que los guisase en su seruicio.

Después dixo la misa cantada, a la mayor onrra

que pudo, e quando vino el Euangelio, traxieron

la ninna antel altar, e ofresgiéronla a Dios con

grandes ofrendas de oro e de plata e de panos de

seda e con muchas’ joyas.

E quando fué dicha’ la misa, tomó los por la

mano, e levólos al palagio en que avian de comer,

que era muy rica mente grande e muy bueno.

E era muy rica mente encortinado de pannos

muy’ rycos de seda por las paredes, e muy’ rycos

estrados otro sy. Ally se asentaron a la alta mesa,

e el camillero del (Jfisne en medio, e el arzobispo

a la otra parte, e la Duquesa a la otra parte.

E de la otra parte dél Servian los caualleros, e

de la otra parte della servían las duennas: e desy

todos los otros, asy comino les convenia. Mucho’

fueron bien seruidos e apuesto e rica mente a

grand maravilla, de muchos’ manjares e muy

rycos e bien adobados. E mucho’ fué grande la

gente que y comió, de omnes honrrados e de

caualleros, e de otros | que venieron a la Corte,

que apenas podían caber en todas las casas nin

en los corrales, que eran muy grandes; e des

que ovieron comido, fuéronse todos a sus posa

das, e el Due dió de su aver e sus dones bien

apuesta mente, ally do entendió que convenía

a dar.

E esta Corte duró tres dias, e quando se ovo

a partir el Duque, llamó a quellos honrrados
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omnes que y venieran, e agradesgióles la onrra

e el plazer que le avian fecho’ en venir a quella

fiesta tan rycamente e tan apuesto comino vinie

ran, e en les mostrar quanto les placía del su bien;

e prometióles, e díxoles tantos amores e tantos

plazeres, que ellos se partieron dél por muy’ sus

pagados. E fuéronse cada vnos para sus tierras,

e él fincó en Bullón en sus muy ryeos palacios, a

grand sabor de sy, entre él e la Duquesa su ran

ger, que se amauan tan de coracon, que ningunas

cosas non se podían más amar: e fazia muy bien

criar e muy’ apuesta mente a Idan, su fija. E ella

cresgia tan bien, que [era mayor que] otra que

oviese dos tantos dias; e asy comino cresgia de

cuerpo, asy cresgia en fermosura, de manera que

todos los que la veyan se maravillavan dello:

e él e la madre la amauan más que a otra cosa

del mundo, e fazian la traer mucho’ amenudo

ante sy, porque resgibiesen della plazer e amor,

de los grandes pesares que ovieran.

Quando la ninna fué de quatro annos, todo

omne que la viese deria que, era verdat la pala-'

bra que el Angel dixiera a su madre: de tal guisa

era cresgida de cüerpo e de fermosura e de en

tendimiento, e de todas buenas facciones que

muger del mundo podría ser; e tan apuesta e de

tan de | buena palabra era, que ahondaría a otra

que fuese de diez annos, o doze o de más.

I Polio 97
vuelto.





CAPITULO LXVII

Cuenta la estoria en este lugar que, en quanto

el cauallero del (lisne S e apoderó del ducado de

Bullón, e de todas las otras tierras que le perte-

nescian de parte de su muger, e beuia con ellas

muy’ honrradamente e muy’ a sabor de sy, qitel

conde de Graner, que escapara de la batalla de

Cablenca, que ouiera él e los otros syete Condes

de parte de los de Sansonna que y morieran, e

fueran presos, que venció el caballero del Cisne,

con quien lo ouieran, asy comino ya oystes; que

ayuntó todos los de su linaje, e entre aquellos to

dos auia vn [su] sobrino, que avia nombre Mal-

pryan, é era fijo del conde Espaldar de Gro-

maysa, que moriera en la batalla, asy comino

oido auédes, e éste auia muy grand sabor de ven

gar la muerte de su padre. E era y el duque de

Sansonna, que avia nonbre Moran, que era fijo

del due Rayner, a quien matara el cauallero del
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&lt;^isne antel Enperador, asy comino la estoria vos

ha contado, e auia y otro, que era fijo del conde

Mirabel de Tabor, a quien llamauan Acarrin, que

era conde, e tenia la tierra que fuera de su pa

dre. E auia otro a que llamauan Calaran de Mon-

brin, e éste fuera fijo del conde Segar de Mon-

bryn, que moriera, otrosy, en la batalla de Ca-

blemja. Asy que, eran syete Condes, todos par

ientes, e trayan consigo veinte mil camilleros,

todos jurados, e fecho’ pleyto e omenaje que fue-

I Folio 98. sen derecha mente | cercar a Bullón e al caua-

llero del Qisne, e que se non partiesen de la tie

rra fasta que lo non matasen a él, e le destruye

sen toda la tierra, o que ellos fuesen, ante, todos

muertos; e que por otra cosa, non se partiesen

dél, nin le dexasen el canpo por ninguno otro

acorro que le viniese; e otro sy pusieron entre

sy todos que, todo quanto en el mundo abian,

[en] acabar [esto] que lo pusiesen todos cada

vno, e fuesen y al mayor costo que ser pudie

se; e ayuntaron muy grand mano para pasar el

agua del rio del Ryn, e pusieron assy: quel pri

mero dia del mes de mayo moviesen. E ellos es

tando en esto, ordenando e guisando sus cosas

para mover, quiso Dios quel cauallero del Qisne

lo sopo, por vna grand vision que vió en suennos,

asy comino agora oyrédes.



CAPÍTULO LXVIII

Vna noche’ avino asy: quel cauallero del £isne

yazia en su cámara en Bullón, en su cama, dor-

miendo gerca su muger, la Duquesa; e comengó

de sonnar suenno muy’ grande e mucho’ espanta

do, e era tal, quél veya en derredor de Bullón

crescer a desora muy’ grandes dos montannas, e

salían quatro leones de la vna dellas muy’ gran

des, e muy brauos [e muy corredores; e de la

otra salian tres osos muy grandes e muy bra

uos a muy’] grand marauilla, e dos dragones

que bolauan, de quél auia muy’ grand miedo.

E en pos de estos venían mastines e alanos e

galgos e otros canes, tantos e de tantas maneras

que, toda la tierra cobrian, e pasauan por fuer-

ga por medio de sus villas e de sus lugares: asy

que, le semejaua que todo lo derribauan, e que

non dexaban en pié yglesia nin casa nin forta

leza ninguna; e después que esto avian | fecho’, I Folio 98
vuelto.
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venían derecha’ mente [a] Bullón, e queríanla

entrar por fuerca. E él, quando los veya venir,

armáuase, e cabalgava en su cauallo, e salía

contra ellos, e non leuaua en su conpanna más

de cient caualleros; e feria con su espada al pri

mero león que fallaua de aquellos, de tan grand

golpe que le cortaua la cabera; e los otros tres

leones trauaúan dél tan fiera mente, que se no

podía defender que no diesen con él en tierra de

su cauallo; e veya [a] todos sus omnes matar e

despedazar, asy que de los qiento que con él

salieran, no fincauan ende veynte; e después

veya comino venían a él los dos dragones e los

leones e los osos, todos en vno, para despeda

zarlo asy, e los dragones que le querían sacar

los ojos de la cabeza; asy que, del pauor que

ouo, despertó muy’ espantado. E la Duquesa,

su muger, que estaua despierta, lo comenzó de

abrazar e de besar, e preguntarle qué ouiera; e

él respondióle que viera vna grand vision en su

suenno, de que fuera muy’ espantado; mas que

primero lo quería dezir a Dios, quél sabia quel

daría y consejo, e después que lo deria a ella.

E desque esto ovo dicho’, estudo ansy una

grand pieza rogando a Dios, e después fizo sus

oraciones, e desy contó lo a la Duquesa asy com

ino ya lo oystes; e quando lo ella lo oyó, ouo muy’

grand pesar en su corazón, e comenzó de sospi-

rar muy’ de rezio, e dixo assy al cauallero del f is-

ne, su marido: ««Sermor, [quanto] yo entiendo en

este suenno, non es al, sy no los de Sansonna que
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vernán con grand poder, e tomar vos han esta tie

rra, sy no avédes acorro e ayuda con que la an

parar: e por ende, ternia por bien yo, sy lo vos

por bien touiésedes | que enbiásedes decir al i Folio 99.

Enperador que vos acorriesse. E esto no enten-

dádes que es suenno; mas vissyon qierta que vos

Dios quiso dar e mostrar por vos guardar de

dapnno e de desonrra, e por vos a percebir en

vuestro fecho’.»

E el caballero del £isne le respondió assy:

«Amiga, todo esto, poderá seer verdad, que vos

dezídes; mas enpero, bien tengo que, ante lo sa-

beríamos nos, si esto fuese, ante el que ellos dalla

saliesen; e demás, non me semeja seso de reba

tamos assy por suennos nin por otra vision, nin

seria buena estanca, ante nos de nuestra sabido-

ría, alguna.



/



CAPÍTULO LXIX

Desta guisa que vos diximos desuso, no qui

so creer el caballero del £isne a su muger, la

Duquesa, el buen consejo que le daua: vn dia

vino que se falló ende mal después, comino ade

lante oyrédes; ca el primero dia de mayo fue

ron ayuntados todos aquellos condes e duques de

Sansonna, de que vos ya dixiemos, gerca el agua

del ryo del Eyn que llaman, e ouieron muy’ grand

navio, en que pasaron muy’ ayna. Después que

salieron de los navios, cabalgaron, e comengaron

de andar por la tierra, astragando quanto falla

ban; asy que, no dexaban villa nin castillo nin

abadía nin iglesia, de quantos podían tomar

por fuerga o syn detenimiento, que todas non

las destroyan, elas non fazian arder; e robauan

quanto fallauan en la tierra, que nin guna cosa

non dexauan, e matavan muy’ crúa mente los

orones e las mugeres todas, viejas e mangebas; e
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avn los ninnos pequennos todos los mata van. E

tan grande era la sanna que les auian, de que

les avian muerto sus parientes, e que les | avian

fecho'’ matar a su sennor, que pequenno nin gran

de non dexaban a vida de quantos podian fallar;

e tan grande esfuerco tomaban, en la grand gen

te que trayan, que nin guno otro poder non te-

mian que y fuese contra este, e por eso fazian

estas cruezas.

E demás, que cuydaran fallar al cauallero del

Qisne en el castillo de Bullón con poca conpan-

na, e que lo poderian prender e tomar, antes que

acorro ouiese de ninguna parte: e por esso venían

tan a priesa, asy que, a malas penas pudo llegar

vn escudero a Bullón con mandado, vn dia antes

que la hueste dellos y llegase. E esto fué por que

vino en vn caballo muy corredor, que nunca que

dó de correr fasta que llegó y después de medio

dia; e falló al cauallero del (;isne que estava ju

gando al axedréz con vn su caballero que avia

nonbre Galter de Pauía, que era omne que ól

preciaba, de bondades e de caballerías e de al,

en que se fiaua él mucho’. E en quanto ellos asy

estauan jugando, entró el escudero, e dixo al ca

ballero del (jhsne, que dexase el juego, e que pen

sase meter mientes en su fazienda, sy no que

muerto era e destroydo de quanto en el mundo

avia; ca los de Sansonna le eran entrados en la

tierra con muy grand poder de camilleros e de

gente de pié a grand marauilla, e que matauan

toda la gente que fallauan, e destroyan e mata-
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uan e quemauan quanto fallar podían ante sy;

asy que, avian ya destroydos que de los suyos

que de lo del Enperador, más que podia ser vna

grand jornada, e‘ que se vernian derechamente

para Bullón; e asy, que otro dia en todas gui

sas, I serian y con él.

Quando esto oyó el cauallero del £isne non lo

quiso creer, e preguntó al escudero, comino en

riendo, sy era verdad aquello quél dezia. E el

escudero le dixo, que ante gelo dezia de todo en

todo e bien verdad; e avn, sy lo ver e creer bien

quería por cierto, que sobiese en vna torre de las

más altas del castillo, e que de alli podrían bien

cierta prueua ende saber, en los fuegos e en los

fuñios que fazian los de Sansonna, en la tierra

por do venían estroyendo, e que más de qiento

aldeas avian ya quemadas; asy que, non les tin

cara abadía nin iglesia que todas non las estro-

yesen, nin dexauan ómne, nin muger, nin moco

pequenno nin grande, que todos non los mata

sen. E el cauallero del Qisne preguntó entonce al

escudero, quanta caualleria poderia seer; e el es

cudero le dixo que eran de veynte mili cauaile-

ros arriba, e la gente de pié tanta, que non auia

omne que le pudiese dar cuenta; asy que, bien

cuydauan ellos, segund el poder que eran, pren
der la villa e el castillo de Bullón al tercero dia

o ante, que llegasen y.

I Folio 100.
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CAPÍTULO LXX

i

Quando el cauallero del Qisne oyó todo lo que

el escudero que le vino con las nueuas de los de

Sansonna le ouo dicho’, que le entrarían por la

tierra e gela destroyrian asy comino ya oystes,

fué ende cierto, e enbió y por sus caualleros:

aquellos que eran y con él en la villa, e por los

otros de y acerca, que entendió que poderian y

luego venir; e mandó que fuesen luego con él, a

la tarde, todos ayuntados a ora de cenar; | e ce- | FoUoioo
7 . vuelto.

naron con él, e después que ovieron conngo, co

mentóles de contar commo enbiara por ellos,

por razón quel due de Sansonna, con todos los

condes que eran de su linaje, avian pasado el

rio del Ryn e eran y ayuntados con todo su po

der, e que venian sobre él, gastándole e destru

yéndole la tierra, e [a] deseredarle de quanto

auia, e tomarle a Bullón e toda la tierra por

fuerca, e matar a él e quantos con él fuesen, e
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prender la Duquesa, su muger, e fazer della a su

voluntad, que asy lo avian puesto en su volun

tad; e a él non dexasen otra muerte, fuera cor

tarle la cabera, asy comino la él cortara al due

Rayner, e que asy punarian en vengar esto e la

muerte de los Condes de la batalla de Cablenga,

sus padres e sus parientes, e de los otros que fue

ran presos e justiciados; e que les rogaua commo

amigos e vasallos, e assy commo aquellos en

cuyo poder e en cuya fee e en cuya lealtad él te

nia el cuerpo, e la muger, e la fija, e la tierra, e

quanto en el mundo auia e la su honrra toda, que

punasejn] de lo ayudar bien, en guisa que los de

Sansonna no pudiesen conplir aquello que cuy-

davan, e tenían en voluntad de fazer.

E ellos todos le respondieron entonces, que

sus vasallos eran quita mente, e que prestos es-

tauan para ayudarle bien, e para poner los cuer

pos por él; e que ante perderían las cabeceas, que

en ninguna guisa le falleciesen.

E él quando lo oyó, agradesgiólo mucho’; e

mandó luego a quarenta caualleros que guarda

sen las puertas de la villa, e a los otros mandó

que fuesen todos a sus | posadas, e que estodiesen

apergebidos, e otro dia, de mannana, que fuesen

con él todos; [e ellos fiziéronlo asy], e oyeron con

él la misa [ante que fuese la luz]; e el camillero

del £isne mandara essa noche’ velar muy’ bien

las torres e el castillo e los muros, e rondar toda

la villa, e puso de fuera sus escuchas muy’ luene,

e mandó que sy alguna cosa sentiesen, que gelo
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viniese[n] luego a dezir: e ellos, en la mannana

ante de ora de prima, venieron corriendo para

él, e dixéronle que se pensase de armar quanto

[más ayna] pudiese; ca sopiese por cierto, que los
de la hueste de Sansonna eran bueltos con ellos.

E el cauallero del Cisne quando lo oyó, armóse

mucho’ apriesa, e mandó armar a toda su gente;

e tan ayna non fueron armados, que los de San

sonna non entrasen primero en el burgo de la

villa, e comentaron de quemar las casas, e robar

quanto fallauan; ca los omnes eran ya acogidos

a la villa, e non les pudieron enpescer.





CAPÍTULO LXXI

Quando el cauallero del Qisne vió ayuntada su

conpanna, aquella poca que allí pudo auer, e los

vió muy’ esforgados e muy’ bien armados e todos

de vn coragón, e plogóle mucho’; e salieron fuera

de la villa, e paráronse cerca de aquel burgo, en

vna plaga que avia y, en que avia vnos pocos de

árboles; e falláronse que eran quatrogientos a

cauallo entre caualleros e escuderos buenos esco

gidos. E él fizo fazer dellos dos azes de dozientos

caualleros cada vna, e de la vna fizo cabdillo a vn

su mayordomo que avia nonbre Terryn, e mandó

le que fincase en aquel logar, e él que yria con los

otros dozientos caualleros contra los de la hueste

de Sansonna, e sy menester fuese 1 su ayuda, que I roiíoioi

le acorriese; e él dixo que lo faria muy’ de gra

do. E él dió entonge su senna a Ponge, su fijo de

aquel mayordomo Terryn, e comengó de yr con

tra los de la hueste de Sansonna, con aquella su
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conpanna que tenia consigo; e quando fué perca

de los de la hueste, dexó correr el cauallo, e fué

ferir vn camillero de los de Sansonna, que auia

nonbre Galter; e dióle tal lanpada que le falsó el

escudo e la loriga, e metióle la lanpa por el cuer

po, e dió con él muerto en tierra.

E quando esto ouo fecho’, comenpó a llamar

altas vozes «Bullón»; e dixo a los suyos que los

feriesen muy de rezio, e ellos fiziéronlo; ansy que,

en poca de ora ouo y muchos’ muertos e derriba

dos e muy’ mal feridos de lös de Sansonna. E el

cauallero del Qisne, quando vió que los suyos tan

bien lo fazian, esforcóse más, e fuése meter en

la mayor priesa que y avia; e él tenia la espafda]

en la man'o, que la lanpa quebrantara la ya en

aquel cauallero que matara, comino vos ya ave

rnos dicho’, e fué ferir al conde Acarryn, fijo del

que fué del conde Mirabel de Tabor, e dióle tal es

padada por la cabepa e por medio del yelmo, que

gelo cortó, e el almófar de la loriga, e otrosy me

tióle la espada por medio de la cabepa, e dió con

él muerto en tierra a piés del cauallo. E luego

que aquel ouo muerto, fué ferir a otro caualleio

tan fieramente, que non le valió el almófar nin

[la] cofia de azero, que todo no le tendiese fasta

en los dientes; asy que, luego cayó muerto.

Quando los de la conpanna del conde Carryn

vieron a su sennor muerto, fizieron muy grand

duelo por él, e fiziéranlo más sy ende osaran es

tar; mas de que vieron aquellos dos golpes tan

grandes fazer, non osaron más atender, e co-
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mengaron de boluer las espaldas quanto | más

podían. E los de Bullón, los yuan alcangando e

matando en ellos muy’ fiera mente, fasta que los

llegaron a vn otero que llaman el monte de Sannt

Fernerio. Allí encontraron al conde Galaran de

Monbryn, que traya bien quatro mili camilleros,

e de los mejores que auia en todo el ducado de

Sansonna; e él venia delante en muy’ buen caba

llo, e tan bien armado que era maravilla, e traya

geriida vna espada, de las mejores que auia en

todo el ducado, que fuera del rey’ Maraqir de

Sansonna, padre del rey’ Getelin, que ouo la

grand guerra con el Enperador Carlos. E traya

vna langa en la mano’ en que andaua vn pendón

bermejo, e el fierro della era muy’ claro, e muy’

tajador de fiera guisa.
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CAPITULO LXXII

El conde Calaran de Monbryn veniendo de

esta guisa que vos dixemos, muy’ bien armado

con su caualleria muy’ grande e muy’ buena, e

vió yr a la conpanna del conde Acarryn, asy de

aquella guisa que oydo auédes, preguntóles qué
auian, o cómmo venian asy luyendo o ante

quien. E ellos le dixeron quel cauallero del

C’isne auia muerto al conde Carryn, su corma

no, e [a] ellos todos desbaratados, e muertos los

más; e que venia ay, a bueltas con ellos, matán

dolos. E él quando oyó dezir de su cormano Aca

rryn que era muerto, e [vió] los suyos yr asy

vencidos, pesóle mucho’; e entonce comentó a

dar muy’ grandes bozes, e dezir que tornasen to

dos, sy no que a todos faria cortar las cabeqas: e

ellos, entonces, tornaron todos. E quanto les esto

ouo dicho’, dexó correr el cauallo, e fué ferir a

vn mesnadero de los del cauallero del Qisne, [de]
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tan grande langada, que le falsó el escudo e todas

las armaduras que traya, e métióle [la] langa

por I medio de los pechos’, e dió con él [muerto]

en tierra. E comengó de llamar «¡Sansonna!» a

muy’ grandes bozes, e asy metióse en la mayor

priesa que falló; e quando los suyos vieron que

tan bien lo fazia, esforgáronse mucho’, e comen-

garon de ayudarle muy’ de rezio; asy que, los

del cauallero del Qisne non los pudieron sofrir, e

ouieron por fuerga a dexar el canpo, e comenga-

ron de fuyr contra Bullón, quanto más podían; e

bien sabed quél que allí caya, que non era preso

nin avia al, synó cortarle la cabega.

E el cauallero del Qisne quando vió que los su

yos asy fuyan, pesóle mucho’ de coragón, e pun-

nó de los tornar quanto pudo; e quando vió que

non podia, nin yuan ya en guisa que los fazer pu

diese tornar, tornó la cabega del cauallo, e í'uó fe-

rir al conde [Galaran] de Monbryn, que venia

ante todos e los otros, e dióle tal langada que le

falsó el escudo e la loriga, e metióle la langa por

el anca syniestra; asy que gela falsó toda, e fincó

el fierro en el argón detrás; e él enpuxólo tan de

rezio, que dió con él e con el cauallo en tierra

muy’ grand cayda. Quando el conde Galaran

cayó en tierra, non yugó y mucho’, por que lla

gado era; ante se leuantó muy’ ayna, comino

aquel que era muy’ ligero e de muy’ buen cora-

gon, e dió bozes a los suyos que le viniesen aco

rrer; e ellos quando lo oyeron, e lo vieron assy

estar en tierra, dexáronse correr todos, e fueron
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ferir al cauallero del Cisne, [asy] que, lo derri

baron del cauallo; mas tan ayna non fué deni-

bado que luego non fuese leuantado en pié,

comino aquel que veya bien, que todo el fecho

era en él e contra él, e a todo se avia de parar

él. E luego metió mano a la espada, e comentóse

de defender muy’ fiera mente e dar vnas tan

grandes | feridas que al que alcancaua non auia I Follows,

menester maestro. E él en quanto se assy defen

día, e el cauallo de que cayera fuérase derecha’

mente para Bullón, que muy’ grand pieqa de los

de Sansona, que eran y ayuntados, non lo pu

dieron tener.

E quando los vasallos del cauallero del gisne,

que yuan fuyendo, lo vieron derribado, tornaron

todos, e comentáronse de ferir [con los de »San-

sonna; asy que, muchos de ellos] e derribaron, e

llagaron muy’ mal; mas todo aquello no les valia

nada, quel cauallero del Cisne e los que con él

eran, todos non fueran muertos e destroydos, sy

no por el cauallo que entró en la villa de Bullón,

asy comino agora oyrédes.



/



CAPÍTULO LXXIII

Des quel [cauallo del] cauallero del Qisne, a

quien los de Sansonna avian derribado, asy com

ino ya oystes, e se vió gercado de las gentes, e a

los de Sansonna que lo querian tomar, comengó

a enbrabeger, e algar las piernas, e de fazer vnas

bramuras tan grandes, que por fuerga le fizieron

plaga; e salió de entre ellos, e enderesgó para la

villa de Bullón a todo más yr, e metióse por las

puertas muy’ rezio. Quando el Merino de la villa

vió el cauallo de su sennor yr de aquella guisa

syn él, comengó a fazer muy’ grand duelo, e to
dos los de la villa con él, cuydando que era muer

to o preso; e otrosy mu grande la Duquesa, su

muger, e su fija Ydam que estauan en logar don

de veyan muy bien [venir los suyos] vengidos, e

oyan todo el roydo que en la villa fazian, e que

estauan rogando a Dios, quanto ellas más podian

por él, que le acorriese; mas el Merino, después
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que fizo su duelo vn poco asy rebatada mente,

comen gó a dezir [a los caualleros]: «Vasallos e

amigos, pensad de acorrer a nuestro | Sennor, ca

non puede ser que los de Sansonna non lo ayan

muerto, o lo non tengan en grand aquexamiento:

ca otra suerte non le podría ser, él derribado,

nin vernia asy, el cauallo, commo viene. Esyesto

verdad es que, él es muerto o en poder de sus

enemigos sea, más nos valdrya a todos seer muer

tos; ca non podríamos estorger que todos destroy-

dos non fuésenmos, e que nos non diesen muertes

muy’ viles e muy’ desonrradas. E por ende, nos es

mejor de yr morir allá fuera con él, o de lo librar,

sy a tienpo llegásemos que lo podamos fazer.»

[E ellos le respondieron todos que pensase él de

fazer] bien, ca ninguno non le fallesgeria fasta

la muerte.

E desque esto ovo dicho’ a los caualleros, dixo

eso mesmo a los burgueses e a todos los otros de

la villa. E todos le respondieron aquello mesmo

que los caualleros; ca mucho’ auian grand sabor

de lo librar, por el grand amor sobejo que les

auian, e de fazer cosa que les tornase en onrra

e en prez, o de morir allá todos fuera con él; e

por ende, aquel que non auia y’ guisamiento,

sopo él fazer que ouiese cauallo e armas, e salía

guisado; assy que, bien fueron todos los que sa

lieron' asy guisados de esa vez, en aquella con-

panna, dozientos, muy’ bien encaualgados e muy’

bien conplidos de todas las armas que avian me

nester.
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E aquel Meryno que saliera con aquellos ca-

ualleros, que con él estauan, que fincaran por

guardar la villa, yua por cabdillo de los otros;

mas Terryn, el cauallero que mouiera primero

que ellos con su conpanna, que era dozientos ca-

ualleros, asy commo ya oystes, cuydaron se de

yr [lo más ayna que pudieron, al todo yr] de los

eauallos; e fuéles bien menester, ca a la ora que

ellos llegaron do el cauallero del t’isne estaua,

tan coytado lo tenian los. | de Sansonna, ca de to

dos sus caualleros non le auian fincado más de los

cinquenta, e él era llagado bien en tres logares

muy’ mal, e estaua muy’ laso e muy’ desaguisa

do; asy que, sy otro omne fuera no tan fuerte,

nin de tan grand coraron commo él era, que

fuera muerto o preso; mas él se defendia muy’

bien con su espada, e los fazia muy’ fuertemen

te arredrar de sy; mas tan cansado era ya, que

apenas se podia tener en piés; asy que, bien te-

nia[n] ya los de Sansonna que non les poderia

escapar, nin salirles de la mano, que preso o

muerto non fuese. E en tanto que el cauallero

del Qisne asy estaua combatiéndose con los de

Sansonna, commo avédes oydo, llegó Terryn el

mayordomo, con su conpanna; e vió el conde (Ha

laran, que estaua dando muy’ grandes bozes a

los suyos, diziéndoles que descendiesen, e pren

diesen al cauallero del Qisne, ca ya non se podia

defender, e que le cortasen la cabega, e que nin

guno de los suyos non fincasen a vida. E luego

a manteniente que llegó, fuélo a ferir, e dióle
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tan gran langada, que le falsó el escudo e la lo

riga, e pasóle la langa a rayz del costado sy-

niestro; mas non le priso en la carne, e enpu-

xóle tan de rezio, que dió con él del cauallo en

tierra. E luego, vn escudero de los del cauallero

del Qisne, que ya oystes que y gerca estaua, que

avia nonbre Rogel, que era de los de pié, tomó

el cauallo por la rienda, él de que cayera el

Conde, e tráxolo a su sennor, e diógelo muy’ de

grado, comino [a] aquel que tan de coragon e tan

de menester lo avia. E Rogel le ayudó a caualgar,

por quel cauallero del £isne le tizo después mu

cho’ bien e mucha' merged, e le fué bien gualar-

danado aquel servigio. Desta guisa fué el caua

llero del £isne, por las oragiones que su muger,

la Duquesa, fazia por él, e por la bondad dél e

i Folio im de sus vasallos, ¡ libre del peligro en que entre
vuelto.

sus enemigos estaua.

Mas de quel cauallero del Qisne fue puesto a

cauallo, fué ferir luego de la espada a vn caua

llero de Sansona que auia nonbre Iosefe, e dióle

tal ferida en la cabega, en el capillo de fierro que

traya, que lo echó’ a luenne en medio del canpo.

E después comengó a dezir a los suyos a grandes

bozes, que los feriesen muy’ de rezio, e ellos fe-

ziéronlo asy comrno él mandó, commo aquellos a

que era muy’ menester. E derribaron muchos’ de-

llos desa primera espolonada; mas el poder de los

de Sansonna era tan grande, a desmesura, que

les comengó a sobre cresger de todas partes, e [a

los ferir tan fieramente, que por fuerga convino a]
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los del cauallero del Qisne a dexar el canpo; e

fuéronse arredrando vna pieca, commo que ven

cidos, acogiéndose, fasta que encontraron al Me

rino con la otra conpanna de burgeses de la

villa; mas el cauallero del Qisne, que vió el po

der tan grande de los de Sansonna, entendió que

los non poderian sofrir, sy más boluiese[n] contra

ellos, que presos o muertos non fuesen, e comen

tó acoger se [e] toda su conpanna ante sy, e fuese

acogiendo en buen continente con ellos contra la

villa de Bullón. E el conde Guiaran los yua al

canzando e feriendo e faziendo grand dapnno en

ellos, e resabiéndolo él otrosy, en tornando ellos

contra él, a las vezes; e desta guisa se acogieron,

e entraron en la villa dentro.





CAPITULO I,XXIV

Quando el cauallero del Cisne fué entrado en

la villa de Bullón, mandó muy’ bien «¿errar las

puertas, e puso por las torres ballesteros e mu-

choá’ omnes de, armas, que las guardasen; e eso

mesmo a derredor del muro de la villa. Por todas

partes llegaron los de la hueste de Sansona, e

fyncaron sus ¡ tiendas en derredor de la villa, e

cercáronla de guisa que, ninguno non podia en

trar nin salir, a pié nin a cauallo. E el conde Ca

larán, que llegara primero, los fizo conbatir muy’

de rezio, e llegar bien fasta la cerca de la villa;

mas los de dentro se les pararon muy’ de rezio, e

les fizieron grand dapnno, ca mataron e ferieron

muchos’ dellos de piedras e de dardos e de sae

tas, e defendiéronse muy’ bien. Een quanto [ellos

asy] estauan, llegó el due Morante, fijo del due

Rayner, a quel cauallero del Qisne matara; e

este traya la caga, e venian con él el conde Mal-

prian, e el conde Graner que escapara de la ba

talla de Cablencia, e el syniscal mayor de San-
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sonna; e estos eran bien quinze mili caualleros,

syn los otros que venieran primero, de que ya

oystes, que encerraron al cauallero del Qisne en

Buensón; e quando llegaron aquel logar do fue

ran las primeras feridas, e fallaron muchos’ ca

ualleros muertos de los de su parte, fezieron muy

grand duelo, e muy’ mayor después que fallaron

al conde Acarryn, su cormano, muerto; ca por

aquel fezieron muy’ grand llanto a marauilla.

E pués que esto ovieron fecho’, tomaron su con

sejo commo tomasen a Bullón, luego en llegan

do, e veníense y todos: [que moriesen y todos], o

que vengasen el da'pnno que avian resqebido.

E luego que esto ovieron acordado, dexáronse

venir rezios, bien fasta la cárcaua de la a illa,

e comentáronla a combatir muy’ reziamente de

todas partes; mas los de dentro se defendían

muy’ bien con piedras, e con fondas, e con sae

tas, e con tragagetes, e con quantas otras mane

ras podían, de guisa que les fazian grand dapnno;

mas tan grande era el poder de los de Sansona,

que encheron la cárcaua de piedra e de tierra e

de lenna, bien en tres logares; assy que, pasaron

la cárcaua e llegaron bien a rayz del muro de la

I villa; mas los de dentro se esforzaron entonte

tan fieramente, que los mataron dese camino

bien fient caualleros, de los más esforzados que

y eran, e más de seysQientos caualleros; de la

otra par, gente de pié; asy que, les fezieron por

fuerza pasar la cárcaua, e arredrarlos de sy vna

pieza, mal que les pesó.



CAPITULO LXXV

Quanclo el conde Calaran vió el grand dapnno

que rescibia en la su gente, e que los de la villa

de Bullón se defendían tan bien, e non los podia

empeger, llamó al due de Sansonna, e al conde de

Grauer, e al conde Malpryan, e al conde Farda!,

e a todos los otros omnes que y eran, e díxoles

assy:

«Amigos, este combatir non me semeja que nos

tiene pro, ca [a] ellos non podemos fazer dapnno,

e nos rescebímoslo muy’ grande: auemos y pér

dida muy grand, que auemos y perdida muy’

grand pieca de caualleros, de los buenos que en

nuestra companna eran, e de la otra companna

de pié muy’ grand gente, asy comino véedes. E

por ende, sy vos acordásedes a esto, ternia yo

que, seria mejor de les gercar la villa e el casti

llo, de guisa que non pudiesen salir vno, nin en

trar otro, e que los guardásemos muy’ bien de dia
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e de noche,’ porque les non pudiese entrar vian

da nin acorro de ninguna parte; e desta guisa en

tiendo que, los podremos mannana auer muertos

o presos en nuestro poder, e syn peligro ninguno.»

E ellos se acordaron a este consejo todos; en

tonces mandaron a la gente que se arredrase de

la villa, e que dexafse] de conbatir. E pusieron

luego mili camilleros que los roldasen fasta en la

mannana, de guisa que ninguno no | podiese en

trar nin salir; e ordenaron, otrosy, que guarda

sen mili caualleros la villa, e otros mili la hues

te, desde la mannana fasta el medio dia, [e otros

tantos desde] el medio dia adelante fasta la no

che’; e pusieron, otrosy, que fuesen syete mili

caualleros a correr la tierra del Enperador, e

que fuese con ellos por cabdillo el conde (Jala

ran de Monbrin, e que oviese por conpannero al

conde Aganno: e estos todos entrar [on] la tierra

del Enperador, e otros, quemando e destroyendo

e robando quanto podían alcanzar; asy que, non

dexauan abadía nin yglesia nin burgo que todo

no lo destroyeron, bien [vna grande jornada] a

todas partes; e trayan muy grandes presas, e

desos robos que fizieran, [a] la hueste: de pan, e

de vino, e de ganados, e de ropas, e de muy

grandes riquezas, e de todas las cosas que a\ ian

menester; mas omnes nin mugeres nin mogas non

trayan presos a la hueste ningunos, que todos

los matauan muy’ crúa mente, quantos alcanzar

podían, que ninguno non dexaban a vida, grande

nin pequenno. E todo esto fazian por venganza



— 327

de la muerte del due Rayner de Sansonna que

matara el cauallero del Qisne, e de los otros

Condes que fueran muertos en la batalla de Ca-

blengia, e por los otros dapnnos que avian dél

resgebido; por ende, fazian por la tierra todo este

mal, e el mayor estragamiento que podian, e todo

lo que robauan [trayan] lo todavía a la hueste.

E quando los vnos venían, yuan los otros; asy

que, nunca quedauan de íazer todo mal e todo

estroymiento, a todas partes, en la tierra del en-

perio e del ducado de Bullón, en quanto aquella

cerca duró.





CAPÍTULO LXXVI

Desuso oystes ya, en commo el caualloro del

Qisne fué llagado | el día que lo derribaron del

cauallo, e lo coydaron matar o prender el poder

de los de Sansona, sy non fuera por la merged

de Dios, que le acorrió, e sus vasallos que le

ayudaron muy’ bien; asy que de todos los eient

caualleros que fueran con él en el comengo, non

escaparan más de los ginquenta, que todos los

otros non fuesen muertos. E la ferida de las que

él mas se syntió, de las que y resgibiera, por

que le convino yazer en cama, fué vna lancada

que ouo en el costado syniestro, que lo traxo a

muy’ grand peligro, e commo quier que otro om-

ne la touiera, por muy’ grande que fuera, le

conveniera yazer muy’ más luengo tienpo de lo

quél non fizo; pero el su grand esfuergo e la gran

deza de su coragon non le sofrió yazer ende

más de quinze dias, que se non leuantase, e se
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non armase, e se non fuese por toda la villa a

dar consejo allí do entendía que lo avia menes

ter; ca syn falla él e toda su gente eran tan coy-

tados, que más no poderia ser: comino aquellos

que tenían poca vianda, e eran muchos’ comedo

res para ella.

E demás, que veyan que a ellos non venia

acorro de ninguna parte, e a sus enemigos cres-

gia vianda e poder más de cada dia; e syn todo

esto veyan de cada dia destroyr todo lo suyo, e

non lo podían anparar nin defender, nin podian

enbiar mandado nin de dia nin de noche’ por

acorro a ninguna parte, que luego muerto o preso

[el mandadero] non fuese. E la Duquesa, su mu-

ger, estaua muy coytada, e se quexaua mucho’,

e todo el su fecho’ era en fazer e limosnas e ora

ciones, e a partir lo que auia, en lugares do lo más

menester avian, e en rogar e en servir a Dios,

e en fazer mucho’ bien, lo más que ella podya.

Vn dia se leuantó el cauallero del Qisne de |

grand mannana, e fizo llamar dos caualleros en

que se fiaua mucho. E el uno era Ponce, e el otro

01iva[n]te; e de que fueron antél, comengóles a

dezir asy: «Amigos, bien entendédes la mi fa-

zienda toda en lo que está, e en comino es ayun

tado el poder de Sansonna, e han venido sobre

mí, e me han estroydo toda la tierra con fortale

za de grand poder que trayan, e nos tienen ansy

enbargados, assy comino vos por vuestros ojos

védes, e cada dia les cresge el poder e a nos

mengua; e si desaventura fuese [que] aqui nos
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ay an de prender, desto sed bien seguros: que

por al no pasaremos, sy no por las más crueles

muertes e más desmuradas que nos pudieran

dar, e nos moriremos muertes aviltadas, aquí, a

manos de nuestros enemigos, e el Enperador

perderá vuestro seruicio, e puede por esto per

der toda su tierra; e por esto ternia yo, que seria

bien, de tomar y algún consejo, cónnno lo fizié-

semos saber al Enperador, e que ouiésemos aco

rro dél.»

E ellos le dixeron que era muy’ buen consejo

este, e que le consejauan que lo fiziese assy, e que

lo non detardase nin punto.

En quanto ellos qn esto estauan acordando,

alíenos vn escudero do venia corriendo quanto

podia, e comencó de dezir a muy’ grandes bozes:

«Sennor duque de Bullón, pensad de uos armar

vos e los vuestros; ca euad los de Sansonna do vie

nen de todas partes para conbatir vos la villa;

asy que, ante de las bísperas cuydaran ser den

tro con vusco.» Quando esto oyó el cauallero

del Qisne, mandó a Guión, vn su cauallero, que

tanniese vn cuerno en la más alta torre del cas

tillo, e él fízolo asy; e él, luego, comentóse de

armar | a grand priesa, e todos los de la villa

otrosy, e toda la otra gente. E quando fueron ar

mados, caualgaron en sus cauallos, e el Due,

otrosy, se armó con aquellos que eran en el cas

tillo, e tomó su espada, e mandó a vn su escude

ro que le leuase la lanca e el escudo. E quando

fué yuso en la villa, falló toda su gente que es-
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tauan con grand miedo, que gela entrarían por

fuerga; e avian puesto los vallesteros e los ar

queros e los omnes de pié por el muro e por las

torres, que la defendiesen; e pusieron y muchos

cantos e muy’ grandes, otras piedras punnales, e

avn fizieron al: que tomaron vigas e aserra[ron]-

las e ataron las a las altas torres con cuerdas

muy’ delgadas, para dexarlas caer sobre aque

llos que los conbatiesen.

E los de Sansonna venieron de fuera con muy’

grand gente a maravilla, taniendo tronpas, e bo-

ginas, e annafiles, e atabales, e faziendo muy’

grand roydo. E quando los de Bullón los vieron

ansy venir, ovieron muy’ grand miedo; mas el

cauallero del gisne, por esforgarlos, tomó gient

caualleros de los mejores que y falló, e mandó

abrir vna puerta [de la villa, e fuera] allí muy’

grande [el torneo], E él tornáuase ya, sy no por

el conde Malprian que venia ante su conpan-

na, acabdillándolos, que les mandó que estodie-

sen quedos; ca él quería justar con el cauallero

del gisne. E andaua muy’ bien guisado, e muy’

ricamente, de todas armas que cauallero avia de

traer, e caualgaua en su cauallo, blanco commo

vna nieve, de los más pregiados e mejores que

avia en la hyeste de Sansonna; e tan ricas eran

las sus armas e tan apuestas, que todos las ve

nían ver por maravilla.

E quando fué gerca del cauallero del gisne, co-

mengóle a dezir a muy’ grandes vozes, que que-

Foiio 108. ria justar con él; | e el Due quando lo oyó, en-
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derescó el cauallo contra él, e dexáronse correr

vno contra otro, e quanto los cauallos los podian

levar. E el conde Malprian ferió por el escudo al

Duc, de tan grand golpe que gelo falsó; mas la

loriga era muy fuerte, e non gela pudo falsar, e

quebró la lanca, e fizóla bolar en pieqas: e el ca-

uallero del Qisne que marauillosa mente sabia

justar, le dió a él de la langa por medio y del es

cudo, sobre la mano, tal golpe que gelo falsó, e

la loriga otrosy, e metióle la langa por el cora

ron, e dió con él muerto en tierra. Quando los de

Sansonna esto vieron, dexáronse correr todos

para acorrer a su sennor; mas el su acorrimien

to non les touo pro, que quando ellos llegaron a

él, falláronlo muerto.

Desquel cauallero del Qisne ouo fecho este

golpe, tomó el cauallo del conde por la rienda, e

comencó a dezir a los suyos que, se fuesen para

la villa acogiendo, sy non, que todos eran muer

tos; e fuélos acogiendo para la villa, e metiólos

ante sy dentro, e óuolo bien menester que lo

ñziese asy, ca el Due Moran de Sansonna e el

conde Graner, e otrosy, el conde Galaran de

Monbryn, que trayan todo el poder de la hueste,

venieron y luego todos ayuntados con toda su ca-

ualleria. E quando llegaron [e] fallaron muerto

al conde Malprian, fizieron luego en llegando el

mayor duelo del mundo por él, ellos e todos los

otros que con ellos venian. Desy, luego, ante

quel cauallero del £isne e su conpanna ouiese

seer acogidos dentro en la villa, dexáronse co-
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rrer todos al cauallero del Qisne e a los suyos, e

acoytáronlos tan fiera mente, que vna piega de-

llos entraron dentro en la villa a buelta con los

otros de dentro; mas el cauallero del Qisne quan-

do los vió assy entrar a bueltas de los suyos,

ouo muy’ grand miedo | de perder la honrra e la

villa e todo el bien que auia; e tornó la cabera

del cauallo contra ellos, e metió mano a la es

pada, e dió al primero que falló ante sy, tan

grand golpe por gima de la cabega, que lo ten

dió fasta en los dientes, e dió con él muerto en

tierra. E comengó de dezir a los suyos a altas bo-

zes que, los feriesen muy’ de rezio; e ellos quan-

do lo oyeron, tornaron, e comengaron a ferir en

ellos tan fiera mente, que los echaron por fuerga

fuera de la villa, e mataron los más dellos; e el

cauallero del Qisne mandó luego gerrar las puer

tas muy’ bien.

Mas el due de Sansonna e los condes que esta

llan de fuera, quando vieron que assy avian

echados a los suyos de la villa, toviéronse por

maltrechos’ e por escarnidos; e entonge manda

ron a todos los de la hueste, apregonada mente,

que fuesen todos a conbatir la villa, toda en de

rredor, so pena de las cabegas, en guisa que le

entrasen por fuerga, e la estroyesen toda a sue

lo, con quantos dentro eran, que non fincasen

ninguno a vida.

E ellos entonges, quando esto oyeron, dexáron-

se correr todos de todas partes, e comengaron la

de conbatir tan fiera mente, que pasaron la carca-
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ua, e comentaron a salir por la mota ayuso, allí

donde la mayor fortaleza era; asy que, llega

ron al pié del muro más de diez mili dellos; mas

los ballesteros e los omnes de armas que esta-

uan en las torres e por los andamios, se defen

dían muy’ bien de rezio, e fazian muy grand

dapnno en ellos con saetas, e con piedras, e con

dardos, e en quantas maneras los podían enpes-

cer, de que los afrontauan muy’ fiera mente; e

cortaban las cuerdas de que estauan colgadas

las vigas, e dexábanlas caer sobre ellos; asy

que, non alcancauan cosa que non les quebran

tasen: de guisa que bien morieron y, de los de

Sansonna, grand pieza; ¡ e comentaron a enfra-

queqer, e no conbatian tan de rezio como en el

cornienco.

Mas el conde Grauer que los acabdillaba e

los mandaua conbatir, quando vió el muy’ grand

dapnno que la su gente reseibia, e lo rescribirían

muy’ mayor sy allá más y estodiesen, e los vió

tan mal trechos que non podían ninguna cosa fa-

zer de lo que'queria, tannió vn cuerno de marfil

que traya a su cuello, en senna 1 que se acogiesen;

e entontes tyráronse a fuera, e dexaron el conba

tir. Desy, el duque de Sansona e el conde Gra

nen e los otros condes que y de su parte eran,

acordaron con lo que de primei’O auian acordado:

que de allí a delante non los conbatiesen más,

que resciberian grand dapnno dellos; mas que

los touiesen cercados en la guisa que lo auian

fablado, fasta cpie los tomase[n] de fanbre; ca de

I Folio 109.
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otra manera non les podian tomar la villa por

fuerga, a menos de perdimiento de toda su gente,

o de resgebir muy’ grand dapnno además.

E des que fueron acordados en esto, arredrá

ronse dende, e tomaron el cuerpo del conde Mal-

prian en su escudo, e lleváronlo a la hueste. E

desque lo touieron allá, fizieron por él grand

duelo, e lleuáronlo a la su tienda, e echáronlo en

vna cama muy’ rica que y estaua, e veláronlo

todos esa noche’, con muchas’ candelas e con le-

danías e grandes vegilias que le dixeron; e fe-

zieron grandes llantos por él, mucho’ a menudo.

E otro dia, en la mannana, soterráronlo en vna

iglesia antigoa que estaua y agerca; e quando

esto ovieron fecho’, tornáronse a la hueste.
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CAPÍTULO LXXVII

Quando el Duque e los condes de Sansonna

ovieron enterrado al conde Malprian, e fueron

tornados | a la hueste, asy commo ya oystes de

suso, e el cauallero del Qisne que estaua ence

rrado en la villa de Bullón, [se puso a pensar]

sobre lo que auia acordado con Ponce e con Oli-

uante en razón de enviar pedir acorro al Enpe-

rador, en la qual razón le ellos consejaran com

ino vasallos leales e buenos, segund en la estoria

dicho’ auemos, fizo llamar a Terryn, su mayor

domo, e mandóle que dixese a todos sus vasallos

que fuesen a la tarde con él a la ora de las bís-

peras. E él fizo lo que le mandaua: e ellos, aque

lla ora que les él mandó, fueron con él, e fallá

ronlo en vna huerta suya so vn árbol, do estaua

fablando con tres caualleros suyos que con él es-

tauan; e él, quando los vió venir, levantóse a

ellos, e fizóles la mayor onrra que pudo e acogio-
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los muy’ bien e mandólos a sentar cabo sy. Desy

comencóles a de mostrar la coyta en que estaua

él, e ellos, e commo los de Sansonna los tenian

cercados asy commo veyan, e que a luenga gerca

non veya razón por que se les pudiessen defen

der, por fanbre o por grande conbatimiento, que

los non conquiriesen, segund el poder que eran,

que los non destroyesen a ellos e a quanto en el

mundo avian. E demás, que non fallaua que to-

uiesen vianda, quanta ellos auian menester: nin

tenian para vn mes conplido. E sy presos o en

trados fuesen, que non auia y al, sy non muerte

e toda crueldad que pudiese seer fecha’ en ellos:

e, por ende, si gelo ellos consejasen, [e touiesen

que era bien] que enbiase mandado al Enpera-

dor, que le enbiase acorro.

E ellos todos le dixeron que, tenian que era

bien e buen seso, e que gelo consejauan; ca tien-

po auia que fuera bien de tomar este consejo, e

que le pedian por merged de se acoytar de man-

Foiio no. daj- mandado luego. E el | cauallero del Qisne

mandó luego fazer sus cartas, e demandó sy auia

y alguno que se quisiesse a venturar a levar aquel

mandado quél queria enbiar al Enperador. E [era

y] vn escudero, que avia nonibre Terryn, que la

duquesa Catalina, su [suegra] criara de ninno e

muy’ pequenno; e este era ragonado omne e de

buen seso, e muy’ ardic en sy, e de grand esfuer-

go: e ante que ninguno de los otros le respondie

se ninguna gosa, levantóse él, e vino antel caua

llero del Qisne, e díxole que por fager su voluntad
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e con sabor de seruir a él, que él queria leuar

aquel mandado, e se meter a aquella auentura, e

que ñaua por Dios de lo recabdar muy’ bien: e

el camillero del 9isne gelo gradesgió mucho, e le

fizo después gran bien e grand merged por ello.

E el escudero tomó las cartas que el camillero

del Qisne l e dió, e luego, en la noche’, salió de la

villa, e metióse por medio de la hueste de los de

Sansonna; e sopo tan bien fazer, e Dios que le

ayudó en ello, que pasó entre ellos por medio de

la hueste, asy que ninguno non le pudo conoscer

nin entender quien era, ni halló quien bien nin

mal le dixiese. E pasó asy muy’ en salvo entre

ellos, e fuese derecha’ mente para Colona, cuy-

dando y fallar al Enperador; mas era se ya ydo

dende a Nimaya, e non auia avn tres dias. E

quando sopo Terryn que y non era el Enperador,

ouo muy gran pesar; pero albergó y essa noche ,

en casa de vn burgués que auia nombre Galter,

que le fizo mucha’ onrra e mucho’ plazer por

amor del cauallero del Qisne e de su muger, la

Duquesa; e otro dia, en la gran mannana, tomó

su camino derecho' para Nimaya, e quando llegó

V non falló al Enperador, ca le dixeron que era

ydo a caga, mas que luego avia y de ser a las

bísperas: e él atendió fasta en la tarde, que vino,

e desgendió a la puerta del su palagio. E entonce

Terryn | vino y luego, e fincó los ynojos ante él,

e dióle la carta que le enbiaua el cauallero del

Qisne, e desy, dixo le asy: «¡Sennor Enperador

de Alemanna! el cauallero del 9i sne &gt; Duque de
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Bullón, se os encomienda en la vuestra merced, e

vuestro vasallo, que gierta mente vos enbia esta

carta por mí; e vos enbia a rogar e pedir por mer

ged, commo a sennor, cuyo seruidor él es, e cuyo

acorro e cuya merged él conplidamente en todo

atiende, que le querádes acorrer. E esto que en

esta carta vos enbia a dezir, que esta en grand

peligro del due de Sansonna e de los siete Con

des que son de la su parte, que lo tienen gercado

en el castillo de Bullón con todo su poder, e le

han muerta la gente e destruido la tierra e grand

piega de la vuestra.» E contóle, otrosy, en qual

guisa se avia enbaratado con ellos, e de los dos

Condes que les matara, e del grand danno que

les avia fecho’ él otrosy; mas que tan grande era

el poder que traya, que los non poderia sofrir e

que los tenían de aquella guisa enbarrados.

E el Enperador quando lo oyó, mandó luego

abrir la carta e fizóla leer; e desque la ouieron

a él leyda, mandó llamar todos los omnes hon-

rrados que eran en la Corte, e a todos los otros

caualleros; e des que fueron todos los altos omnes

antél, díxoles que ascueha’sen, e mandó leer la

carta ante todos, en guisa que todos la oyeron, e

entendieron bien quanto en ella dezia. E el logar

donde el Enperador estaua al leer de la carta con

aquellos quél mandó llamar, para auer su acuer

do e lo que le consejar deuiafn], era en la su cá

mara muy’ rica e muy’ fermosa, de que ya oys-

tes; e el que la carta leya, era vn su notario, de

que él ñaua mucho’, que auia nonbre Daniel; e
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la carta dezia asy, de comino el camillero del

Cisne se enbiaua encomendar | en su giacia del i Folio m

Enperador, comino a sennor cuyo vasallo era; e

que le fazia saber comino el duque de Sansonna

con todo su linaje e su poder, le tenia cercado en

Bullón, e que le non auia dexado ninguna cosa

fuera de la villa que todo non fuesse destroydo, e

las gentes que pudieron alcancar todos muertos.

E a él mesmo auian estroydo de la tierra del En

perador más de vna grand jornada: e demás, que

le auian muertos muy’ grand pieca de caualleros

que con él eran, e de la otra gente mucha, ade

más: e sobre todos los otros peligros en que esta

lla, que les fallescia ya la vianda; asy que, non

tenia, y, que les ahondase para vn mes conpli-

do. E syn todo aquesto que lo conbatian.cada dia

muy’ fiera mente, e le matauan e le llagauan los

omnes, e le tenían en [tan] grand coyta que, sv

acorro alguno ayna non ouiese, que se les non

poderian defender que muertos o presos non fue

sen; e que le pedían por merced e por onrra e

por bondad dél, que le acorriese, e sy non, que

sopiese por cierto quél moriría y, e quél peide-

ria del su servicio.

E quando la carta fué leyda, e entendió bien

el Enperador lo que en ella dezia, ouo muy’ grand

pesar en su coraron, e commo quier quél ya sabia

antes que el poder de los de Sansonna era entra

do en el ducado de Bullón, e que le fizieran da-

pnno en su tierra, non teniendo [que] y tan grand

gente era, nin que tanto defendimiento fiziesen
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nin tan grand mal, non se rebataua a [pensar

mucho a] ello, quanto más veyendo [que] nue

vas del cauallero del Qisne [non auia ende nin

gunas; e por ende non pensaua que era cosa a que

mucho’ se apresurase. Mas quando esto oyó, e

sopo del cauallero del Qisne] que en tan grand

peligro estaua, a quien él amaua e presqiaua mu

cho’, e juró luego y, ante todos a altas bozes,

quél mesmo por su cuerpo le yria en acorro, e

que gradesgia mucho’ a Dios, por que le guisaua

e mostraua | carrera por do vengase bien la

muerte de Galieno, su sobrino, e las otras des-

onrras que dellos auia resgebidas.



CAPÍTULO LXXVIII

Luego manteniente quel Enperador Otas'de
Alemanna ouo nueuas, en comino los de Sanson-

na tenían cercado al cauallero del Qisne en la

villa de Bullón, e ouo oydas las cartas, e apren

dió todo el fecho’, segund que ya oystes, e ouo to

mado su acuerdo sobre ello con sus omnes onrra-

dos en comino fiziese, mandó luego escreuir sus

cartas para todos quantos sus vasallos eran,

que fuesen todos con él, con cauallos e con armas

e con el mayor aparejo que pudiesen traer, e

con la mayor gente de cauallo e de pié con que

pudiesen venir mejor guisados, ante de ocho’

dias a la cibdat de Colona; e non fiziesen ende

al, por cosa del mundo. E ellos quando oyeron su

mandado tan apremiado, coytáronse tanto de fa-

zer e conplir lo que les mandaría,, que ante quel

plazo llegase, fueron con él ayuntados treynta
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mill [caualleros, e giento e veinte mill] omnes

[de pié], e los caualleros muy bien guisados de

cauallos e de armas, e de grandes viandas, e de

todas las cosas que auian menester. E entonce

el Enperador dió su senna, e fizo su alférez, al

duque de Loarenna, que era muy’ buen caualle-

ro de armas e muy’ sesudo e de grand coragon; e

mandóle que fuese acabdyllador de la su hueste,

commo aquel que era muy’ sabidor de guerra e

de todo fecho’ de armas, más que omne que so-

piesen en todo el enperio. E él tomó entonce la

senna, e roscibió muy’ de grado la honrra quel

Enperador le daua, e otorgó de fazer lo que le él

mandaua.

E entonge mouió el Enperador con toda su

I Folio 112. hueste, que era muy’ grande | e muy’ ahondada

de cauallos e de armas e de otra gente, e de

todo quanto les menester era; assy que, apenas

poderia omne fallar gient caualleros entre otra

caualleria, tan bien guisados commo eran estos

treynta mill. E del dia que movieron de Colona,

a terger dia llegaron a vn llano muy’ grande, que

era gerca de vn rio que llaman de la Nerra en

su lenguaje, el agua muy corriente; e allí alber

gó la hueste del Enperador aquella noche’. E otro

dia en la gran mannana, ante que amanesgiese,

mandó el Enperador a todos que se armasen, e

fizo fazer quatro azes, en cada vna syete mil e

quinientos caualleros, e treinta mil peones; e dió

por cabdiello de la primera haz al conde [de]

Grea, e de la segunda al duque de Loarena, al
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que fiziera su alférez, e la tercera dió al duque

de Lenbrot, e él touo para sy la quarta.

E después que asy ouo partidas e hordenadas

sus azes, díxoles asy: «Amigos, nos venimos

aquí, por [que] el duque e los condes de Sanson-

na con todo su poder, me son entrados en la tie

rra, e me han estroydo muy’ grand partida della

e muy grand piega de la gente, e tienen gercado

al camillero del f'isne, mi vasallo, duque de Bu

llón, que es el qual me enbia pedir, por merged,

que le enbiase acorro; e ánle astragada la tie

rra toda, e fecho’ muy’ grand danno, e nos esta

mos agora aquí cerca dellos; por que vos ruego,

comino aquellos que sé que amádes la mi honrra,

e que vos pesa de la mi desonrra e del mi mal,

que punnédes en vos honrrar muv’ bien en ellos,

e de me ayudar bien a vengar la muerte de Ga-

lieno, mi sobrino, e otros males que me han fe

cho’, e que pensédes de mouer luego, e de vos

acoytar de caualgar derecha mente para donde

la hueste de los de Sansonna está; asy que, a ora

de prima o ante seamos con ellos, e que punédes

I luego, en llegando, de los ferir muy’ de rezio,

e que vos querádes menbrar de quantas deson-

rras avédes cada vnos de uos resgebidas del du

que Rayner e dellos todos, e no haya dellos res-

gebida con la muy’ grand desonrra que vos han

fecho’, e con la soberuia que consiguo traen. E

que querádes oy tomar tal emienda, porque ellos

sean muertos e destroydos, e yo finque, ende,

onrrado, e vos todos. E desde aquí pensad de

I Folio 112
vuelto.



— 346 —

mouer, que sol non vos tengádes nin punto; ca

ya non ay mucho’ de aqui al dia.»

E entonces le respondieron todos, que ellos pu-

narian de guisa de conplir su voluntad, porquél

fuese, ende, onrrado.



CAPÍTULO LXXIX

Desque el Enperador ouo dicho’ esto, mouieron

luego con la su hueste, e pasó aquella agua que

vos diximos. E la haz del conde de Orea fué en

la delantera, e fueron los de Vayuera con él: e

en la costanera de la parte siniestra fué el duque

de Loarenna, e en la otra diestra fué el duque

de Menbrot, e el Enperador fué en la paga; e to

das las otras carretas e todas las otras bestias

que yuan cargadas con la vianda e con las otias

cosas que leuauan, yuan en medio; e desta guisa

fueron muy’ acabdillada mente muy’ grand pieca

de la noche’.

E ante que amanesciese, llegaron perca de los

de la hueste de Sansonna, quanto poderia ser

quatro o terpio de legua. E dieron pient caualle-

ros armados, e sobre muy buenos cauallos, que

fuesen veer comino estauan, o en qual guisa te

man su hueste; e fueron ansy yendo ante la
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hueste, descobriendo tierra fasta que llegaron a,

la hueste de los de Sansonna. E el conde (jala

ran de Monbryn, que era de la parte de los de

Sasonna, velaba esa noche’, e roldaua la hueste

con dos mil camilleros; e quando filé contra la

mannana, que yua ya escalresqiendo el dia, vió

aquellos | qient caualleros de la hueste del En-

perador, e cuydó que eran de los suyos; e co-

mencólos a llamar cuydando que se vernian para

él; mas ellos non lo quisieron fazer, ante aten

dieron que les llegase mayor conpanna con que

los acometiesen. E los de Sansona que los te-

nia[n] por suyos, atendieron asy vna grand pic

ea, fasta que vieron asomar la primera haz de

la hueste del Enperador, en que venian siete

mili e quinientos caualleros e treynta mili omnes

a pié, muy’ bien guisados a marauilla, de que

era cabdillo el conde [de] Agrea. E quando esto

vió el conde Galarán, niarauillóse mucho’; pero

bien cuydó que non era muy’ grand caualleria

que cuydaron entrar en la villa de Huilón; e en

catando, vió asomar la otra az, desy la terqera,

después la quarta do venia el Enperador: enton

ce entendió bien que el poder del Enperador era,

que venia en acorro del camillero del Qisne.

E luego tomó el cuerno de marfil, que traya al

cuello, e taniólo muy’ alta mente, asy que todos

los del albergada lo oyeron; e luego, todos los

de la hueste de Sansonna comentáronse de le-

uantar ayna, e armarse a grand priesa, e salie

ron contra los de la hueste del Enperador, otrosy’



— 349

bien guisados. E el sol yua ya rayando e feria en

aquella caualleria, tan bien de la vna parte com

ino de la otra, e fazia resplandesger los escudos,

e los yelmos, e las lorigas, e relozir muy’ fuerte

los fierros de las langas; asy que, todo omne que

los viese, lo ternia por cosa muy’ apuesta e te

merosa; otrosy las sobre sennales que vestian, e

las sennas, e los pendones, e las coberturas, que

eran de muchas maneras e muy fermosas, e mos

trarían grand apostura; asy que, todo omne que

lo viese, averia ende muy’ grand sabor, sy mie

do non I le enbargase.
I Folio 113
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CAPÍTULO LXXX

Quando la haz del Conde [de] Grea llegó ger-

ca de las tiendas de los de Sansonna, vn trecho’

de vallesta, e el conde Galaran de Monbryn sa

lió de la otra parte, primera mente, contra ellos,

bien con tres mili caualleros. E allá do venia el

conde de Grea, bien armado e muy’ apuesta men

te e sobre buen cauallo, a marauilla, dexóse co

rrer a él, e él a él otrosy, e diéronse tan gran

des feridas de las langas en los escudos, que die

ron consigo en tierra muy’ grandes cay das; mas

el conde de Grea se leuantó primero, e metió

mano a la espada, e dió con ella tan grand feri-

da al conde Gralaran por gima de la cabega e por

gima del yelmo, que cortó dél una grand piega,

e desgendióle la espada sobre el brago syniestro,

e cortóle una piega de la loriga; e entonge los de

Sansona e los de Alemanna se boluieron, e fe-

riéronse tan de rezio, asy que, bien cayeron en
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el suelo desa buelta, que de la una parte que de

la otra, más de trezientos caualleros, que de

muertos que de llagados; de guisa quel más

sano non se podia tener en piés.

Ansyles, vn cauallero de Bayuera que era y

con el Conde, fuera ferir a vno de los de Sanso-

na, e dióle tan gran golpe de la langa, que le fal-

só el escudo e la loriga, e metiógela por la teti

lla syniestra, e dió con él muerto en tierra. E vn

escudero de pié tomó luego el cauallo por la rien

da, e diólo al conde [de] Grea, su sennor, que es-

taua de pié, su espada en la mano, e defendióse

muy fiera mente, e ayudóle [de manera]? que le

fizo caualgar a pesar de los sansonnes. E en tan

to llegó el duque de Sansonna, bien con siete mili

caualleros, e comengóse a nonbrar e dezir a los

suyos, a muy’ altas bozes, que los feriesen muy’

Folio íu. de rezio; e él dexó | correr el cauallo, e filé ferir

a vn cauallero de los de Alemanna; e dióle tal

langada, que le falso el escudo e la loriga, e me

tióle la langa por los pechos, e dió con él muerto

en tierra. E entonges fueron muy’ grandes las

bozes que dieron los de Sansonna, e comengaron

de ferir muy’ fieramente vnos a otros, e ouo y

muchos’ golpes sennalados e mortales de langas

e de espadas, de la vna parte e de la otra. Fué

tan grande el roydo que fazyan, que de las bozes

que de las feridas que se dauan, que lo oyeron

dentro en Bullón.
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CAPÍTULO LXXXI

Quando los de la villa de Bullón oyeron que

en la hueste de los de Sansona auia aquel roydo

tan grande, entendieron que non poderla ser, sy

con alguna gente estranna non lo ouyesen, e fué-

ronlo a dezir al cauallero del Qisne, que la su

hueste de los de Sansonna era toda buelta, e que

los semejaua que auia muy grand fazienda con

otra gente. E quando lo oyó él, sobieron luego

en las torres, e vieron los poluos muy grandes e

la gran buelta que las huestes amas, vna con

otra, auian.

E luego armóse ayna, e mandó armar a todos

sus caualleros, e pués que'sobió en su cauallo,

mandó ayuntar toda su gente, e fizo abrir las

puertas de la villa, e salió contra la hueste de

Sansonna. E en esto vió la batalla comino era

buelta de la vna parte e de la otra, muy fiera

mente, asy quel Duque de Loarenna era entrado
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con su az entre las tiendas, feriendo en ellos

muy grand piega, e faziendo en ellos muy gran

danno; e yendo asy por la priesa, encontróse

con el duz de Sansonna que le auia tollido vna

grand piega de su gente de la primera az, e dexó

I correr el cauallo, e dióle tan grand lanzada,

que le falsó el escudo; mas la loriga non le pudo

falsar que era muy fuerte, pero dió con él muy

gran cayda en tierra.

Allí fué muy’ fuerte la batalla de anbas las

partes: los alemanes por lo prender, e los de San-

sona por lo defender; e él era muy buen cami

llero de armas a muy’ grand marauilla, e muy

grande, e muy’ valiente, bien comino su padre el

duque Rayner. E él estaua de pié, e tenia la es

pada con anbas las manos, e daua muy’ grandes

golpes con ella, [a] aquellos que lo querían pren

der; asy que tan fiera mente lo reqelauan, que

ninguno no se osaua estar delante dél.



CAPITULO LXXXII

Quando los de Sansonna vieron a su sennor en

tan grand cuyta, dexáronse todos [correr] a [esa]

ora a ferir sobre él por él acorrer, [e] commovie-

ron [a] los alemanes en guisa que, los echaran

del canpo, sy non por el Enperador que traxo

consigo muy’ grand caualleria, e traya doze sen

nas, antél, fermosas e muy’ ricas a grand mara-

uilla; e venían antél los más onrrados omnes

quél auia, fueras aquellos quél pusiera por cab-

dillos en las tres azes que ya oystes. E la otra ca

ualleria que él auia consigo, venian tan bien gui

sados de espadas, e de yelmos, e sobre sennales,

e de coberturas, e de todas armas que les con

venia de leuar, [e] de fazer grand vista, ca toda

la tierra relunbraua. E quando fueron qerca de

los de Sansonna, e vió el Enperador mal traer

los suyos, mandó tañer treynta tronpas de plata

que trayan antél, e mandó a todos los suyos que

mouiessen, e los fuessen ferir.
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E entonces ferieron todos en los de Sansonna

muy’ de rauia mente, e | ellos quando vieron

aquel tan grand poder que venia sobre ellos, el

más ardic quisiera seer en cabo del mundo, e

boluieron las cuestas e dexaron el canpo. E allí

fué preso el due Moran de Sansonna; e comenta

ron de foyr e desparzirse cada vno contra do

mejor cuydauan guaresger; ca de otra parte

non cuydauan escapar de muerte. En tal ma

nera yuan foyendo que sy, alguno dellos buen

cauallo o ligero auia, por eso non quería oluidar

las espuelas.
E el duque [de] Loarenna e el duque de Len-

brot yua al[can]gándolos, e feriendo e matando

en ellos quanto podían. E [de] la otra parte el ca-

uallero del Qisne el conde de Grea yuan fazien-

do en ellos gran mortandad a marauilla: e tan

tos y morieron, que ningún omne non los pode-

ría contar, asy que, todos los canpos e los va

lles yazian cobiertos de muertos de todas partes,

de guisa que los siete Duques e Condes que

venían, non escapó ninguno que muerto o pre

so no fuese. E el conde Grauer que escapara de

la batalla de Cablencia, que los allí traxera, fué

y muerto, e el duque Moran de Sansona fijo del

duque Rayner fué preso, e duró el alcange desde

medio dia hasta ora de cünpletas, e durara más

sy no por la noche’ que gelo tollió; pero escapa

ron dellos muy’ pocos, e destos, algunos dellos

que se acogeron a las montannas e por los re-

quexos; que todos los otros fueron muertos e des-
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troydos: ca ya tan pocos eran, quando se torna

ron, que non fallaron en quien matar.

E entonge tornóse el Enperador, onrrado e

bien andante, e todas sus conpannas con él; e

vino a él el cauallero del Qisne, e omillóse; e

el Enperador quando lo vió venir fué contra él,

e lionrrólo mucho’, e acogiólo muy’ bien. E fue

ron fablando en tornándose | amos apartada

mente, de muchas’ cosas de sus faziendas, que se

preguntarían vnos a otros, de muchas razones que

ouieron; asy que, quando llegaron a las tiendas

de los de Sansonna era ya noche’ escura, e falla

ron y tan grand auer, que fué una grand mara-

uilla, de todas las cosas del mundo que de rique

za pudiese[n] seer; e de vianda tanta que se fa-

zia grand afan de la meter en la villa: pues de

lo que robaron por el canpo, de cauallos e de

armas e de ganados e de carretas e de otias bes

tias, non es omne que lo pudiese contar: ¡tan

grand muche’dunbre era! E otrosy, de tiendas

muy fermosas, muchas’ e muy bien labradas; e

de tendejones, e de destajos, [e de] otros pannos

fermosos e de grand pregio tanto era, que seria

esquiua cosa de creer. E albergó y essa noche el

Enperador en la tienda del duque de Sansonna,

que tenia él preso, e el cauallero del Qisne con

él, e los otros todos por las otras, que y abia

asaz por do cabíafn]?

Otro dia mandó el Enperador ayuntar todo

aquello que y ganaran, que era tanto, que omne

del mundo non le poderia dar cuentas; e lo al dió
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a los suyos e a los otros que y eran, assy [que]

cada vno dellos se touo por muy pagado y: mu

chos y venieron pobres, que fueron rycos para

syenpre.

E quando esto él ouo fecho’, mandó a las gen

tes que se fuessen para sus tierras, saluo aque

llos onrrados omnes que se él quiso tener consi

go: e él fincó allí dos dias con el cauallero del

Qisne, vicioso e muy a plazer de sy, donde fué

muy seruido de quantas cosas e buenos seruicios

le pudieron seer fechos’. E fué vn dia liuéspede

del cauallero del (Jfisne, e su muger espidióse dél,

I Folio 116. e fizo muy grand onrra a la duquesa Beatriz, |

e dióle [de] sus joyas e de sus dones muchas’ e

muy ricas, de las que ganara en la batalla, syn

todo lo que auia perdido. E luego priso al duque

Moran de Sansonna, de que fizo después muy

grand justicia e muy’ crúa, por venganga de Ga-

lieno, su sobrino, que mataran en la batalla de

Cablencia, de que ya oystes.



^ CAPÍTULO LXXXIII

Palabra fué de los sabios esta: razón verda

dera es, que más graue es al omne de sofrir la

buena andanza que la mala, ca maguer la buena

andanza es buena en sy, pocos onmes la saben

sofrir; mas la mala a se de sofrir, tan bien los

buenos commo los malos. E por ende fueron

preciados, los que la buena andanza supieron
sofrir e mantener; mas non ouo tal ventura la

muger del cauallero del Qisne: ca allí do ella

era la más viciosa duenna del Enperio de toda

Alemanna, de todas las cosas que por onrra e

vicio de sy hauia menester nin demandauan, tan

bien de riquezas commo de plazeres, e de todo lo

al que ella quería. E demás, que era casada con

vno de los mejores camilleros del mundo por

mano e por costunbre, e que más amigo era de

Dios, nin que más la amaba, nin que más hon-

rra le fazia. E auia él de la Duquesa, su muger,



I Folio 116
vuelto.

a su fija Ydan, que era de hedad de seys annos,

e entrava en los syete, vna de las más fermosas

cryaturas que pudia seer, nin que ellos anbos e

dos metieran más Amencia en criarla muy’ vi

ciosa mente, nin con mayor sabor, nin mayor

gasajado tomauan cada que la veian, por las

buenas mientes que dezian, pero non que ella

dixiese nunca curaría? nin palabras enaticas

commo I otras ninnas dizen; ante dezia cosas

que los omnes avian grand plazer, e tomauan

grand sabor, e lo tenian por bien todofs]; e syn

todo aquesto era tan grande e tan bien fecha’,

de la hedad que avia, que non lo seria otra que

ouiese dos tantos dias; e era tan fermosa de color

e de fagion, que a grand marauilla lo tenian los

que la veyan. E nuestro Sennor la fiziera atal,

por el buen linaje que sabia que avia de desgen-

der della, e comino los sus fijos bien auenturados

Cludufre e Eustagi[o] e Baldouin conquiriesen la

tierra santa de Ultra mar e la santa gibdat de

Iherusalaim, e Antiocha’, e toda la otra tierra

que cobraron de los moros, asy commo adelante

oyrédes contar en la estoria. E por ende quería

Dios que, la amassen todos quantos la veyan, e

más el padre, e muy’ más la madre que se deuie-

ra tener por bien auenturada muger, de quanto

le fiziera Dios, sennalada mente en esto, sin todo

lo al que vos dixemos. Mas esta fizo asy commo

Eua, que la metió Dios en parayso, e non sopo

guardar el bien que le fiziera, e perdiólo todo

por que fizo lo que le vedaran, quando comió la
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mangana: asi [a]vino a la duquesa de bullón,

que seyendo tan bien andante en todas las cosas

que duenna lo podia seer en el mundo, comino

vos dicho’ auemos, preguntó a su marido aquello

que le defendiera, por que lo ouo de perder. E

seyendo duenna entendida, e de buen seso, e

guardada de todo yerro, non sopo sofrir la buena

andanga que le Dios diera; e ouo por fuerga a

sofrir la mala en toda su vida, comino agora oy-

rédes.

Vna noche’ avino assí: que yaziendo ella en

su cama, con su marido, el camillero del Qisne,

comengó de coydar en su coragon de quanto bien

le fiziera Dios en darle tan buen marido de todos

bienes: en seso, e en armas, | e en apostura, e

enseñamiento, e en toda otra bondad que en ca

millero nin en otro omne podiera ser. E demás,

de quanto bien le veniera dél, en aver muerto

al duz Rayner de Sansonna, que era tan fuerte

e tan brauo e tan poderoso e tan buen camillero

de armas que, en ninguna tierra non sabian

[auia otro mejor], por que la tenían deseredada

e forgada de quanto auia; e de comino le fiziera

cobrar todo lo suyo, e de comino anparara su

tierra, e destroyera el poder de Sansonna. E syn

todo aquesto, que la amana más que a ssy, nin a

otra cosa del mundo: más que aquella su fija

Idam, quél más amaua que a ssy mismo. E todas

estas cosas entendía bien la Duquesa que era

assí; [mas] tan grande era el sabor que tenia de

saber donde era aquel su marido, por que tanto
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bien le veniera, o cómmo auia nonbre, que todo

esto que dixemos, oluidaua. Asy que, la palabra

que le él dixiera que, le non preguntase por su

nonbre, nin donde era, non tenia que fuera sy

non comino en manera de meterle miedo, porque

le fuese más obidiente sienpre, en todo lo que le

él mandase. E por que cuydara que aquello non

gelo defendiera, sy non porque era casada ella

nueuamente, e que tenia seria ya oluidado; e avn

que gelo preguntase, que tan grande era el amor

que auian en vno, e el bien que se querían, e tan

ledo estaua de la gran bien andanza que le vi

niera e acaesgiera, que lo non ternia por mal;

pero de otra parte auia miedo que le pesaría. E

en este cuydado estudo toda la noche’, que nunca

dormió, ni se asosegó, tornándose del vn cabo al

otro. E cada que se tornaua contra él, veníale

al coragon de gelo dezir; e desy arrepentíase, e

non se atreuia, e tornáuase de la otra parte.

Asy pasó aquella noche’, e | quando vino a la

mannana, adormecióse ella, e el cauallero del

Qisne leuantóse, e fué a oyr la misa e las oras,

assy comino lo auia acostunbrado; e después fué-

se a su palacio, e su fija Ydan salió contra él; e

él quando la vió fué muy alegre con ella, e to

móla en los bragos, e comengóla de abragar e de

besar. E luego vino la Duquesa, su muger, que

auia ya todo el seso canbiado por preguntarle

lo que le él defendiera. E él, otro sy, resgibióla

muy’ bien, e tomóla por la mano, e entraron en

vn palagio, e asentáronsen a comer con muy’
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grand alegría; mas commo quier quél comiese, e

fuese ledo, ella non fazia asy: ante pensaua

sienpre en aquello que le queria preguntar, e

non podia ende partir el coraron por ninguna

manera. El cauallero del Qisne que non sabia de

aquello nada, cuydando que non era sanna, o

que avia algund otro pesar por que estaua coy-

dando; e asy rogáuale que comiese, e se alegra

se, e dexase el cuydar e aquel pensamiento en

que estaua; ca loado sea Dios, ya non auia íazon

porque ningund gran pesar deuiese auer. Mas

ella por cosa que le dixiese, non lo creya, nin lo

podia fazer, nin se partir dende: e asy passaron

toda aquella yantar, e después que ouieron co

mido, fuéronse todos los caualleros, vnos a jogar

tablas, e otros a jugar xedréz, e los otros a es-

cremir, e los otros a bifordar, e a lanzar, e a fa

zer estas cosas de manera de juegos e de alegiiaa

de que eran vsados, e de que se cada vno traba

jaba, e tomaua plazer, e de que auian ende nun

grand sabor.
E el cauallero del Qisnc fincó en su palacio

con su muger e con su fija Ydan, trebejando e

hauiendo muy’ grand plazer a sabor de sy, e asy

estodieron fasta gerca de la | noche’; e aquel dia

se conplian siete anuos, que él matara al due

Rayner de Sansonna por el término del tienpo;

mas non por la fiesta, ca non era estonge la gin-

quesma, en la qual fiesta la lid suya e del due

Rayner fué: e ese dia se cunplieron otros siete

anuos que casara con ella, e le fiziera cobrar su
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tierra, de que era toreada. E quando fué a la no

che’, de que ouieron cenado, fuéronse todos a las

posadas, e ellos echáronse. E el camillero del

Qisne adormecióse luego; mas ella non podia

dormir, e puso en su coraron que, más queria

morir, que sofrir de non saber aquello. E en esto

tornóse contra su marido, e abracólo muy de re-

z.io, e comengólo de afalagar; e él despertó en

tonces, e tornóse contra ella, e comenQóla otro-

sv de abracar, e preguntóle, qué auia. E ella díxo-

le que, todo el bien del mundo que dueña tenia,

[e] podia auer, auia ella; que non le menguaua

nin guna cosa, sy non una cosa, e esto era por

que non sabia commo él auia nonbre, nin de

qual tierra era natural: e que le rogaua, por

Dios e por Santa Maria e por el grand amor que

le mostraua, e por los muchos bienes que en él

auia, que gelo dixiese; ca si ella lo podiese sa

ber, tenia que nunca muger del mundo tan bien

andante fuera commo ella, nin de tan buena

ventura.



CAPITULO LXXXIV

Quando el cauallero del Qisne oyó aquella pie-

gunta, que su muger le ouo fecha’, ouo tan grand

pesar, que perdió la color; asy que, de muy blan

co que era, toda la cara se le tornó negra, e dixo

asy, con muy’ grand sanna e de mal talante que

auia: «Dueña, agora fallesye nuestra amistad

para sienpre, e viene nuestro partimiento, e de

mannana me partiré de uos, que non fincaria

aquí más, por todas las cosas que son el mundo,

nin me verédes jamás de los ojos.» E ella quan

do esto oyó, I pesóle mucho’; mas todavía touo

que lo dezia commo [en] escarnio e por le meter

miedo. Mas por todo esto non dexó ella de gelo

dezir, ante lo afincaua más, bien tres o quatro

vezes; mas él nunca le quiso responder a ello,

[ante le fabló en otras cosas, e fueron] asy fa-

blando [fasta] cerca del dia.

E quando paresció el alúa, el cauallero del
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Qisne se leuantó muy triste e" muy cuytado e

muy’ anegregido; asy que, todo omne que lo vie

se, poderia entender en él, que estaua bien quito

de plazer, e que la carne non poderia tener más

esquiua que otra, de se partir el alma della, que

él quando se ouo de partir de su fija e de su mu-

ger. Vestiose e calzóse, e fué a oyr la misa, e

quando la ouo oydo, sol non quiso más tardar;

ante fizo luego ensillar el su cauallo, e mandó

que le traxiesen el escudo, ß la langa, e el espa

da que él traxiera consigo, quando veniera en el

batel a la gibdad de Nimaya. E quando esto vie

ron sus vasallos e su conpanna, preguntóle donde

quería yr, o qué cuydava fazer, porque asy de-

mandava aquellas armas, sennalada mente. E

él díxoles que se quería yr, e que los en comen-

daua a Dios; ca non podia estar que se non fue

se, pues cunplido auia lo que prometiera; demás,

que sauia que el gisne venia ya en el batel que

lo auia de leuar de aquella tierra, porque sy más

y quisiese estar, non poderia ser que non pren

diese muerte.



CAPITULO LXXXV

Quando sus vasallos esto oyeron, fueron muy

cuytados; asy que, ningunos onmes non lo po-

derian más ser, e comentaron de fazer muy’

grand duelo; mas quando la Duquesa entendió

que, su marido en todas guisas se quería yr, e

la quería dexar, no ha quien sopiese dezii el

duelo e la coyta que ella fizo; e echósele a los |

piés, e rogóle, e pidióle merged por Dios que se

non fuese, nin quisiese asy desanparar a ella nin

a su fija; ca sy non, sopiese que ella morería, e

la fija fincaría huérfana de padre e de madre,

que faria él grand pecado, e mostraría y grand

crueza; e que asy comino nuestro Sennor perdo

nara a Santa Maria Madalena muchos’ yerros

que fiziera, que él, que perdonase a ella aquel

pecado solo que auia fecho’, non cuy dando que

tanto le pesaría.

Mas que cosa que ella dixiese, sol non quiso

I Folio 119.



el Duc palabra responder; ante estaua enmu

decido, comino omne fuera de seso de sanna

que auia.

En esto vino Ydan, su fija, la más fermosa nin-

na nin más apuesta, de los sus dias, que auia

en todo el mundo, e tomóla en los bragos, e besó

le los ojos e la boca llorando, e díxole asy: «¡Ay,

fija amiga! Por vos tengo el coragon [quebranta

do, ca hoy perderédes el amigo que] más vos

ama; assy que, mientra biuádes nunca lo más

verédes, [nin avréis] dél buen conorte nin buena

ayuda. E esto fizo vuestra madre por su poco

seso, que non sopo sofrir [la] buena andanga que

Dios le auia dado; e avínole asy comino a Eua,

que comió el fruto del árbol, que nuestro Sennoi

le vedara, aviendo y otros muchos’ e más fermo-

sos e más sanos; e avn non [le] ahondó esto, e

fizo a Adan que comiese della, por la su cul

pa della ouien amos a dos lagerio. Bien asy

avino a vuestra madre; ca ally do ella auia mu

chas’ razones e buenas, que fablase conmigo, e

que le estarían bien, e de que le yo seria muy’

pagado, todas aquellas dexó, e fué me a pregun

tar lo que a mí pesaba, e lo que le yo auia defen

dido mucho’. E comino quier que yo aya pesar

por el escarnio que a mí fizo, más me pesa por

que la su culpa vos tornará a vos en danno; e

por ende, conviene que me vaya de aquí, luen-

ne, [a] aquella tierra onde yo soy: asy que, tan-

sola mente el dia de eras non atenderé aquí, por

cosa que fuese en el mundo.»
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Quando esto oyeron los que estauan en el pa

lacio, caualleros | e duennas, e donzellas, e es- j™* 0119

cuderos, e burgeses, e ruanos, todas las gentes

que y estauan en el palagio, asy que pequennos

comino grandes, e comencaron de fazer tan

grand duelo que, ningund omne non lo poderia

contar; en tal manera que, muchos’ omnes ancia

nos que se y agercaron, tenian que fuera este

duelo, mayor que el que fuera fecho’ en Vlaya pol

la esposa de Oliveros, que era sobrino del Enpe-

rador Carlos e uno de los doze Pares, quando se

ella dexó morir con pesar dél, quando oyó dezir

que era muerto. [E] el duelo que faziafn] era tan

grande, que le oia[n] mucho’ a luenne de la villa;

ca los vnos mesauan los cabellos, e los otros ron-

pian las fazes, e los otros se amortegian de pesar,

e los otros quebrantauan las cabegas a las pare

des; mas sobre todos, el duelo que la Duquesa,

su muger, fazia, non ha omne que lo sopiese con

tar; ca ésta habia tan manno pesar, que andava

como rauiosa e muger fuera de seso, e yua fazer

con [to]dos duelo; e desy venia a su fija Ydan, e

tomáuala en los bragos, e dezíale asy: «¡Ay, fija

amiga! Desde oy más fincarédes huérfana de

padre e de madre, ca vuestro padre se yrá ago

ra, e nunca jamás lo verédes, e vuestra madre

dexará el mundo por amor dél, e yrse ha a meter

en tal logar, do morrerá ayna, e nunca verédes

otro pesar, sy este no.»





CAPITULO LXXXVI

Después que esto ouo dicho’ la Duquesa, tomó

a su fija en los bragos, e echóla a los piés del Du

que, su padre; e ella mesma fué por gelos besar,

e díxole asy: «Señor, auet merged de mí e de

vuestra fija, e non seádes tan cruel; ca sy vos

asy nos dexádes, esta tierra yrá en perdigión, e

los de Sansonna la destroyrán toda, | pués que

sopieren que non ay quien la defienda.»

«—Par Dios, dixo el Due, bien sabédes vos que,

la primera noche’ que yo vos oue por muger, vos

defendy, sobre todas las cosas del mundo, que

no demandásedes por mi nombre, nin donde era;

mas vos non quesistes en esto fazer mi man

dado, e por eso me conviene [yr], ca he poco

plazo de mi yda: ca el cisne que me traxo en el

batel, me llama ya; e desde oy más, non estaría

más aquí, porque me feziesen sennor de la mayor

tierra del mundo.»
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Quando esto oyó la Duquesa perdió toda la

color, e fallesgióle el coragon, e cayó amortesgi-

da en tierra.

E Ydan, su fija, que lo oyó, otro sy, comengó

de llorar muy’ fieramente por ella, e abrazarla, e

llamarse pesquina e cativa, e que en fuerte tien-

po fuera nasgida; asy que, tales palabras dezia

que, todos quantos la oian, non les podia sofrir el

coragon que non ouiesen de llorar. Mas quando

la Duquesa fué acordada de aquel amortesgi-

miento en que yoguiera, e vió el grand duelo fa-

zer por el palacio, en Bullón, a todos comunal

mente, [e vió a su marido de la otra parte], que

estaua asy comino león fiero e brauo, que por

ninguna cosa que viese nin oyese, non se le

abrandesgia el coragón, nin queria auer piadad,

e tomó otra vez a su fija Ydan en los bragos, e

vino al camillero del Qisne que queria ya ca-

ualgar para yrse, e díxole: «Sennor, ¿puede ser

por alguna manera que finquédes?» E él res

pondió paso, que no, por ninguna guisa que

fuese.

— «¿Pues qué será de vuestra fija Ydan, que

fincará tan pequenna? dixo ella; ca des que vos

fuérdes, no a verá y quien la honrre nin la guar

de; antes la despregiarán e le farán todos mu

cho’ mal; ca después que las nueuas | sonaren

desto por tierra, e sopieren en Francia e en

Sansonna, comino vos sódes ydo, todos los que

vos mal quisieren, vernán a esta tierra, por ra

zón de nos, por el mal que les vos feziestes, e
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destroyr la ha[n], e desheredarán a esta vuestra

fija, que non meresge ningund mal, por que sa

brán que no hay quien la defienda.» E a esto

respondió el cauallero del Qisne que la dexaba

encomendada e en guarda del Enperador.





CAPÍTULO LXXXVII

Sobre estas razones todas [que] la duquesa

Beatriz ouo con su marido, el cauallero del Qis-

ne, pués que vió que, por palabras de piadad

que le dixiese, nin por pedimentos de merged

que le ouiese fecho’, non le valia nada, nin le po

dia sacar otra palabra de otorgamiento de lo

que ella queria, e díxole asy: «Sennor, pues me

Dios a mí quiso dar ventura acabada sobre quan-

tas duennas casadas fueron, en aver marido tan

acabado en todas bondades en sy auer sobre

quantos otros espada pudieron gennir, e me qui

so Dios extromar a ser más des aventurada que

todas, en lo perder por tan grand mi desaventu

ra, pido vos por merged que, pues la desauentu-

ra mia quiso Dios fuese, e que tan des anpara

da fincase de todos los bienes del mundo e de

todos los plazeres que y son, que me dexédes al

guna sennal de las vuestras; el escudo, o la lan-
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ga, o la espada, o el vuestro cuerno de marfil,

con qub tome algund poco de conorte en los muy’

grandes pesares en que sé que ha de ser toda la

mi vida, aquella poca que fuere, quando a vos

non viere.»

E el Due respondió entonges, que sus armas

que él se las | avia menester, e que las non parti

rla de sy por guisa del mundo; e demás, que a

ella non dexaria él ninguna cosa de las suyas,

ca lo non guisara ella de manera que lo él deuie-

se fazer; ca sy ella [lo guisara] de manera que

lo él deuiese fazer, de buena ventura fuera, e lo

sopiera guardar a él, e a todas sus cosas oviera

ella para sienpre; mas pues que lo ella lo sopie

ra perder, syn todo fincaría. Mas que tanto que

ría fazer, que dexaba a su fija Ydan el su cuer

no de marfil, en que avia tres gercos de oro con

muchas’ piedras pregiosas e de grand virtud; e

rogaua a ella e a todos sus vasallos, que y en

derredor dél estauan, que gelo guardasen bien e

muy’ linpiamente, e que se fallaria[n] ende bien,

e sy no, muy’ grand dapnno les ende vernia.

E ella e ellos les respondieron muy’ coytada

mente, que lo farian en quanto ellos pudiesen. E

la Duquesa resgibió el cuerno; mas a poco tien-

po se le oluidó, por que avino, ende, muy’ grand

marauilla, assy commo adelante oyrédes.



CAPÍTULO LXXXVIII

Quando el cauallero del Qisne ouo dado el

cuerno de marfil a su muger, en la guisa que

oystes, despidióse della e de su fija Ydan, que fa-

zia muy’ grand duelo por él, e [de] sus vasallos e

de todos los otros que y eran; e caualgó en su ca-

uallo, e fizo leuar sus armas consigo a vn escu

dero, e despidióse muy’ dolorosa mente de los de

la villa e del castillo, e acomendólos a Dios. Mas

ellos, quando vieron que se yua, e sopieron en

qual manera era la yda, comentaron a dar muy

grandes bozes, e de fazer tamanno duelo que,

apenas poderia omne oyr [trueno, sy le fiziese].

E la Duquesa, su muger, non se quiso dél par

tir; ante, caualgó luego, [e comentó] | a yr en pos

dél, e levó la su fija consigo: e otro sy, los más

de los caualleros que y, entonte, con él estauan,

fueron con él todos, por ver lo que farrian, ca non

cuydauan que, a tan coraton lo ouiese aquella
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yda, commo él mostraua. ¿Qué vos diremos más?

Tanto andudo el cauallero del Qisne con su con-

panna, fasta que llegó a la gibdad de Nimaya,

do era el Enperador, que non sabia nada de su

venida. E quando le dixeron que venia, pero non

sabiendo en qual razón, plugole mucho’, e salió

luego contra él, e fallólo do era ya llegado; e

auia ya llegado a la puerta del palacio, e él,

quando lo vió, resgibiólo muy bien, e abragólo,

faziendo con él muy grand alegría, e tomólo por

la mano, e asentólo cabo sy. E desy llegó la Du

quesa, e resgibió[la] otro sy muy bien el Enpe

rador, e fizóla asentar cabo sy [e su] marido;

pero ouo grand pesar quando la vió tan descolo

rada, e venir muy’ coytada mente.



CAPÍTULO LXXXIX

Quando todos fueron asentados, el cauallero

del 9isne se leuantó en pié, e fabló tan alto, que

quantos y estauan, lo oyeron, e dixo asy al En-

perador: «Sennor, vos sabédes muy’ bien que yo

non quise casar con esta duenna, sy non que me

fiziese pleyto que, cada que quisiese tornarme

quando el gisne veniese por mí con su batel, que

me non detoviésedes. Agora pídouos por merged,

e ruégouos por ante toda vuestra Corte, que me

tengádes mi pleyto; ca yo yrme quiero, ca non

poderia aqui imás fincar.»
E el Enperador le otorgó que asy era, comino

el dezia; mas que de la su yda non le semejaua

guisado: lo vno, por los grandes seruigios que le

auia fechos’, e que él no le auia avn galardona

do, asy commo | él quisiera; lo al, porque afin

caría su muger desanparada, e su fija, seyendo

de tan poca hedat commo era, e toda su tierra,

I Folio 122.
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otrosy; de guisa que [sy] los de Sansona lo sopie-

sen, que gela poderian destroyr ayna toda, e

que non aueria quien gela [pudiese] defender.

E el cauallero del Qisne dixo que la tierra, e

la muger, e la fija, e los vasallos e quanto ellos

en el mundo avian, todo lo dexauan en la su

merged e en la su encomienda, e él púnase en lo

defender comino cosa suya quita; ca en ninguna

manera non poderia él fincar.

E en quando ellos en esto estauan contendien

do con el Enperador, e [este] poniendo muchas’

buenas razones por le fazer fincar, sy pudiese, e

él diziéndole que non podia ser, vieron llegar so

las feniestras del palagio, el gisne; e dió vna

grand boz, asy que quantos y estauan lo oyeron,

e fueron todos a las ventanas, e vieron el gisne,

que era ya venido en su batel, e estaua esperan

do al cauallero del Qisne. E digo vos que auia y

muchos a quien pesó muy’ de coragon, por que en

tendieron que non podia al seer que non se fue

se. E el Enperador mesmo se paró a las venta

nas, e vió al gisne que estaua con el batel, e te

nia vn collar de oro fres a la garganta, con vna

cadena de plata; e era tan fermosa cosa de ver

que era maravilla. E todos quantos lo veyan, fa-

blauan ende mucho’, e tenia[n]lo a muy’ gran

cosa; mas el Enperador pesáuale mucho’, porque

era sennal de perder tan buen cauallero e tan

buen vasallo commo el cauallero del £isne era,

lo que quisiera él ante perder grand piega de su

tierra; pero non pudo estar que non llamase al
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cauallero | del (disne, e fizóle sennal con vna

vara de oro, que tenia en la mano; e quando

llegó gerca dél, mostróle el gisne, que estaua co

leando mucho’ contra las finiestras, e andaua

andando del vn cabo al otro por el rio, con su

batel en pos de sy, faziendo semejanza que avia

grand sabor de se yr. E quando el due de Bullón

lo vió, ouo ende grand plazer; mas el Enperador

lo llegó a sy, e echóle el braco sobre el onbro, e

preguntóle se podia él y fazer alguna cosa por

que se non fuese. E él díxole que avn que le die

se la mayor gibdad que en su inperio avia, que

non estaría ay, aquel dia solo acabado; mas que

le pedia merged que le dexase yr, ca bien veya

comino su Sennor enbiaua por él, que avia [me

nester] su servicio, e que de allí adelante, non

fincaría más de allí, por ninguna manera del

mundo.

I Folio 122
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CAPÍTULO XC

Quando el Enperador esto oyó quel cauallero

del Qisne dixo, comengó de llorar muy’ de rezio,

e otro sy fizo la Enperatriz, su muger, que esta-

ua y, e todos los que estauan en el palagio; asy

que, nunca mayor duelo fué fecho’ por vn omne

en vn dia, que allí fizieron por él. Mas su mu

ger, la duquesa Beatriz, fazia tan grand duelo,

que todo lo al era nada a pos lo suyo; ca bien

cuydava ella avn fasta allí, que [el Enperador]

ternia a su marido, e que lo non dexaria yr, pués

que a él llegase; mas agora, pues que ella veya

quél non quería fincar por ninguna cosa quel

Enperador lo prometiese, nin le quisiese fazer

algún [bien, fazia vn] duelo tan marauilloso, que

a todos aquellos que lo veyan, se espantauan ende

mucho’; ca ella mesma todos los cabellos, que

eran más resplandesgientes que filos de oro, se

mesava | muy’ syn piadad, e desfazia todo su I Folio 123,

rostro tan cruda mente, que la sangre corría en
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filo fasta en los piés; e amorteciese mucho’ a

menudo, e quando acordaua, dezia vnas pala

bras commo sándia e muger que estaua fuera

de seso.

E pués que este duelo ouo fecho’ assy vna

gran pieqa, tomó su fija Ydan por la mano, e le-

uóla ante el Enperador, e fincó los ynojos e díxo-

le asy: «Sennor, ¿qué cuydades que faga, [e] qué

será de mí, sy mi marido pierdo? Ca jamás en

este mundo nunca averé bien. E ¿qué será desta

su fija que fincará pequenna, e tan syn consejo,

commo vos védes? Sennor, fazed que finque mi

marido.»

Quando el Enperador la vió estar tan cuytada,

e oyó aquellas palabras dolorosas que dezia,

tomó le vna piadat tan grande, que comentó de

llorar muy’ fuerte mente, e respondióle assy, llo

rando: «¡Duquesa de Bullón! bien lo sabédes que

Qerca tanto pesar a mí commo a uos, e bien vos

digo que non ha cosa que non feziese, e que le

non le diese, porque fincase; asy que, le daría

luego, aquí, dos qibdades de las mejores de todo

el mi ynperio, con sus términos e con todo su

sennorio conplida mente, e que las aya por he

redad para sienpre jamás, él e los que de él vi

nieren; e avn ssy más quiere, [más le daré, e

esto rescíbalo luego, e fagan ende qual firmeza,

e qualesquier previlegios que quisiere, e] yo lo

otorgaré aquí ante toda mi Corte.»

Quando [esto] oyó el cauallero del Qisne, que

estaua delante, dixo al Enperador que, lo tenia en
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grand merged lo que le prometía; mas por darle

su tierra toda, non fincarla vn dia solo; e de quan

to y’ tardara, tenia que pesarla a su Sennor, que

le ouiera enbiado. Quando esto oyó el Enperador

ouo muy’ grand pesar, e la Duquesa comenzó a

fazer su duelo, de manera que los que y esta-

uan, duques, e condes, e camilleros, e escude

ros, I e duennas, e donzellas, e burgeses, e cié- ¿™* 0lS3

rigos, e omnes de religion, que estauan y piega,

lo ovieron de fazer todos comunalmente; e el En

perador, e su muger la Enperatriz, lloraua muy’

de coracon, e auia ende muy’ gran pesar. E la

duquesa Catalina, su suegra del cauallero del

Cisne, que estaña en su mongía, venieran otro-

sy con grand piega de duennas de orden de muy

alta guisa, que venieran con ella, e se trabaja-

uan asaz por ruegos e por pedidos, e en todas

quantas maneras pudiera contra el Enperador

e con quantos en la corte eran; mas non pudo y

acabar nin[guna] cosa; e fazia otrosy ella e por

ende muy grand duelo a marauilla.





CAPITULO XCI

En quanto ellos assy estauan fagiendo tan

fuerte e tan marauilloso duelo, dió el gisne otra

boz, muy’ grande, además. E el due de Bullón fué

luego al Enperador corriendo, e pidióle merged,

por Dios, que le dexase yr; ca bien le dezia, en

verdad, sy ally más lo detouiese, que ally cayria

muerto a sus piés; mas que le rogaua, sy bien e

merged le avia de fazer, que diese consejo e ca

samiento a su fija Ydan, ca él la otorgaua ally

antél, toda la tierra e la heredat que dél tenia; e

que lo otorgase él, otrosy, que la pudiese ella aver

quitamente, después de [la] muerte de su madre.

E todo esto le otorgó el Enperador, ante quantos

y estauan; e avn, que le faria más merged. En

quanto ellos esto dezian, dió otra boz muy’ gran

de e muy’ fiera el gisne, comino en manera que

estaua sañudo.

E luego el duque de Bullón fué corriendo a la
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puerta del palacio, do tenia su cauallo ensillado,

e caualgó en él, e mandó al | escudero que te

nia las armas, que se fuese en pos dél, quanto

pudiese. E él dexóse yr entonces al rio, quanto el

cauallo lo podia leuar; e el Enperador e quantos

y estauan, caualgaron en pos dél, por ver lo que

faria. Mas el cauallero del Qisne, luego que llegó

al rio del Ryn, descendió del cauallo, e tomó

su espada, e gimióla; e después tomó su langa, e

su escudo quél traxiera y’ primera mente, que

era ya muy’ viejo e muy desfeclio’ de los muchos

golpes e muy’ grandes que y dieran, e metiólo

en el batel, al cabo do él auia de yr. E después

salió fuera, e descinió la espada, e desnudó los

pannos que traya, e vestió otros tales commo los

que él traxiera primero, que los falló dentro en

el batel, que le traxiera y el gisne. E dessy cinnió

la espada, e santiguóse tres bezes, e luego des

pidióse del Enperador e de todos quantos y esta

uan, e acomendólos a Dios, e entró en el batel. E

comengó el gisne de andar con él, e yrse muy

alegre mente; asy que, en poco de rato lo per

dieron de vista, que nunca jamás dél pudieron

saber parte.



CAPITULO XCII

La estoria cuenta que pués el cisne ouo leuado

de aquella guisa al cavallero del Cisne de aque

lla tierra del inperio de Alemanna, a quien él

tantos bienes feziera, en quanto lo vieron yr por

el agua, que fueron todos viéndolo por la ribera

del rio, e quando lo perdieron de vista, fué el

duelo tan grande, que non ha orane que lo pu

diese contar: ca todos comunal mente llorauan

por él, los grandes e los pequennos, e los sabios

e los no entendidos; mas su muger fazia vn due

lo tan estranno, que non ha omne que lo pudiese

contar; ca | ella ronpia los pannos e los despe

dazaba, e ronpia su rostro; asy que, toda se des

feguraua, e se desfazia por piezas, que sacaba de

los rostros e de las manos con los dientes, com

ino cosa que rauiaua, e que era fuera de seso;

e amorteqiése muchas’ vezes, de guisa que los

más que y estavan, cuydauan que era muerta.

I Folio 124
vuelto.
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En quanto fazia ella este duelo, el Enperador

vino y, que lloraua muy' fiera mente por el cami

llero del Qisne, su muy’ buen uasallo e su buen

amigo, que auia perdido, según lo él muchas’ ve-

zes nonbraua en su duelo, e todos los sus altos

omnes que y venian con él. E quando llegó a

quel logar do la duenna estaua, ouo della tan

grand piedat, que se le dobló el pesar que ante

avia, e comentó a fazer muy’ grand duelo, e

todos sus altos omnes que venian y con él. Pero

entendiendo que aquella tan grand pérdida [que]

auia resabida, non la podia cobrar por llorar que

fiziese, fizo a la Duquesa caualgar, e él mesmo

tomó a Ydan ante sy, e tornáronse para la gib-

dat de Nimaya: quando fueron antel pal agio del

Enperador, a vna plaza grande, do auia y vn

pino muv’ fermoso, e desgendió él primeramente,

e fué a la Duquesa, e tomóla en los bragos, e des

cendióla. Otrosy por fazer la merged, otorgóles

a ella e a su fija, toda la tierra quel cauallero

del Qisne tenia dél, demás de la que mandaua

de parte della, con el sennorio del ducado de

Bullón, e que la oviesen libremente para sienpre.

E desy quitóles todas las cosas del derecho que

Folio iss. él [en] todo | auia, fueras ende sola mente la boz

del sennorio; e fizóles cobrar, otro sy, vna grand

piega do la otra tierra que auian perdido. E des

pués que todo esto ouo fecho’, dióles de su auer

muy’ granada mente, además.
E después que ouieron morado e folgado algu

nos dias con su madre, la duquesa Catalina, que



- 391 —

estaua en su monesterio, avuela de Ydan que

era, e les ouo el Enperador fecho’ todas las onrras

del mundo que les fazer pudo, enbióles para Bu

llón muy’ honrrada mente, e él mesmo salió con

ellas vn dia, consejando e mandando a la Duque

sa en comino flziese, e ellas fiziéronlo en todo asy

commo les mandó; mas mucho’ resgelaua la du

quesa Beatriz de sus uasallos, que le non fizie-

sen algund mal, por que les fiziera perder a su

sennor, el cauallero del Cisne, ansy commo ya

oystes.





CAPITULO XCIII

Cuenta la estoria que quando la duquesa Bea

triz fué tornada a Bullón, con su fija, e vió que

su marido non podia cobrar por ninguna mane

ra, comentó a fazer vna vida muy’ fuerte e muy’

áspera; asy que, nunca fué omne que la viese

reyr nin alegría fazer por nin guna cosa que le

acaesgiese, nin nunca después comió carne: ante

comía, al domingo e el martes e el jueues, pesca

do, e los otros dias pan e agua, e traya vestido

celigio muy’ áspero a carona, e desuso pannos ne

gros o pardos; mucho’ era alimosnadera, e fazia

grand bien a omnes de religion, e uestia a po

bres, e consolaua huérfanos e biudas, e fazia de

nueuo monesterios e iglesias, e todo lo más del

dia estaua en oragion, e oyendo misas, e lloran

do ¡ e rogando a Dios por sus pecados; e lo más

que rogaua, que le diese a su marido.

Mas sobre todas las cosas punnaua en criar

I Folio 125
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a su fija Ydan: e fizóla amostrar a leer a vn ca

pellán que auia nonbre maestre Pedro, que era

muy’ santo omne e de muy’ buena vida, e le mos

tró en muy’ poco tiempo aquello que a duenna

conuenia de saber de lienda, ca era de mucho’

entendimiento. Desta guisa estudo con la madre

fasta que ouo treze anuos conplidos, e fué tan

grande, e tan fermosa, e tan conplida de faco

nes e [de todas las cosas que muger lo podia seer,

que] todos quantos la veyan, lo tenían por muy’

grand marauilla. E muchos’ honrrados omnes

que la veyan, la venían de mandar para casar

con ella; mas ella non la quería dar a ninguno,

menbrándose de lo que le dixera cl angel la pri

mera noche’ quel cauallero del Qisne la ouo por

muger en la tienda del Enperador; e sy tan bien

[se] le ouiese nenbrado lo que le dixera su marido

aquella noche’, avn le touiera ella consigo, e non

lo perdiera en la guisa que lo perdió; mas tal fué

la su ventura que non se le vino e[n] mientes

aquello, nin del cuerno de marfil que dexó en

guarda quando se yua, que sienpre lo touiese en

remenbranga, que le mandó que gelo guardase

muy’ bien e muy’ Impíamente; lo que ella oluidó

en poco de tienpo, comino agora oyrédes, [por]

que le perdió.



y CAPITULO XCIV

Desuso oystes ya, en comino el cauallero del

gisne se fué, e comino se apoderó la Duquesa, [su

muger], de toda la tierra; e esto fué por mandado

del Enperador Otas, de que vos ya diximos; mas

comino quier que apoderada fué en la tierra,

non lo era en los coragones de sus gentes; ante

la querian muy’ grand mal, | por el cauallero del

gisne, su buen sennor, que les fiziera perder, e

non sabían consejo que fiziesen con ellos; e tan

grande era el desamor que le auian que, sy non

fuese por miedo del Enperador, fiziéranle perder

toda la tierra; ca tenían que, asy [comino gelo

fiziera perder, que asy gelo] faria cobrar, sy qui

siese, e fincaua por ella. Mas pués vyeron que

non podían poner y otro consejo, nin lo pudie

ron por ninguna manera poner, ouieron de ve

nir con ella a obedesger e fazer su mandado en

todas cosas, comino por sennora. E ella, otrosy,

I Folio 126.
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por les fazer amor e onra, e conbidáualos a las

vezes, e comian con ella en el su palagio mayor,

ally do estaua el cuerno de marfil del cauallero

del Qisne, [su marido, que le mandó que gelo

guardasen muy bien e] muy’ linpiamente; e ella,

non se le veniendo en mientes aquello, pusiéralo

con los otros quo estauan ay, para quando fue

sen sus omnes a caga; e en aquella casa non po-

dian entrar sy no muy’ pocos omnes e muy’ sen-

nalados, ca ally solia tener el cauallero del Qisne

las grandes Cortes, e acordar los grandes fechos’

con los de su tierra; e quando se fué mandó que

la gerrasen, e la touiesen sienpre muy’ limpia e

muy’ guardada. Mas la Duquesa por fazer hon-

rra a sus caualleros e aquellos omnes onrrados

que conbidaua, queria que comiesen con ella en

aquel palagio, onde avino asy vn dia, bien a

cabo de vn anno despues quel cauallero del Qis-

ne se fué: la Duquesa comia en aquel palagio

con muchos’ caualleros e otros honrrados omnes

que conbidara; e esto era muy’ tarde, por que

ella estodiera oyendo pleytos e otras cosas mu

chas’ que tenia de librar.

Mas quando vino a la ora de medio dia, que

avian comido ya, vn fuego muy’ grande e muy’

maravilloso se aprisó al palagio, a desora, syn

ponerlo y omne del mundo, e comengó de arder

tan fiera mente que | ningund omne non lo po

derla matar; e era tan grande la llama e el fumo

que fazia, que ninguno de quantos y estauan

non lo podieron sofrir, e comengáronse a salir
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dél, lo más ayna que pudieron. Mas tanto se

aprendió el fuego a desora, que nin guna de

quantas cosas dentro auia non pudieron ende sa

car. Los burgeses e la gente de la villa, quan-

do vieron quel palacio ardia, fueron todos allá

por acorrerle; mas su acorro non les valió nada,

ca tan fieramente era encendido de todas par

tes, que non pudieron y tener prod; ante se arre

draron todos afuera, e comentaron a catar com

ino ardia, ca la llama era tan fuerte, que la vna

salia por somo del techo’, e la otra por la puer

ta e por las finiestras. E en quanto ellos asy

estauan catando, vieron venir vn gisne muy'

grande a maravilla, bolando por el ayre, tan

blanco comino la nieue; e quando llegó al lugar

del fuego, boló tres vezes derredor dél, e dió

vna muy’ grand boz; desy, acogió las alas, e me

tióse por medio del fuego, por la puerta del pa

lacio por do salia la llama mayor, e entró asy,

que sol no se le sermició una pénnola, nin le en-

bargó y el fuego, nin le fizo ningund pesar en

cosa que fuese; e tomó el cuerno de marfil en el

pico, por los colgaderos, e salió con él por medio

de la puerta muy desenbargada mente e syn

ningún peligro, e comentó a alearse e a yrse

asy bolando, fasta que lo perdieron de vista.

E en tanto, todos los que y estauan, entendie

ron que esto non poderia venir sy no a muy’

grand fecho’ de Dios, e por algund yerro que

fizieran contra su voluntad; e touiéronse todos

ende por muy’ culpados, e ouieron muv’ grand
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pesar. Mas sobre todos, a la Duquesa pesaua

mucho’, e llorava, e fazia muy’ grand duelo, e

se llamaua por culpada, e por su yerro le ave-

niera aquella tan grand desauentura, e non por

Folio 127. otro. ( Mucho’ fablauan, ende, todos los que lo

oyeron; muy’ mayor mente aquellos que vieron

el fecho’ en como pasara, e sabían ende la ver

dat e la razón porque acaeaqiera.



CAPITULO XCV

Desquel gisne ouo leuado el cuerno, commo

ya oystes, todos los que estauan enderredor del

palagio fueron marauillados; e en quanto ellos

estauan catando el gisne qué fazia, e en com

ino se yua, aprisóse el fuego a otro palagio, que

estaua y gerca, de guisa que se quemaron amos;

mas la mayor pérdida fué en el gran palagio,

ca por dos mili marcos de oro non seria co

brado lo que y fué perdido. Mas desque la Du

quesa vió que non podia cobrar ninguna cosa

por duelo nin por quexa que fiziese, mandó en-

biar por carpenteros, los mejores maestros que

pudieron auer, e fizo fazer los palacios muy’

más ricos e más fermosos que ante eran; pero

con todo eso, sienpre touo en su coragon grand

pesar, porque tenia que por su culpa le veniera

aquello, porque no obedesgiera lo que le su ma

rido mandara. E esto le fizo doblar su pesar
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todo, porque sienpre se lé oluidara aquello que

su marido le más defendiera: e lo primero, lo qual

defendiera la primera noche’ que la ouiera por

muger, lo que le non demandase por su nonbre,

nin donde era natural, e ella non lo fiziera, por

que lo perdiera; lo otro, otrosy, que le mandara

que le guardase el cuerno de marfil muy’ hon-

rradamente, en logar muy’ linpio, e que en tan

pocos dias se le oluidara; por ende, tenia que

todos estos males e estos dapnnos que non le ve-

nieran sy non por su culpa; e puso | en su cora

ron de fazer avn más fuertemente vida, e muy’

más aspera de la que ante fazia; asy que, todos

los que la sabían, se marauillauan comino lo po

dia sofrir.



26

CAPÍTULO XCVI

Y dan, la fija del cauallero del Cisne e de Bea

triz, duquesa de Bullón, quando vino ha hedat

de quinze annos, fué tan grande e tan fermosa

de color, e de todas buenas razones que muger

deue auer, que [en] todo el mundo non[se]poderia

fallar en aquella sazón, otra que la remediase; e

syn todo esto era tan mansa e tan paciente e de

tan buena palabra, que de todas las tierras la

venian veer por maravilla: bien asy commo

quando vienen a romeria, a uer alguna cosa que

mucho’ veer cobdiciasen. E de los más honrrados

omnes de todas las tierras la demandauan para

casar con ella, e prometieron al Enperador muy’

grandes dones e muy’ grandes seruicios por ella;

mas él les respondía que, la non daría a ninguno,

sy non a quel con quien ella proguiese, e a su

madre.

Onde avino asy: que aquel enperador Otas on
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vos ya dixiemos, touo vna grand Corte, [a vna

ñesta] de Pente coste, en vna villa que es en

Flandes, que ha nonbre Canbray; asy que, non

fincó ningund omne onrrado en Alemanna nin

en Franqia, que allí non viniese. E la Duquesa

de Bullón vino ay, e traxo consigo [la muy fer-

mosa Ydan, su fija, porque veya que era ya

tienpo de ser casada, e quería quel Enperador le

diesse marido, qual entcndiesse que le conplia.

A aquella Córte que vos ya dixiemos, vino el

conde de Bolonna, que avia nonbre Eustasio, e

traxo consigo] dos omnes honrrados de Bolonna,

quel vno avia nonbre Guiralte de Gromay, e el

otro el Castelan de Grotania, e otros camilleros

fasta sesenta omnes, muy’ bien guisados de ca-

uallos, e de pannos, e de armas, e de todas las

cosas que avian menester para Corte e para al,

sv menester les fiziese; asy que, todo omne que

los viese, bien poderia dezir e entender en ellos,

que eran conpanna muy’ apuesta c de muy’ hon-

rrado omne; ca ninguna cosa non les fallesqiese

Folio 128. de todo lo I por que caualleros deuian ser bien

guisados para todo fecho’ de armas. E tanto

andudieron por sus jornadas, fasta que llega

ron a la eibdad de Canbray, do era el Enpera

dor, aquel dia de Pentecoste que vos ya dixie

mos. E el Enperador era ya ydo a la Iglesia a

oyr misa, e con ól todos los honrrados omnes del

inperio, que y eran ayuntados, e de otias mu

chas’' tierras estrannas, e tan grandes conpan-

nas que seria muy’ luenga cosa de contar.



CAPITULO XCVII

Asy commo ya oystes, el conde Eustagio de Bo-

lonna llegara aquel dia a la Corte del Enperador,

con su conpanna tan buena e tan bien guisada

commo desuso oystes; e todos los más dellos tan

fermosos e tan apuestos e tan [bien] paresgientes,

que marauilla era, e todos muy’ mancebos; asy

que, non avian avn barua. E el conde Eustigio

mesmo era tan mangebo, que non auia avn veyn-

te y seys annos conplidos; e era tan fermoso omne

que, todos lo venian veer commo a marauilla.

Aquel dia dixo la grand misa vn obispo de Quin-

tania, e quando fué dicha’ la misa, el Enperador

que se yua para su palagio, llegó el conde Esta-

gi[o] de Bolonna, de que ya oystes. E quando

vió al Enperador, fyncó los ynojos antél, e besó

le el pié; e el Enperador omillóse a él, e abragó-

lo, e dióle paz, e fizo con él grande alegria, e

pagóse mucho’ de commo venia tan apuesta men-
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te. E el Enperador quería se asentar a comer, e

entonces pidióle merged, e rogóle que [le] fiziese

honrra en que seruiese antél aquel dia, a la mesa,

de la su copa de oro, con que él beuiese. E el

Enperador gelo otorgó muy’ de grado; e él sópo-

lo fazer tan bien e tan apuesto, quel Enperador

f uy muy’ pagado del su seruigio, e todos quantos

y estauan se pagaron | e otro sy mucho’ dél;

¡tan apuestamente lo fizo! E quando ouieron co

mido e leuantadas las mesas, el Enperador lo

llamó, e dixole asy: que se tenia por muy’ paga

do del seruigio que aquel dia avia fecho , e que

auia muy’ grand talante de gelo gualardonar, e

que le prometía que toda cosa quél demandase,

que de dar fuese, que gela daría; e demandase

lo que quisiese, ca non auia y al, fueras dar gelo

de todo en todo, e demandase lo que quisiese.

E el Conde fué luego, e besóle el pié, e reme

dióle gragia de lo que le prometió; e leuan-

tóse en pié, e dixole assy: «Sennor, mucho’ es

grande el bien que me prometédes, e sy vuestra

voluntad es de lo fazer, segund me lo prometido

avédes, en esto, Sennor, la podédes mostrar e

me lo fazer muy’ grande: en que me dédes por

muger la muy’ fermosa Ydan, que fué fija del

muy’ noble e muy’ maravilloso cauallero del

gisne; ca tanto la oy nonbrar de bondat e de fer-

mosura, que más amaría casar con ella, que avei

otra cosa que en el nundo me dada seer pudiese,

e porque non la puedo aver sy non por vos, pido

vos la en gualardonamiento del bien que me pro-
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metistes. E la merced que me a fazer auédes,

Sennor, en esto me la fazed, e yo casaré con

ella, e fazerle he tanta de onrra e de amor, e

quanto ella sopiera demandar, e le yo sopiera

demandar e fazer pudiere, de guisa que ella se

tenga ende por muy’ honrrada.»

E quando esto oyó el Enperador, dióle esta

respuesta: que esto lo otorgaua él muy' de gra

do, a la donzella [e] a su madre plaziendo; e sin

plazer dellas non lo podia él mandar fazer, que

le bien estodiese. E luego fizo enbiar por la du

quesa Beatriz de Bullón, e ella fué luego y, e

leuó su fija consigo; e el Enperador e quando las

vió ante sy, resabiólas muy’ bien. Desy dixo a la

Duquesa, de comino el conde de Bolonna deman-

daua a su fija por muger, | e que cómmo tenia i Folio m

ella por bien de fazer y. Quando la Duquesa esto

oyó, estudo vna grand picea cuy dando e men-

brándose de lo que le mandara el angel la pri

mera noche’ que la ouiera su marido: cómmo su

fija sería sennora de Bolonna.

E por ende, de que ouo pensado, tomó luego

su fija por la mano, e presentóla al Enperador,

e díxole assy: «Sennor, fasta aquí guardé esta

donzella, mi fija, lo mejor que yo pude, para

darla a vos que la casásedes con quien vos touié-

sedes por bien; agora dóuos la, que la dédes, si

vos pluguiese, por muger al conde de Bolona, en

el nonbre de Dios. E bien vos digo en verdad,

que desde la primera noche’ que yo conoscí a su

padre por marido, supe ciertamente que sería



406 —

I Folio 129
vuelto.

sennora de Bolonna; e pues que agora veo yo que

es verdad, desde aquí dó la fija a vos, e la tierra

toda, a ella, del ducado de Bullón, por suya, e yo

quiero tomar orden, e meter me en aquel mones-

terio do mi madre, la duquesa Catalina, ella so

lia estar; pues me ha Dios mostrado a veer cierta

cosa de lo que yo tanto en el [mi coraron desea-

ua, e en el] mundo codicia va.»

E su madre era ya finada tienpo avia; e quan-

do esto oyó el Enperador, fué ende muy’ ledo, e

leuantó se en pié, e tomó a Ydan, la muy’ fer-

mosa, por la mano, e ante todos sus altos hon-

bres dióla por muger al conde de Bolanna, e dió-

le otro sy con ella el ducado de Bullón; e él la

resabió por muger de mano del Enperador, con

el dicho’ ducado, e él dió a ella por arras la villa

de Bolonna. Desta guisa que auédes oydo, t'ué

desposada la muy’ fermosa Ydan, fija del muy

noble cauallero del £isne, con el conde de Bo

lonna; e pusieron antel Enperador cómmo to

masen luego sus bendiciones, e después fueron

se todos para sus posadas. E el Enperador e la

Enperatriz les fezieron muy’ grand | onrra aquel

dia, amos a dos, e todos quantos honrrados om-

nes eran en la Corte. E otrosy, contra las bíspe-

ras los caualleros salieron los más a bofordar, e

los otros a lan&lt;jar, e los otros a fazer otras mu

chas’ alegrías de manera de caualleria, apuestos

e muy’ fermosos a maravilla; e estodieron bien

fasta la noche’, que el Enperador se tornó en

su palacio, e fué oyr las bísperas en la mayor
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iglesia que dezian Santa María, g de&amp;pues filóse

para su posada, do falló la Qeuada muy bien ado

bada, do la ouieron mucho’ ahondada mente, e

fueron todos ahondados [de manjares diueisos,

muy bien] e muy’ apuestamente. E quando el

Enperador ouo penado, los joglares venieron lue

go ay, cada vno con sus estromentos, [e] otrosy

los que sabían cantar; e comentaron el alegría

tan grande, que en todo el día no había seydo

mayor ni tan manno, pero que en ese día todo

muy’ grande [lo] avian fecho . E quando esto ouo

durado vna grand pieija de la noche , fuéronse

todos para sus posadas.





CAPITULO XCVIII

El conde Eustasio, de que vos ya diximos,

pués que fué desposado con Y dan, la fija del ca-

uallero del £isne, por la mano del Enperador

comino ya oystes, enbió luego mandaderos e car

tas por toda su tierra, que todos aquellos que

eran sus parientes e sus vasallos, que se vinie

sen para él; ca sopiesen, pieriamente, que era

desposado con Ydan, la muy’ fermosa donzella

fija del caualíero del Qisne e de la duquesa Bea

triz de Bullón, e quería fazer sus bodas en vno;

e mandó que le traxiesen el mayor auer que pu

diesen .

Quando ellos oyeron este mandado, plúgoles

mucho’, e mouieron luego todos, cada vnos lo

más guisado e lo más apuesto que | pudieron, e

fueron ayuntados el sábado después de Qinques-

ma en Donay. E auia entre ellos, de omnes on-

rrados el Castelan de Sauomer, [e] era y, otro sy,

I Folio 130.
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el conde Guianas, e el conde de Roan; e de otros

caualleros, bieij quatro mili omnes, todos muy’

bien guisados, a gran marauilla, de cauallos e

armas e de todas las cosas que pertenesgian

para tal fecho’ commo aquel, e para todo otro

que menester fuere. Llegaron a Canbray’ aquel

dia mesmo quel Conde les mandara; pero antes

le[s] fué resQebir vna grand jornada, e fizo muy’

grand alegría con ellos, quando vido que le ve-

nian tan bien guisados, e tan buena conpanna;

mas entre tanto, otrosy, la duquesa Beatriz non

se estudo de balde, ante guisó a su fija Ydan con

otras muchas’ donzellas tan apuesta mente e a

tan bien, que apenas lo poderia omne contar, e

enbió por todos sus vasallos, los que y non eran,

a su tierra, que venieron otro sy muy’ ricamente

guisados.
Aquel dia que llegó la conpanna de Bolonna a

Canbray, do era el Enperador, fueron muy’ bien

albergados, e ovieron todo lo que les fué menes

ter, muy’ conplidamente; [e] otro dia en la man-

nana, después de la misa, el Conde leuólos antel

Enperador, e ellos quando llegaron antél, ominá

ronse le todos, e besaron le el pié segund costun-

bre inperial; e el Enperador preguntó qué eran

al Conde, e él le contó los nonbres de cada vnos

dellos, e qué omnes eran, e qué conpanna tra-

yan, e donde eran naturales e qué poder avian.

Quando el Enperador lo sopo, e entendió todo su

fecho’, plúgole, e fizóles mucha’ honrra, e dálla

les que vestiesen de sus pannos muy’ ricos, por
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amor del Conde; e fué a oyr la misa con ellos,

por les fazer mayor honrra; e pués que fué dicha’,

fuéronse para palacio, ¡ do tenían la yantar muy’

grande e muy' rica e muy’ bien guisada; e fue

ron tan bien seruidos e tan ahondados de todas

las cosas que les fué menester, e de que seerlo

deuiesen, que esto non se poderia tan ligera men

te contar.
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\ CAPITULO XCIX

Pués, otro dia pasadas las Ochavas de la gran

vista de Qinquesmas, a cuya honrra el Enpera-

dor touo esta grand Corte en la villa de Canbray,

comino ya oystes, mandó el Enperador ayuntar

toda su Corte de alemanes e de franceses e de

lonbardos, e de todas las otras gentes que y

eran, e [de muchos omnes honrrados que venie-

ran] de todo su ynperio, e vínose y el conde de

Bolona con toda su conpanna, tan bien guisa

da que mejor non poderia seer; e de la otra par

te la duquesa de Bullón, que traxo y a Ydan, su

fija, tan bien vestida e tan bien guisada a ella e

a toda su conpanna, que maravilla era de veer. E

venían con ella muy’ gran picea de caualleros e

de muy’ buena caualleria, e muy’ bien guisados

todos; mas los pannos que Ydan traya, e la silla

e el freno, esto sería muy’ grand cosa de contar,

e de quan ricos eran nin de tan grand preqio,
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que venia sobre vn palafrén tan aluo comino vna

nieue, que avia la crin e la cola azafranada, que

[se]mejaua de color de oro, e era tan fermoso que

non poderia seer más, e trayanla por la rienda

dos Condes, el vno auia nonbre Gudufre, e el

ctro, Yugo; e cada vno dellos era omne mucho’

onrrador e de grand poder.

Desta guisa fueron fasta la Iglesia, [e] los roy-

dos de las grandes alegrías que le yuan faziendo,

era[n] tan mannos, que non se podían oyr vnos

a otros: de tronpas, e de annafiles, e de atanbo-

res, e de otros estromentos, e jogares de tantas

guisas, que non ha omne que lo pudiese dezir. De

la otra parte yuan los caualleros mancebos, los

I Folio 181. vnos bifordando a escudo j e langa, e los otros

faziendo justas, e sus trebejos muchos’ en mane

ra de torneamientos, e en todas otras maneras

que de caualleria pudiesen asacar. Otros, de la

gente de pié, yuan esgremiendo, otros en mane

ra de algazariar con las espadas; otros en bando

e faziendo vnos juegos, tantos e tan estrannos e

de tan deuisas maneras e en tantas guisas, que

las gentes estauan comino que en sandegidos, ca

tándolas.

E quando a la puerta de la Iglesia llegaron,

el Enperador fizólos jurar en manos del Obispo

de aquella cibdad; e luego, alli entregó al conde

de Bolonna el ducado de Bullón por vna pértiga

de oro; e pués que fueron jurados, e esto fué fe

cho’, el Enperador tomó por la mano a la donze-

11a, e el Obispo al Conde, e metiéronlos en la Igle-
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sia, con gran proscisión. Muchos’ altos orones fue

ron y aquel dia, e de otros caballeros, tantos que,

muy’ graue cosa seria de contar. Allí fueron fe

chas’ grandes ofrendas e muy’ ricas, de oro e de

plata, e de sortijas en que auia muy’ gran virtud,

e de otras joyas de muy’ gran precio, a tantas

que montauan entre todo muy’ gran aver; e fue

ron fechas’ alimosnas y muy’ grandes, en caua-

lleros e en duennas pobres e en toda la otra

gente que lo querían tomar, ca lo dauan muy’

granada mente: de la vna parte los del Conde, e

de la otra los de la duquesa de Bullón e de su

fija, que non fazian y menos a su poder, que fue

ron y dados muchos’ dones e muy’ grandes, de

pannos, e de cauallos, e de espadas muy’ pre

ciadas, e de falcones, e de gauilanes e de todas

las otras cosas de caza; e de otros dones tantos

e tan ricos, que non es orne que les pudiese po

ner cuento ni pregio, que fizo partir el Conde en

quanto la misa se dixo, ca se cuydaua yr luego

para Bolonna con su muger. E | quando todo esto

fué fecho’, e la misa dicha’, muy’ altamente e

muy’ de vagar cantada, el conde Eustasio de Bo

lonna fincó los ynojos antel Enperador, e pedióle

merged que le dexase yr luego para su tierra con

su muger, ca todas sus cosas tenia guisadas para

yrse luego; mas el Enperador le respuso que esto

non era guisado, nin cosa quél deuiese íazer. de-

xarle partir de sy, él, aquel dia [de su boda; ante

tenia por bien que fincase allí aquel dia], e que

comiese con él, e que fuesen las bodas en el su

I Folio 131
vuelto.
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palacio, e él que le faría toda la honrra que le

fazer pudiese; e otro dia que se fuese, e leuase a

su muger en buen ora, o que fyncase y más, sy

le pluguiese. E tanto le rogó esto el Enperador,

que gelo ouo de otorgar el Conde; pero esto mu

cho’ contra su voluntad.

E luego salieron de la Iglesia, e fuéronse con

todas aquellas alegrías e aquellas honrras fa-

ziéndoles delante; e el Enperador leuólos consigo

a su palacio, e fizo descender al conde de Bolon-

na consigo, [e] a Y[d]an, su muger; e levóla a la

Enperatriz, que punnó en le fazer toda la honrra

que le fazer pudo, nin podia ser fecha’ a ningu

na alta duenna. E fué y con ella la Duquesa, su

madre, Beatriz, que lloraua muy’ fiera mente, en

todas maneras: la vna, con plazer que veya a su

fija casada, asy commo el angel dixiera, e la

otra, de pesar que prendia, menbrándose de

commo perdiera a su marido, cuydando en quan

to plazer amos ouieran, sy él aquellas bodas vie

ra; mas ya aquello non pudia ya seer por nin

guna [guisa], ca porque lo ella sopo perder por

su locura, nunca quiso Dios después que lo co

brase.
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